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Ante el aniversario

La	 repúlica
El Gobierno que preside el señor Lerroux ha tomado, en uno de sus últi-

mos consejos, el acuerdo de festejas- con la mayor solemnidad posible la fecha
del as de abril. Creemos recordar que en ese día, tres años atrás, se procla-
mó la República en España. Creemos, decimos, porque cuando nos enfren-
tamos con la realidad presente llegamos a dudar que tal hecho ocurrieras
Así fué, sin embargo, puesto que la Historia do ha registrado y el Gobierno
se dispone a conmemorarlo. Deber inexcusable, ciertamente, en un Gobierno,
cualquiera que sea, republicano. Mas ¿qué valor puede tener esa conmernu-
ración en las circunstancias actualee? Qué significación as la que el Go-
bierno le piensa dar al homenaje? Sin duda, cuando el Gobierno se ha
creído en el caso de, anunciar, destacándolo, su propósito, es porque le atri-
buye un carácter especial, que bien pudiera ser el de afirreación y exaltación
de la República C.01110 régimen sustentado en la voluntad nacional. Así; en
efecto, nació la República. ¿Lo sigue siendo? ¿Continúa en la linea que le
trazaron quienes le dieron vida? Es posible, seguro, más bien, que el Go-
bierno no haya querido plantearse preguntas dé esa clase, temeroso de las
respuestas que llevan aparejadas. Si en los problemas concretos de la polí-
tica opta por fingir que los ignora, reduciéndose a la menor cantidad posi-
ble de Gobierno, no es presumible que se sienta inclinado en modo alguno
a enfrentarse ' con el pavoroso problema que supone el examen de lo que la
República fué, lo que es actualmente y lo que lleva camino de ser.

Ignoramos qué suerte de festejos y glorias formales le prepara el Go-
bierno a la República en el tercer aniversario de su nacimiento. A decir ver-
dad, es cosa que nos tiene sin cuidado. Lo que nos interesa — y lo que a la
República debiera interesarle también — es saber quiénes van a rendirle
homenaje el 14 de abril. ¿Qué fervores han de acompañarla ese dia? Desde
luego, no será el de las masas populares que la trajeron. NO será tampoco,
sospechamos, el de los republicanos que más hicieron por ella y mejor la
sirvieron. ¿Cuáles, entonces? ¡ Ah! Ese es el secretó del Gobierno. Ese día,
la República irá escoltada por todos los fervores que le ha conquistado la
política de atracción .del señor Lerroux. No Le faltarán estandartes y aban-
derados. Gil Robles, Martínez de Velasco, Cambo... Y lo que ellos repre-
sentan en la vida española, que es, justamente, lo que vino a destruir el
se de abril de 1931. A eso le llama el señor Lerroux consolidación de la Re.
pública. Por primera vez en la Historia del mundo se ha hecho el milagro
de que un régimen político, para seguir viviendo, necesite buscar la asis-
tencia de quienes son, por naturaleza, sus enemigos. En ese aspecto, la
originalidad y el genio del señor Lerroux superan toda medida. Es un caso
único del cual puede sentirse plenamente orgulloso.

A los tres años de República, un Gobierno republicano se sienta en el
banco azul con los únicos votos de los que no fueron nunca republicanos;
las organizaciones obreras se ven impelidas ge luchar como en los chas más
duros de su existencia; se cierne, cada hora más densa y agresiva, la ame-
naza de un fascismo, que, para mayor facilidad, ejerce la tutoría política
del Gobierno; en el ministerio de la Gobernación, el señor Salazar Alonso
ensaya sus más arrogantes posturas conminatorias contra los socialistas;
hay hambre y desesperación en los campos; el caciquismo se siente ventu-
roso; Roma está satisfecha... En esas condiciones va a conmemorar el Go-
bierno el tercer aniversario nativo de la República, de esta República que
nada tiene que ver con aquella otrag del 14 de abril. Aquélla se llamé, por
coquetería, República de trabajadores ; ésta es República contra los traba-
jadores. La conmemoración que prepara el Gobierno tendrá estrépito de
tiesta, pero tendrá también olor de funeral. La verdadera conmemoración de
esta República la harán, probablemente, unos días antes, los fascistas que
desfilen, protegidos por la fuerza pública, ante el señor Gil Robles, en ELEscorial

"A B C", por encima de
la República

Después de la huelga

2.	 Quebrada la absurda solidaridad establecida por las Empresas periodísticas
s, son la de «A B C», que motivó la huelga general de las Artes Gráficas, se

reanuda el trabajo en talleres de obras y periódicos, y el pleito surgido con el
diario alfonsino queda en pie exactamente en los mismos términos del día en
que se planteó. Y eso, precisamente eso, es lo grave..Se ha quedado Madrid
durante cuatro días sin periódicos ; han abandonado el trabajo todos los obre-
ros de la imprenta ; se han producido quebrantos de todo orden, sin que nin-
guna de esas consideraciones hayan sido bastantes a conmover, no ya la sen-
sibilidad de la Empresa de «A B C», sino tampoco la del Gobierno, que estaba
especialmente obligado a buscarle remedio a la situación. Ningún estímulo
ha sentido el Gobierno, como no sea el de apoyar resueltamente la soberbia
de una Empresa que, para mayor escarnio, es la más tenaz debeladora del
régimen. Acaso se deban a esa circunetancia las preferencias con que la ha
distinguido y la sigue favoreciendo el Poder público. Tan extraño es todo do

IN que viene ocurriendo desde hace unos meses en la República, que nada, por
monstruoso que parezca, puede sorprendernos demasiado. Cuando presencia-
mos un disparate o tenemos noticia de un desafuero, preparamos el ánimo a
recibir otros mayores, bien seguros de que no tardarán en llegar.

Fuerte es, sin embargo, el que anotamos. Se puede hablar de la economía
nacional como se habla de un supremo interés ante el cual debe quedar subor-
dinada toda aspiración particular ; se puede pensar en reprimir huelgas por
lo que dañan a esa economía nacional ; se puede estimar que los obreros cam-
pesinos están en la obligación de conformarse a jornales de miseria porque
la riqueza pública está debilitada ; se puede, incluso ', arremeter contra los
jurados mixtos su pretexto de que le imponen a la industria o al comercio
cargas superiores a su precario desarrollo. Todo eso se puede dar por lícito,
y aun por admirable, con aplauso y alabanza de los que se llaman a sí mismos
representantes de los intereses nacionales. Pero cuando una Empresa, sin otra
razón que la que dieta un capricho, provoca un conflicto que lesiona, por con-
secuencia de él, intereses ajenos y el propio interés público—suma inspiración
del gobernante, según nos dicen los economistas del patriotismo bien retribui-
do—, nos encontramos con que no hay autoridad para subordinar el egoísmo
privado de la Empresa a las conveniencias generales de la vida social. Cójase
en todo su 'volumen el movimiento huelguístico del Arte de Imprimir. Désele
toda la trascendencia que tiene el hecho de que la capital de la República se
encuentre huérfana de prensa durante varios días. Y cuando el problema al-
canza su plena magnitud, un observador imparcial que quisiera saber por qué
ha sido posible que tal suceso se produjera y cómo, una vez producido, no fué
atajado por quien pudo y debió hacerlo, cuando buscara la causa de tanto
perjuicio, hallaría solamente esto: la soberbia de un señorito adinerado que
be niega a reconocer los pactos que las demás Empresas respetan de buen
grado. Pues bien ; ese mismo observador, caminando por la senda del asom-
bro, se quedaría pasmado al enterarse de que, en trance tal, el Poder público
no ha sabido hacer otra cosa que cruzarse de brazos y poner al servicio de la
Empresa sus medios coactivos Tiara garantizar su impunidad. Y aun subiría
de punto su estupor cuando le dijeran que ese Poder público es la representa-
ción de una República que se titula de trabajadores, y que los litigantes son,
de una parte, unos obreros que piden respeto para sus pactos de trabajo, y
de otra, un periódico monárquico que vive de atacar a la República y que,
por añadidura, tiene,una deuda de muchos millones con el Estado que procura
destruir a fuerza de prosa corrosiva y mendaz.

Pero el caso es que al promedio de la semana, cuando cesa la huelga gene-
ral, el conflicto de «A B C» contireja en pie, sin que a la Empresa se le dé
una higa de los perjuicios causados o que puedan causarse, ni el Gobierno
muestre la más liviana preocupación por resolverlo. Insistimos en lo que he-
mos dicho en días anteriores. Se quiere, a todo trance, cosechar derrotas obre-
ras, desarticular /a potencia de las organizaciones, quebrantar su moral. A
esa tarea se ha entregado el Gobierno con ejemplar aplicación. Ténganlo en
cuenta, para fortajecer su resistencia, los obreros del Arte de Imprimir que
quedan en huelga. No luchan sólo con una Empresa ; luchan, además, con
tina política gubernamental que va encaminada, principalmente, a provocar,
 ello es posible, un fracaso de largo alcance. En esa espera queda, bien apo-

sentado en su ministerio, el señor Salazar Alonso. No se le pidan preocupa-
1 ciones Cíe otra clase. Es decir, le queda otra, a la cual se ha entregado afano:
I samente. Los conflictos obreros seguirán agravándose sin que se les busque
l' solución ; pero mañana, el señor Salazar Alonso destituirá media docena de

alcaldes socialistas.

Los radicales la han •tomado con
los Ayuntamientos socialistas, y en-
tre éstos especialmente algunos son
objeto de las preferencias persecuto-
idas de estás gentes que nos desgo-
biernan en nombre de la espada tia-
mígera y de la democracia.

En este caso de «preferencia» se
halla el Ayuntamiento socialista de
Puente Genil. Primero, por el señor
Rico Avello, y a los tres días de las
elecciones frió suspendido el alcalde,
camarada Gabriel Morón, sin que
hasta ahora se haya podido averiguar
qué hay en el , expediente que se dice
seguir, no obstante . haber transcurri-
do cerca de tres meses desde aquella
suspensión.

Esto no nos extrañaba tanto Sa-
biendo el odio cerril que tienen los
radicales de Córdoba a nuestro com-
pañero, y conociendo que éste era
también de las distinguidos en las
listas negras. que desde el pasado ve-
rano tenían confeccionadas los le-
rrouxistas, y que por un caso fortui-
to pudieron llegar a conocimiento de
algunos diputados socialistas.

Pero, suspendido Morón de su car-
go, las persecuciones no paran ahí.
Se hete por el gobernador que el
Ayuntamiento «dé posesión» a tres
concejales radicales que habían re-
nunciado a sus cargos . a primeros del
año 1932; y que después, para favo-
recer ciertos manejos, pretendieron
volver -de su acuerdo, interponiendc
recurso de nulidad ente la Audiencia
territorial de Sevilla, recurso que.
naturalmente, hubo aquel Tribuna'
de desestimar. El gobernador «obli
ea» a reponer a los tre,s concejaW
radicales, haciendo caso omiso sisl
folló de la Territorial. ¡ Esto se Ilany
juridicidad ! ¿Verdad, señor Salazar

Después de estas faenas, se ordene

Trabajadores Leed y propagad
EL SOCIALISTA

El mundo capitalista y su represen-
tación genuina, la beoda prensa de
la derecha, no podrán digerir con
esuanimidad el grandioso triunfo «so-

, cialista» de Londres. Es demasiado
grande, inesperado y significativo pa-
ra que no se les atragante, e inten-
ta superar el atasco a fuerza de bi-
carbonato o de laxantes. Todo, me-
nos una digestión normal. Tienen
que buscar una explicación a la pa-
radójica afirmación, reiterada y ma-
chacona, del fracaso mundial del So-
cialismo — próximo a extinguirse, se-
gún ellos, ante el fulgor acerado del
hacha simbólica del faz mussoliniano
y del hacha efectiva de la política
hitlerista —, y los magníficos triun-
fos de nuestros camaradas ingleses y
argentinos, que ponen bajo el con-
rol socialista a Londres, la más vas-
ta de las metrópolis del mundo, y a
Buenos Aires, la más grande de las
tiudades latinas.

La mayor parte de la prensa, co-
ida en delito de flagrante torpeza,

optado por callarse. Necesita re-
sarcirse del espacio perdido en publi-
car informaciones embusteras de la
heroica gesta del Socialismo austría-
co; y unas líneas, quienes las

pu- hlican, han sido suficientes para «en-
rejar» la gran noticia.

Pero no han faltado, como siempre,
Inconscientes o audaces que hayan
tratado de deformar la realidad con
interpretaciones sofísticas y de una
parcialidad tan absurda que por su
magnitud serían inofensivas, si no
¡fuesen a caer en manos de un

público que ha delegado en esos «órganos
Ide opinión» la cada vez más olvida-

facultad humana de pensar.
Hemos leído, incluso en órganos

que se consideran respetables, aqrma-
¡dones tan monstruosas corno la de
que el Laborismo británico significa
J.-imanes de Cobden y de

Bright! nada menos que una continuación
el liberalismo; y todo el afán de
uestros adversarios se dirige prin-

/ cipalmente itdemostrar que el Labo-
rismo inglés, democrático,

evolucionista, es una cosa completamente c is-
tinta del Socialismo español, que pre-
miase como dictatorial y

lo admiten suserepelenee a EL
SOCIALISTA a 2,50 pesetas
menaualee en Madrid y 9 pesetas

Milemeere en provincias. Pago

nario. Como si no hubiese una dife-
rencia mucho más amplia entre los
capitalismos de ambos países y no
estuviera nuestro Socialismo, igual
que el inglés, inspirado en los mis-
mos básicos principios de igualdad
humana y propiedad común de los
medios de trabajo y subsistencia.

Sostener semejantes posiciones es
demostrar un desconocimiento abso-
luto de la radical evolución experi-
mentada por el Laborismo británico
desde 1931. Hasta entonces fué
creencia extendida en sus filas, a pe-
sar de enseñanzas como las propor-
cionadas por la famosa carta apócri-
fa de Zinoviev, que el juego demo-
crático era un noble juego, un «fair
game». Su política, inspirada por las
Trade Unions, donde aún se asienta
una recia fe en esa creencia, era pro-
fundamente gradualista, y, pese a
las deficiencias del sistema electoral
inglés — enormemente parcial en fa-
vor del capitalismo con sus «rotten
boroughs», los famosos burgos po-
dridos, sus votos plurales y la agru-
pación anacrónica de las «constituen-
cies» o distritos —, pensaban ir mi-
nando la fortaleza burguesa, más po-
derosa en aquel país que en nación
alguna del Globo.

Pero los acontecimientos del vera-
no de 1931, en que, actuando unida
la Banca americana y londinense, lan-
zaron del Poder al Laborismo en for-
ma absolutamente extraparlamenta-
ria, tuvieron la mágica virtud de
abrir los ojos a nuestros camaradas
y hacerles ver que la burguesía tole-
ra la democracia mientras no otea el
peligro de que el sistema se torne en
contra suya; pero, corno ha dicho re-
cientemente Otto Bauer, tan pronto
como presiente ese peligro, enfunda
su postulados democráticos y se lan-
za por el camino de la violencia. No
otra cosa ha significado el adveni-
miento del fascismo, diseñado, como
dice Stafford Cripps, para dar el má-
ximo de ventajas a la clase media. v
yo diría más bien, a la burguesía, in-
filtrada ampliamente lo mismo en esa
clase que en la superior.

¡ Nada tendríamos que temer los
socialistas de .1a democracia, que sin-
ceramente propugnamos! Actuando
ese régimen con honradez política,
tardaríamos en llegar al Poder el
tiempo empleado en educar las ma-
sas proletarias y liberarlas • de la
opresion que para el ejercicio pleno
sle sun derechos ciudadanos raareaen-

ta la posesión del Poder económico.
Creo que ha , sido Anatole France
quien dijo que los ricos son muy po-
cos, aunque sean legión los tontos o
los malvados que les ayudan a con-
servar su poder. Pero, esto no obs-
tante, el hombre que se libera de
ciertos prejuicio religiosos y de ceros
sociales y políticos cae de nuestro
lado con la fiserza ineludible de la
gravedad.

A partir, decimos, de 1931, el Par-
tido Laborista, una vez purificado de
líderes como el «vanidoso hipocon-
dríaco» Thomas, y otros valores mí-
ticos, como Snowden, que permane-
ció en el Gobierno nacional el tiem-
po necesario para cambiar por un tí-
tulo de vizconde el suyo honrado de
recaudador de . contribuciones, se de-
clares franca y abiertamente socialis-
ta, aprobando en la Conferencia de
Leicester la famosa resolución Tre-
velyan, por la que el Partido se com-
promete a no aceptar el Poder más
que para realizar una política defini-
tivamente socialista, quiéralo o no
nuestra prensa.

Si se quiere saber en qué consiste
esa política, consúltense las últimas
publicaciones de la Liga Socialista,
en donde se esquematizan programas
de acción que nada tieñen que envi-
diar a los más avanzados, Y cuén-
tese que están escritas por loe hom-
bres rnás representativos del Partido
y respaldadas en su mayoría por el
reciente Congreso de Hastings. Estas
nuevas tendencias se han expuesto
con toda claridad al electorado, y son
figuras como la de sir Charles Tre-
velyan, nada demagógica por cierto,
las que se esfuerzan por dar y mere-
cer a aquel movimiento el dictado de
«revolucionario», repudian los palia-
tivos y ofrecen resolver «inmediata-
mente», en socialista, los magnos
problemas de la socialización de la
Banca, la industria, el transporte, el
imperialismo, los slums» o barrios
miserables, el auxilio al parado y el
mismo paro obrero.

Ha triunfado la claridad y la va-
lentía de llamar a las cosas por su
nombre (icuándo podría pensarse que
político de responsabilidad -como Ho-
rrabin escribiese en Inglaterra que la
corona es el «camouflage» de los di-
videndos imperialistas?), el eludir los
convencionalismos y el tratar de ir
al fondo, sin contemplaciones, de los
grandes problemas nacionales. Pese
a nuestra prensa:el Partido Laboris-
ta es ya francamente Socialista, co-
mo reconoce hasta el propio «Times»
al comentar, desilusionado, el resol-
tado'Idé . las elecciones..,Está ahora en
el buen camino y así lo indican los
monstruosos ataques de que la pren-
sa hace objeto a sus. más preclaros
dirigentes, como los concentrados re-
cientemente sobre Stafford Cripps, a
quien juzgan sin duda el más peli-
groso.

El Partido Socialista Inglés, audaz
como . nunca en su actuación y nim-
bado por el apoyo popular, presenta
nuevamente el reto al sistema capi-
talista que sesdesmorona, y levan-
tándose corno Gwinplaine, el héroe
famoso de Víctor Hugo, en el ale-
gre comicio de los explotadores y
opresores del pueblo,. les fulininá las
mismas palabras de desafío : t(¿ Que
quién soy? ¡Soy la miseria! iMilo-
res, tengo que hablaros!»

Luis A. VIGIL-ESCALERA

En Baños de la Encina

Son encarcelados los
directivos de la Casa

del Pueblo
JAEN, 15—Esta mañana fueron

detenidos en Bañes de la Encina los
directivos de la Casa del Pueblo de
esta localidad. Cuando el vecindario
intentaba protestar, la fuerza públi-
ca cargó, maltratando a ' hombres y
a mujeres.

Se acusa a nuestros camaradas de
haber coeocado el petardo que estalló
en la procesión religiosa celebrada
anteayer.—(Diana.)

Contra el aumento
de tarifas

Los ferroviarios de Albacete.

ALBACETE, 15.—El Consejo obre-
ro, afecto al Sindicato Nacional Ferro-
viario, en representación de 432 afilia-
dos, protesta respetuosa, pero enérgica-
mente, contra el proyecto de aumento
de las tarifas ferroviarias para proteger
los intereses accionistas, representando
así una burla para los agentes y
obreros del carril y un evidente me-
nosprecio para los intereses del país
en general. Solicitamos, con la ur-
gencia que el caso requiere, una so-
lución con carácter durable al proble-
ma general de los transportes ferro-
viarios y también a la situación eco-
nómica, cada día más difícil, de los
agentes y obreros. Nuestra dignidad
de obreros ferroviarios, constante-
mente atropellada, precisa una justa
reparación por parte de -esos a]tos po-
deres, aprobando nuestras reclama-
c ones pendientes. — Secretario, A.
Toro; presidente, J. M. Vaquero.

BURGOS,	 sido dirigido •a
Madrid el siguiente telegrama:

«Consejos obreros del Norte y
Santander - Mediterráneo a presidente
Cámara Diputados y presidente Con-
sejo de Ministros. — Enterados que
Gobierno solicita 'de las Cortes au-
mento dé tarifas para auxiliar COM-
pañias explotadoras ferrocarriles es
pañoles, protestamos enérgicamente
por entender que antes debe solucio-
narse situación precaria de los tra.
bajadores ferroviarios, cu yos suelen-
de hambre solicitaron mejorar varias
veces por razones más perentorias
que asistan a los accionistas que vi-
ven de nuestro trabajo y auxilios delestado.»—(Diana,)

una inspección en aquel Ayuntamien-
to. Y por si acaso las cosas no salen
bien para calmar Las impaciencias
de íos radicales de Córdoba, hace
cuatro días se destituye al jefe de
la guardia municipal, compañero Ca-
bello, y a los treinta guardias, bas-
tantes de los cuales había respetado
el Ayuntamiento socialista, sin per-
tenecer al Partido; detalle que no es-
tá de más consignar.

Al justificar esa destitución, el go-
bernador se ha hecho un pequeño lío.
Dice que estos guardias municipales,
han sido sólo «suspendidos» y que
se instruye expediente, y si nos ate,
ricinos al oficio del alcalde accidental
dejando cesante al jefe y empleadas,
el gobernador no die la verdad. Di-
ce el oficio, con fecha 10 de marzo,
«que de conformidad con las órdenes
recibidas del excelentísimo señor go-
bernador civil de la provincia, vengo
en dejar a usted «cesante» del car-
go», etc.

Expediente, a estas horas, no se
instruye ninguno en el Ayuntamiento.
Se trata, pues, de un atropello más,
que el Gobernador justifica con unos
cargos fantásticos, atribuyendo a la
guardia municipal negligencia con
motivo de haber sido asaltados unos
carros de pan por unos obreros ham-
brientos.

Pero a lo que ya el gobernador no
tiene- derecho es a atribuir al jefe
destituido unas declaraciones que no
hizo ni ante el • comandante de la
guardia civil que fué a informar, ni
ante nadie.

El jefe de la guardia municipal
destituida no hizo sino defenderse y
dejar bien sentado ante dicho co-
mandante de la guardia civil que por
parte de los guardias a sus órdenes
ni hubo negligencia ni abandono,
pues los hechos que se imputaban
a tal responsabilidad igual podían
atribuirse a la guardia civil que es-
taba de servicio en los mismos casos
y a.los policías gubernativos ya que
ni unos ni otras (wieron eir:da talle
perca» de lo que por fuerza sólo los
guandias municipales debían ver y
evitar.

Con tales hechos queda demostra-
do el ,aten de los radicales por aca-
bar con el Ayuntamiento socialista,
sin pararse en barras. ¡ Pero aunque
vayan a la destitución, no estaría de
más un poco de respeto y de serie-
dad I

Y lo pintoresco es que esta campa-
ña de persecución se emprende con-
tra los nuestros cuando habíail con-
seguido encauzar la marcha adminis-
trativa del Municipio — que con es-
tas cosas no tiene arreglo —, reba-
jando el presupuesto en secs000 pe-
setas y reduciendo el repartimiento
vecinal a la inisad de lo que era ea
anteriores presupuestos.

La última gallardia
de un caballero

El señor Lerroux no ha podido por
menee que abordar el conflicto de Ar-
tes Gráficas. Y lo ha hecho con esa
displiceiscia elegante y bien intencio-
nada que usa para contar cosas a los
periodistas. Primero felicitó a un re-
dactor de «A B C» por la salida de
su periódico, que es también, por lo
visto, el del señor Lerroux. Pero co-
mo el periodista. aludiera a las difi-
cultades que ha encontrado «A B C»
para ver de nuevo la luz y al modes-
tísimo trasunto, que no merece el
nombre de «A B C» por su factura
desdichada, con que han sido obse-
quiados los lectores del diario monár-
quico, el jefe del Gobierno se apre-
suró a declarar: «Pues ha salido muy
interesante.»

Eso lo dijo el señor Lerroux en el
Congreso. Después lo dió la radio,
controlada ahora por el Gobierno.

Lo mismo ocurrió con una anéc-
dota lamentable, que el señor Lerroux
ha recogido, no del arroyo, porque
el arroyo tiene más dignidad que ciar-
tas «peñas». Según esa anécdota, los
huelguistas pensaron impedir violen-
tamente la salida de «El Debate».
Mas alguien propuso que se coloca-
ran a la cabeza los diputados s'ocia-
listas, y, claro, no pasó nada.

El señor Lerroux lanza la insidia
en el Congreso y autoriza, si no lo
ordena, a la radio para que la espar-
za por España, invitando a la opi-
nión implícitamente a que deduzca la
moraleja.

Nos produte náuseas esa conduc-
ta. Ya es bien triste que el presiden-
te del Consejo de Ministros en la
República felicite a «A B C» y que
le haga la «reclame». Wase por quién
se estimula a una Empresa monár-
quica en guerra contra obreros muy
republicanos.

De otra parte, no es precisamente
una {gallardía que el señor Lerroux
aproveche la situación privilegiada
que le confiere el Poder para comba-
tirnos del modo más indecoroso. Tan-
to más cuanto que la persecución quf
sufre nuestro periódico nos veda la
respuesta adecuada.

Ayer y anteayer ta
bién fijé recogido EL

SOCIALISTA
Ayer recibimos otra vez la visita de

la policía. Fuimos denunciados y con
toda diligencia fué recogida nuestra
edición. Con ello Madrid sólo pudo
leer «Él Debate» y esas hojitas ¡le..
Stas de erratas, pero monárquicas y,
a lo que se ve ahora, gubernamenta-
les, que aparecen con el título de

B C».
El público acudió a los lugares se-

ñalados para la venta de EL SOCIA-
LISTA, y supo que había sido reco-
eido, lo cual produjo la natural indig-
nación en los lectores obreros y re-

.publicaciones  según supimos ayer tar-
de, fue igualmente denunciado Ele
SOCIALISTA. No sabemos por qué,
Jaro no nos extraña. Lo que nos ex-
añaba era no beberlo sabido antes.

En el escrito dirigido al Parlamen-
to el año 1912, citado ayer en estas
columnas, por una entidad tan emi-
nentemente burguesa como el Círculo
de la Unión Mercantil, se decía que
el aumento de las tarifas ferroviarias
iba tan sólo en provecho de unos
cuantos pólipos nacionales, llamados
consejeros y abogados, a quienes se
debe, precisamente, la administración
imprudente de las Empresas, que les
consiente los mayores y más desenfa-
dados despilfarros.

Ahí va un botón de muestra, en
justificación plena de aquel a serto.
Desde el año 1919, un modesto, pero
entusiasta empleado de ferrocarriles
venía observando el «paseo» que se
imponía al material de transporte, de
una a otra parte de España, con re-
corridos de eoo y más kilómetros, sin
destino fijo para su inmediata utili-
zación. Formulaba, en vano, diversas
indicaciones a sus jefes. Pero éstos le
contestaban

«Pierde usted el tiempo. Aquí no
entramos por la novedad. Es mejor
ir tirando, y lo que dure es lo que
ganamos.»

Como en este aspecto del proble-
ma ferroviario—ponderada distribu-
ción del material de vía ancha—, ade-
más del despilfarro de pesetas que
hacían alegremente las Compañías,
se perjudicaba el interés público, por-
que los usuarios recibían el material
con enorme retraso, hubo de acudir
ese empleado, si bien con el reproche
de aquellos jefes, a los más empingo-
rotados funcionarios de la Compañía
de los Caminos de Hierro del Norte,
de uno de los cuales recibió el eiguien.
te autógrafo :

«Muy señor mío : En 23 de octubre
pasado tuve el gusto de celebrar una
conferencia con usted. En 2 3 noviem-
bre recibí un proyecto de modificación
en la manera de actuar Estadística,
Rutas y Cambio de Movimiento.

Más lento que usted desgraciada-
mente en mis decisiones y gustándo-
me tomarlas después de tener conoci-
miento de todos los antecedentes po-
sibles, no he podido aún resolver na-
da por no tener aún datos que para
ello espero, sintiendo no haber podi-
do calmar (si así procede) antes sus
impaciencias.

Uno su escrito del 16 corriente con
el anterior, los que tendré en cuenta
a su debido tiempo.

19-1-24.»

-

En dicha ¿arta tacharon de insea-
dente al empleado de referencia, pe-
ro a la postre, y gracias a su tenaci-
dad, nada menos que a los diez anos
cristalizaron sus iniciativas, que han
comenzado a aplicarse tímidamente,
creando la Oficina de Cambio y Com-
pensación de material, Mayor, 6 (una
especie de «tinglado de la farsa»), en

de enero de 1934, aunque parece
que ya deciden hacerlas extensivas

todas las Compañías españolas de
ancho normal, a virtud de la orden
dictada .a las Comisarías por el señor
Guerra del Río, el is del actual, coq
motivo de las reiteradas quejas por
falta de vagones.

Solamente en las Compañías del
Norte y M. Z. A. la economía eti*
habrá de obtenerse por el menor re-
corrido del material en vacío puede
cifrarse en unos cuatro millones de
pesetas anuales, es decir, que en 'os
diez años que han tardado en dar la
resolución ofrecida por aquel intere-
sante autógrafo del 19 de enero de
1924 se hubiera evitado el despilfarre
de cuarenta millones de pesetas.

Con tener esta cifra mucha impore
tancia, más la tiene todavía el pera
juicio enorme, difícil de calcular, que
se ha irrogado al pueblo español no
facilitando el material con la pronti-
tud a que vienen obligadas las Em-
presas por el reglamento de Policía
de ferrocarriles, que implacablemente
se aplica a los usuarios, pero con mue
cha lenidad a las Compañías.

En estos momentos en que por los
diputados agrario-fascistas, «elemen-
tos de orden», se propone a las Cor-
tes la reducción de sueldo que por /as
Constituyentes se fijó al presidente
del Tribunal de Garantías constitu-
cionales, bueno es recordar que el
sueldo de cada uno de los directores
de las ya citadas Empresas rebasa las
soo.000 pesetas—con independencia
de «solapes»—, y que el grado de ciu-
dadanía, no ya de republicanismo, de
uno de ellos, en contraste con el que
acusa el eximio republicano que goza
de aquella investidura, puede medirse
por el hecho de haber venido sacan-
do la cédula personal (primera clase,
número 1.739, del 25-1-32) en Ibros
(Jaén), a pesar de hallarse domicilia..
do en Madrid con anterioridad al añd
1913.

El proceso contra el
camarada Gómez

Osorio
En el proceso que se sigue contra

nuestro camarada Gómez Osorio,
que, corno se sabe, se encuentra des-
de anteayer en la cároel, el fiscal ca-
lifica el delito como desacato a la
autoridad, en este caso al ministro
de la Gobernación. La pena que sem
licita aquél no se conoce todavía.

Nuestro camarada ocupa una de
las celdas de políticos, junto con el
ex diputado y ex director 'de Teleco-
municación señor Biedma, y ayer fué
visitado por nurnea-osese amigue y csa.
meradas.

Aunque no está determinada la fe..
cha de la vista de la causa, 1SO cree
que ésta tendrá efecto a no tardar.

Como anunciábamos en nuestro
número de ayer, la señorita Victoria
Kent se ha hecho cargo definitiva-
mente de la defenea de Gómez

Osorío.

La elevación de las tarifas ferroviarias

gunos des ilfarros de
las Compañías

Se prepara el milagro

La cruz deCa-

ravaca
Lamentamos mucho tener que de-

cidirnos a frustrar un milagro de los
más maravillosos que se prepara ac-
tualmente y que consiste en hacer
aparecer la cruz, de Caravaca, que
surgirá colgada . de ten árbol en los
campos de la provincia de Murcia.
Lo lamentamos, porque nos gustaría
que el fenómeno se produjera, ya que
desde aquellas inquietantes frivolida-
des de la virgen de Ezquioga no dis-
frutamos de milagros lo suficiente-
mente espectaculares para enfervori-
zar a las muchedumbres.

La cruz de Caravaca, desaparecida
en forma misteriosa, ha venido a po-
ner nuevas angustias en los creyen-
tes españoles, y ahora se plantea el
¡problema de crear el milagro tan apa-
ratosamente como sea posible, eviden-
ciando así que la cruz de Caravaca
ha sufrido un eclipse-para alumbrar
luego mejor el camino del país. Pro-
bablemente no es ajeno a este mila-
gro que se proyecta el gobernador ci-
vil de Murcia, y tal vez haya sido tan
previsor que lo haya comunicado al
Gobierno, ya que los ministros, toca-
das por la gracia divina, como lo prue-
ba el proyecto de Haberes del clero.
pueden sufrir un éxtasis demasiado
peligroso si la noticia del .milagro les
llega desprevenidos.

De todas maneras, celebraremos
mucho que el milagro .se produzca.
Hay demasiado tedio por el país, y
este aburrimiento no puede extinguir-
se como ,no sea por un fenómeno tan
aebrenatural como el que preparan
en Murcia los elementos reacciona-
rios, de acuerdo con el gobernador le-
rrouxista. Después de todo, milagros
más sorprendentes está haciendo el
lerrouxismo.

La presión de los Comités
radicales

El Ayuntamiento
de Puente Genil

REGISTROS

El arsenal de la
Casa del Pueblo

Se dijo un día que la Casa del Pue-
blo era un arsenal. De entonces acá.
las excitaciones al Gobierno para que
tomara las precauciones del caso han
sido constantes y cada día más le-
vantadas de tono. Los demandantes
no se conforman ya con que se prac-
tiquen registros en la Casa del Pue-
blo. Aspiran a que se clausure. Si
tal cosa no ha ocurrido no es, cierta-
mente, por falta de deseo. Mas tecle
llegará, si al 'señor Salazar Alonso se
le da un poco de tiempo.
• De momento, se han llevado a ca-
bo los registros. No uno, sino varios.
Lo que no aparece por parte algu-
na es el arsenal. ¿Dónde se ocultan
las armas para que la policía no dé
con ellas? ¿En- qué escondrij os mis-
teriosos se guarden? Porque lo cier-
to es que la policía no ha podido en-
contrar ni siquiera una pistola para
muestra. A eso N iene te quedar aquel
depósito fomidable que se suponía al
macenado en la Casa del Pueblo.

Sin embargo, continuarán los regis-
tros seguramente. Si en la Casa del
Pueblo no hay pistolas hoy, puede
haberles mañana. Así es como pensa-
rá la policía. A buscarlas, pues. ¡Y
pensar que le sería tan fácil encon-
trarlas, y en grandes cantidades, en
otros Centros donde no se reúnen;
pr ecisamen te, socialistas



Brillante disertación deel compañero steil
e busc de soluciones efedi as perm ne

EL PARLAMENTO EN FUNCIONES

sobre Economía
.les al " ro	 d I paro

DESDE EL ESCAÑO

¡NO ME TOQUE USTED A LA
MARINA!

La exquisita imparcialidad del señor presidente de las Cortes, ya de todas
conocida, no podía consentir alegremente que el compañero Araquistáin,
fado y difamado en público por el señor Albiñana, refutara, también en públi-
ca, los tales insultos y difamaciones, y expusiera, respecto a ese... doctor,
hechos que no pueden ser tachados ni de insulto ni de difamación, ya que
quien dice verdad Riere tal vez, pero no delinque.

El ambiente de la Cámara ya le conocéis también : inútil por tanto rubra-
:oros la complacencia con que los defensores del orden moral establecido y de
la religión acampanaban, al principio, a ese señor a quien otro señor, no me-
nos católico, seguramente, comparó nada menos que con san Agustin. ¡Santa
Mónica bendita! ¡Si lo decimos nosotros! En fin, allá ellos con su Albiñana,
colega en los altares, si no quizás del santo africano, sí tal vez del padre Cla-

ret, patrón de la euforia lerrouxista. COh todo, el comPañero Araquistain SO1W

por fin, en plena Cámara, lo de aquellas actividades mejicanas del fundador
del nacionalismo español. La Cámara, que lo sabía, pero no asteria eaberlo,
no pudo por menos de darse por enterada, y así quedó demostrado, por un
Lado, la "calidad" de ciertos insultos, dirigidos a los nuestros, y„bor otro
Wido, la calidad, no menos digna de j er tenida en tuénta, de aviene, compla-
cencsa con que coreaban a aquel señor unos señores que luego, en /os pasi-
¡los, claman a grito pelado toda la historia y todas las historias albinaaislaS.
sidas, corramos un velo, que esto n.o es una sesión secreta.

Y el consabido rato a barcos. Esto de la marina viene a ser, en los debates
parlamentarios, como la botica del dicho popular : allí entra todo, y para todo
tay cabida. No te extrañe, pues, lector, si a propósito de un quitanie allá ese
ubrrui rino, el ministro del ramo descubre, entre 0:‹0$ plazas de navegación

altura, el de la revelación sensacional de las comienzos radicale¿ coni-
pañero Besteiro. Este, sin naufragar, replica situando en su pullo una cala-
verada juvenil. y la intervención del camarada Prieto, calificando de Viejos
verdes a los señores del baria', azul, por poco si hunde la cuestión entre los
remolinos de la irrepriénible indignación de lbs aludidos señores, que pueden
transigir con lo del color, Pero en modo alguno con lo de la edad.

Y ya lanzados por el mar apacible de las bromas, el señor Goicoechea se
pone en pis para explicarnos que el Japón, en donde los obreros trabajan die-

ciséi.i y dieciécho horas diarias, es .un paraíso porque no hay salarios altos ni
Paro, olvidándose en el iintero este ligero detalle : que tampoco hay paro en
Rusia, en donde los obreros llevan 1.411a vida humana poi;ne 40 hay capitalis-

mo. Luego, nos explica lo que es el Socialismo, y lo hace con 'Unta gracia, que
todos los señoritos se apresuran	 felicitarle.

Ahora bien, los mismos q.i;donse poco después alzo Perplejos, al
oir al compañero Besteiro explicar de un modo magistral, y que no es lel modo
del señor Goicoechea, ?o que es Socialismo, lo que es marxismo, lo que es
patriotismo y lo qiie es patriotería y armarse un lio que no guarda con nues-
tros postulados relación de iiitigutia clase. ¡Geato lección la del camarada Bes-

teiro! Y alabada sea la Marina que, a falla de cosas más congruentes, nos la
eroporcionó.

A las cuatro v cuarto, y con tres di-
putados en los escaños, el señor Alba
hace sonar la campanilla presidencia:
y anuncia el comie	 iónze de la sesión.n

 hay nadie en el banco azul, y en
las tribunas dos o tres filas de espec-
tadoree.

Se aprueba el acta y entra en el
salón el señor Salazar.

Una proposición incidental sobre al
orden público en Málaga.

Se da lectura de una proposición
incidental, firmada por los cedistas,
en la que se pide que, en vista de tas
perturbaciones del orden público en
Málaga, se adopten medidas extraor-
dinarias.

Se trata de una cosita preparada
para «lucimiento» del ministro del
ramo, y la defiende el sefior FER-
NANDEZ - RUANO (popular agra-
rio), quien habla de la anarquía, del
caos y todos esos tópicos.

(Los ministros de justicia v de
Agricultura he sientan en el banco
azul.)

Pide el autor de fa propuesta más
guardias y un jefe de policía «cien
por cien». Después censura al señor
lnsúa, en quien reconoce un gran no-
velistá, pero un mal gobernador, que
no representa al Poder.

(Tenía pedida la palabra el señor
Ramos Acosta (radical socialista); pe-
ru no está en el salón.)

El ministro de la GOBERNACION
agradece los términos respetuosos en
sue se produjo el autor de la proposi-
ción respecto el Gobierno.

El caso de Málaga es el mismo de
otras provincias : recrudecimiento de
un tipo de delincuencia social que ha
causado grandes Males al país, v con
lo que se piensa acabar aplicando las
leyes de Vagos y otras. Será intensa
yo en la previsión, para ser luego
nás intensivo en la represión.

Piensa también reforzar los resortes
' del mando Rue -flaqueen.,

Y como con ello responde a una po-
lítica, en Málaga aplicará las medidas
de rigor solicitadas per el derechista,
y antes reconoce que el señor Fernán-
dez tiene razón.

Disculpa al gobernador, de quien
dice no puede hacer otra cosa.

El PRESIDENTE: Se suspende
este debate.

El señor
FERNÁNDEZ-RUANO Dos palabras para rectificar.
El PRESIDENTE : Se suspende

ette debete, pues piensan intervenir
otros diputados.

Nuestro compañero Araquistain sa!e al
pase de unas injurias del señor Albi-
ñana.

El PRESIDENTE: Se va a leer
una comunicación dirigida a las Cor-
tes.

Se trata de la carta de nuestro com-
pañero Araquistáin al presidente de
las. Cortes, que dice así :

«Madrid, 22 de marzo de1934.
Exceleritadifee sentir dori Santiago

Alba, presidente de las Cortes.
Mi distinguido amigo: En la se-

alón del eitanes fuí objete de una ele-
sión injuriosa por parte del diputado
señor Albiñana. Yo no la oí porque
estaba conversando distraidamente
con mi compañero de minoría el se-
ñor Jiménez Asúa, y las versicaes que
des-pués del debate me dieron mis
amigos sobre las palabras del dicho
diputado no coincidían sobre lot tér-
minos y el álcance del agrassio. Pos-
teriormente he leído esa* palabras en
el «Diario de Sesiones», y veo que en
ellas se me injuria gravemente; al
propio tiempo se afrenta a la Repú-

blicaRepública ycela denigra ante una na-
alón extranjera que me dió el «placea,
y me trató con los respetos y consi-
deraciones debldos a un embajador al

le eleceiÓn dé. Araquistain para la Em-
bajada de Berlin, Dké el <>Oriente gut,
la conducta de Aráquistain fíié delez-
nable e impera.

E I compañero ARAQUISTAIN :
¿Quién firma ese?

E, 1 seriar Albiñana: Francisco
Cerdeira.

El camarada ARAQUISTAIN: Pro-
ido del señor Albiñana. Trae él testi-
monio de un chantajista reptignante
y descalificado.

El setior ALBIÑANA: Yo no le co-
110ZCO.

El camarada ARAQUISTAiN : Pa-
rece mentira. Porque el de la iii.isma
catadura moral que su señoría.

'El Compañero A RAQ U I STA I N :
Señores diputados : Antes de recoger
las palabras del señor Mañana quie-
ro explicar beeverneate los motivos
que me obligaron a dirigir la carta al
señor presidente de la Cámara y que

rné;ta ha oído. Cuando un hotite par-
ticular ofende a otro hombre particular,
el ofendido es sólo el 1/cimbre pardee-
la/. ; pero cuando un diputado ofende
a otro diputado, se ofende 'también a
los electores que le dieron su repre-
sentación (Denegaciones.), a la mi-

noria parlamentaria a que pertenece
y a la prefija Cámara. (Rumores.) 52
la ofende, naturalmente, al Suponer
que toiera en su sena a in hombre
que no es digno de ella. Ahcra bien ;
cuando un diputado ofende a otro di-
putado ea la Cámara, ¿qué va a hacer
el ofendido? Yo me planteé este pro-
blema el viernes oír las Injurias
del señor Aibiña .na, y mi ,praner ina
puteo, un impulso de elemental e ins-
tintiva defensa, fué contestar a las
injurias y caltratniate 1:lel señor Albi-
ñana con otras injurias y calumnias
centuplicadas (Run-torés.) ; Pere dadc
el concepto que yo tengo de lá c-yr/vi-
vencia social y de mi pro.pia estima-
clan, exaho no quiero deseender á es-
tos torneos de mutua proeacida-d, que
ésteen al alcalice de todas las fortunas
tneteales v de todas las gargantee-,
no quise ractierie á este medio, entre
otras razeries porque contestando al
señor Albiñana en la misma forma, el
problema parlamentaria quedaba.
pié. Al oír la realice del ofendido, la
Cámara .hubiera tenido que .pregun-
tarea no si había un hombre indig-
no de ella, sino si había dos.

Otra práctica parlamentaria usual
en estos cases es que el ofendido es-
pere al ofensor en los pasillos o en
la calle y que le dé. dos bofetadas, o
das tires", o le mande los Padrinos.

Estas formas primitivas de vengar
un avravio podrían calmar las idel
ofendido; pero tainpoco resolelyen el
problema ; porque el ofendido podre
quedar satisfecho o no, pero el pro-
biem .a parlamentario, las ofensas que-
dan en pie. Per consiguiente, yo Ore°
que no hay más que dos eairdinos pa-
la ventilar esta oletee de cuestiaties en
la Cámara, aparte de lo que cada
ofendido quiera hacer fuera de elle:
Un camino es que el ofensor, de
acuerdo con el articulo 41 del re-
glamento, pida a la Cámara Sesión
secreta para jürner la conducta del

S.1ofendido, y	 demuestra que las acu-
saciones es-an fundadas y la Camara
(-tima	

q

ue la prueba aportada le hace
incompatible con ella, este diputado
es expulsado del Parlamento ; el otro
camino es que el ofendido pida, de
acuerdo can el aetícido 29 del regla-
mento, que las ole:leas sean rectifi-
cadas. Es el camino que yo he segui-
do. Si el ofensor lo hace, el honor del
cl diputado Ofendido queda a salvo ; si
no lo hace, el reglamento actual no
y :ene medio de obligarle.

Este es . un defecto que yo me per-
mito señalar á la Comisión que ceta
preparando un nueve, reglamento, por-
que, en buen derecho parlamentario,
lo lógico seria qué cuando el ofenser
no quiere rectificar o no puede pro-
bar una ofensa en sesión secreta, la
Cámara tuviera medios de juzgarle y
de imponerle una sanción.

Ahora bien: yo debo decir que a
mí las ofensas personales del señor
Albiña.na no Me hieren. Lo que pue-
da decirme un hombre de la catadura
mental y moral del señor Albiñana no
me afecta; sus insultos confieso que
no tienen fuerza bastante para produ-
cir rni indignación. Mi dignidad per-
sonal E:S demasiado diamantina para
que en ella pueda hacer fácilmente
inella el primero que quiera morder-
me. Cuantos conocen mi dura y tras-
parente vida de escritor saben q" ue yo
no he tenido ni tengo otro oficio ni
beneficio que mi pluma; mi pluma,
que nunca ha claudicado; mi pluma,
que podrá haber cometido excesos po-
lémicos—que yo soy el primero cn re-
conocer v lamentar—, pero a la que
nadie puede imputar fundadamente
ninguna indignidad personal; mi plu-

El setler ALBIÑANA pide se aplace
el debate, al que tefreee traer pruebas
documentales.

El PRESIDENTE dice que hará
uso de la autorización que le han C011-
Çedido y evitará que en el «Diario de
Sesiones» ligaren las palabree ofensi-
vas, impropias de la dignidad de la
Cámara. Después ruega a Maquis-
'din que aplace su intervenciót hasta
que se plantee el debate. (Rumo-
res.))

El compañero ARAQUISTÁIN No
puedo acceder a esa petición dé la
presidencia

El PRESIDENTE: Hable, enton-
ous.

me, que no ha escrito nunca una pa-
labra contra mi Conciencia ni contra
mi périsamleeto; mi pluma, que ha
renunciado a la dirección de grandes
periódicos por creer que ésa era in-
compatible con el servicio de la ver-
dad y de la justicia social. Por eso
(mentes,. me conocen comprenderán
que al oír yo estas injurias, lejos de
indignarMe, tenga que contestarlas
con mi despi-ecio.)

Tampoco el señor Albiñana puede
ofenderme personalmente, porque yo
al señor Albiñana le tengo por un
anormal irresponsable. (Rumores.) El
señor Albiñana es un caso clínico, un
caso psicopatológico, de tipo exhibi-
cionista.
• El señor Albiñana, como todos los

hombres de tipo psicopatológicos, es
poco Inteligente, y como todos los
hombres de tipo psicopatolagico,
res y proteges.)

Cuando los hombres como el señor
Albiñana ni) pueden lograr éxito en
ninguna actividad intelectual ni pro-
fesional, lo .buscan por la difamación,
por cl histrionismo, por el escándalo,
poi la acción poco noble. N'o fuí el otro
día le víctima, y también lo fueron los
señores consejeros de la Generalidad
de Cataluña. Otro día, señores diputa-
dos, será', otras las víctimas de los
ataques Mentales del señor Albiñana.
Hoy lo somós preferentemente los so-
cialistas . y los republicanos; Obro en
otro tiempo lo fuisteis vosotros, los
monárquicos. El señor Albiñana, hoy
creyente, católico, monárqu i co y mili-
tarista, escribió en 1914 un libro—«La
fuventud siete el problema religioso»—
francamente ateo, antimonárquico y
antimilitarista.

Con . intitiYo de. un homenaje que st°
l e . quiso rendir a Alfonso XIII poco
después dei desastre de Annual, cir-
colaron por los cenáculos literarios y
políticos de Madrid unos versos muy
comentados y celebrados, aunque no
muy brillantes Por Su cetro poético,
porque abundan en ripios; perca en
fin, revelan una actitud política. Son
los sigeientes:

;,loy que el p opulacho ofrece,
con sentimiento de esclavo,
el pendón de Alfonso Octavo
al pendón de Alfonso Trece
int coraz,en se estremece
de entusiasmo nacional,
y, ante su trono real,
con un fúnebre responso,
le felicitan, Alfonso,
los diez mil muertos de Annual.

Yo no me preocuparía de este pinto-
rosco Arlequín del famoso y flamante
nacionalismo español si sólo fuera
por mi i)ersona; pero repito que he si-
do diputado y, además, enibajador
de España en Berlín, y a esto debo
decir, poniéndome ya en el terreno
del señor Albiñana, que a mí n1 co-
mo hombre ni como diputado me
ofenden las injurias de un hombre
descalficado como él; que a.mí no
me ofenden las injuries de un horra
bre que, estando en Méjico y tenice-
do un consultorio en la calle de Ro-
sales de la capitel mejicana, fué in-
culpado de prácticas ilegales en el
ejercicio de la Medicina y expulsado
de la ciudad de Méjico.

Un DIPUTADO: Iremos a una
sellión secreta, que es adonde debe-
tilos ir.

El compañero ARAQUISTAIN :
Perfectamente; renuncio a continuar
en la serie de razones que eStaba ex-
poniendo, por las cuales vo no puedo
considerarme ofendido par el señor
Albiñana ni como hombre ni corno di-
pinado. De modo que en esta parte
del debate cesa mi intervención. Pe-
ro quiero decir al señor Albiñana y a
la Cámara dos palabras sobre ese per-
sonaje del cual ha leído unas líneas
el señor Albiñana. Ese personaje es
un español que, para vergüenza de
Espaaa, está dirigiendo o dirigia en
Puerto Rico «Los Quijotes», un pe.
riérdico oprobioso para España y para
la lengua castellana. Me extraña que
el señor Albiñana aduzca el testimo-
nio de un señor que está en Puerto

Rico Ora acutanne de mis andan-
zas por Méjico.

Cuando yo estaba en Puerto Rico
dando conferencias sobre España, ha-
blando del renacimiento cultural y
económico de España, partiendo de
la polemice del gran Marcelino Me-
néndez y Pelayo con los krausistas y
explicando a los americanos todo lo
que ha surgido posteriormente el tor-
no de aquella polémica, de los hom-
bres de aquella polémica y de un
hombre tan glorioso como Francisco
Giner de los Ríos, y exponiendo toda
la obra cultural de la Institución Li-
bre de Enseñanza, porque ésa fue tu-
da mi obra en las Antillas y en Mé-
jico, el sujeto a que me refiero, el
señor Cerdeira, pretendió de diversos
modos que yo atacara al general Pri-
mo de Rivera; naturalmente, yo no
quise prestarme a los deseos de este
individuo, y el señor Albiñana, ¿sabe
lo que dijo este individuo de mí en
ese periódico que ahora lee su seño-
ría? Dijo que ¡ yo había ido a Amé-
rica comisionado por el general Pri-
mo de Rivera! De modo que, señor

DISCURSO

Ahora bien; aparte de la necesidad
de la defensa del territorio nacional,
aparte del deseo de acometer cuanto
ames esta obra de la reconstrucción
de la Marina de guerra, se invoca una
razón: atender a las necesidades ur-
gentes del paro obrero.

Claro está que este estudio del pro-
blema del parte obrero es tan impor-
tante, poi- lo menos, corno el estu-
dio de las necesidades de la defensa
nacional, porque un paro obrero in-
tensó y permanente se ha comparado
ya por Muchos escritores, y con ra-
zón, como una calamidad tan gran.
de o Mayor que una guerra, y, pm-
coneigulente, si a las necesidades ion-
puestae por la guerra hay que acuda
con medidas rápidas, urgentes, que
exigen los mayores sacrificios, es evi-
dente también que ante la presenta-
ción de un fentane•no agudo de pare
obrero hay que acudir con medidas
de emergencia. Lo que hay es que rd
de las necesidades de la defens anacional

 ni del paro obrero se puede ha-
blar ligera, Iiivianame . 1 -c, perque, a
r•e0E`S, con la mejor intención, eunian-
duse . enfrente de estos problemas y
/Meriende resolverlos, lo que se hace
es, por precipitación, agravarlos, y
sería posible, ecñeree diputados, que
este proyecto que se trae aquí invo-
cando las necesidades del paro obre-
ro, en vez de servir para mitigarlo,
sirviera para hacerlo cada vez más
agudo.

Me perdonará la Cámara que bre-
vemente reflexione un poco acerca
del paro obrero, disculpándome para
estás breves reflexiones en manifes-
Melones que aquí se han hecho por
algunos de los diputados que han in-
tervenido en la discusión, y especial-
mente por el señor Goicoechea, en
la tarde de ayer.

En la tarde de ayer, el señor
Goicoechea, en una parte de su interesan-
te discurso, lijan una especie de etio-
!cana del paro obrero, y señalaba cua-
tro causas qué alcrd sic recuerdo en
:u totalidad (he habido además una
imposibilidad ereterial de que yo con-
frontase el «Diario de Sesiones» ) ;
pero recuerdo dos : tira, la inflación
monetaria, y otea, la &evae'liri de
jornales. (El señor GOICOECHEA:
1 as oteas das eran : maouirderno y ra-
cionalización de las industrias y ex-
-ego. de producción.) Yo ene sesy
fijar prinemalinente no en el exceso
de producción ni en los avances de la
teznica, Porque ésto nos llevaría mes
bien a utia diecus'nn de carácter aca-
démico, que en otro momento
tenga rads insta aelicación, y cx:aeio-
nes habré en • la Cámara de aplicar
las d i scusiones ecadérnicas a neestros
neopóeites . precticos; pero, por lo que
se refiere a las &tres dee causas; ten-
go que decir al señor Goicoechea que
sil oniniati está influenciada con pun-
tos de saeta euyes economia .
política ,hasta Se puede decir que de po-
lítica práctica. y no creó vo que las
leyes economicas están mu y de acuer-
do con la justificación de enae des
afirmaciones. Referente 'a inflac.leto
monetaria, es sabido que el resultad.)
de ella, que a alguace infiinde pavor,
no es el paro obrero, !sirio la carestía
de la vida. Par el ceditratio, el incon.
veniente que puede tener' la deleción
monetaria es precisamente el paro
obrero; y por reo los Gobiernos, que
tienen que velar singulantiente par el
mantenimiento de todos los signes
exteriores del prestigio, Porque signos
1 :Merm25 ea el erigen de su ¡poder
loe tienen (como las dictaduras), ate-
rrados ante la posibilidad de la baja
de la Moneda, hen feivorecido, no la
inflación, sino la deflación, y eso ha
producido grandes crisis de trabajo,
de las cuales, durante una época de
la histeria reciente, ha s:do víctime
el pueblo italiano. De mánesa que !a
política in ft a ci enis t , que consiste en
al/atentar la 'moneda circulante, la cir-
culación de .1ds valores, en imprimir

mayos- actividad a su circulación, fe
voreciencle los ,negocios, excitando le
empresas, y eso que se llame por In
economistas in d i y idu a Listas devaneo
a una categoría excelsa la iniciativa
individual, el espíritu de empresa, te
do eso es favorecido precisan/ene
per la inflación monetaria y per
inflación en general.

Respecto a la elevación de los sa<
larios, claro está que una economía
no clásica, sino envejecida, teme te
dos los males posibles de esa eleva.
ción. Sin embargo, tenemos ejemplo
recientes de que se considere que, pe
ra salir de una crisis profunda de paro
obrero, es preciso suscitar una eleva.
ción de salarios. Se me dirá: «¡ Ah, ea
es en los Estados Unidos!» Sta le^
ñorías están constantemente pronosti-
cando el fracaso del plan 'Roosevelt
y de la National Recovery Act; pero
la verdad es que hasta ahora d fra.
caso no se ve y que puede ocurrir coa
este ensayo y este experimento en
gran escala de los Estados Unidos
lo que pasa con el ensayo en gran
escala de Rusia: que no ¿e pueda de.
cir que Calo sea perfecto, que no 14
pueda decir que todo sea fracaso, pe-
ro que en todas las circunstancias tu
pueda haber nadie que se preocupa
por el estudio de los problemas eco.
nómicos que no fije su atención en
estos dos grandes experimentos que
Se han producido en el mundo en es-
tos dos últimos años.

La objeción seria que se puede ha.
cer a mi argumento, a mi modo da
ver, es ésta: que eso. es en los E.
tados Unidos, país de un desarrollo
industrial extraordinario, y nosotros
estamos en la iniciación del desarrollo
industrial. Es veedad; pero la licitud
de mi argumento no pierde por eso
fuerza, porque constantemente se nos
está citando los Estados Unidos como
ejemplo de política económica entera.
ga del intervencionismo del Estado,
y justo es que cuando en los Estados
Unidos florece más espléndidamente
que en la misma Europa el interven.,
cionismo del Estado, nosotros Pode
mos utilizar un argumento en contra
de los que anteriormente se nos ha;
hecho con la misma base.

Pero mi ánimo, señores diputados,
no era, naturalmente, entrar aquí a
tratar de un modo detenido del paro
obrero, el cual en este momento no
puede preocupar más que por lo quo
se refiere al pro yecto que estamos die
cutierldo. Es evidente que aquí se han
hecho va argumentos de considerada/
sólidos" acerca de la adecuación de ee
te proyecto para la solución del paro
obrero, señalando que, en vez de ha-
cer un plan de reconstrucción parcial

*de algunos elementos de la marina do
guerra, hubiera sido más urgente
más conveniente traer un proyecto a
reconstrucción y de adaptación de a
marina mercante. Evidentemente, RUN
que coloquemos los problemas relea
vos a la defensa de la nación en el
terreno o en las' alturas siderales de
la mas alta abstracción, no podernos
menos de considerar que un país con
marina mercante pobre y con. fuer.
te potencialidad de marina de guerra
es un pais absurdo, y que lo primero
que hay que hacer es tener un régi-
men económico vigoroso, inclusa para
que los ciudadanos sientan el estímulo
de defender esa creación de su esfuer.
zo colectivo' si acaso osaran atacarla.
Hubiera convenido más aquello; pero,
en fin, como nosotros somos socialis-
tas y pretendemos—creo yo que
marnente--representar, por lo menta,
amplios sectores de la masa obrera,
el argumento es aterrador en anadea
cia.

¿ Es que van los socialistas a ope
neree a un proyecto que inmediata,
mente ve a tolecar a los obreros d<
les astilleros y les va a dar trabaje
cuando en la actualidad están muriéte
dele de hambre en sus localidades?,
sEs que los socialistas van a mirar,
Impasiblemente que los obreros alta.
mente especializados de los astilleros,
1 .-gullo de muchos diputados que es
nacen ente próblerna mal directamen.
te, pierdan SUS aptitudes, y no sola.
Mente pasen una temporada de hare.
bre y miseria, sino qué se utilicen pa-
ra el trabajo fecundo, pera que se in.
utilicen el resto de su vida? A veces
los hombres que, sin prestunir,
can su vida a satisfacer hondos SeL •
mientes humanos, tienen que hacere
un nudo en el cei-ezóh y prescindir de
le satisfacción de las necesidades in.
tiiediateS, aunque cdeste dolores, para
remediar males me g grandes del mis.
me gétiero del que inmediatamente
trata de remediar. ¡Ah! pero ye en
eso puedo decir que tengo callos en el
corazón porque perteneciendo a LI E,a

oganizacion  lise.plinada, me he es
c , 2:1!. I, J. •	 los coodenzol dé Int
actue societaria y socialista tos
un paro oh-ero en madrid en la
tiempos ca que las papeletas de ira.
bajó ee inanejaben CO2720 una anua
electoral, y cconociendo yo a correa
gionarioe mío.; que se pasaban día; s.
semanas sin comer, no .les ha dado
una papeleta de trabajo ; después da
eso comprenderán les señores

diputados que yo rae haya curado de toda
veleidad dema gógica. Yo sirvo luí
intereses del proletariado, de. los obra
rus, no en apariencia. sino en real
dad, y si las apariencias un momeen
ante los ojos de las mismas persa..
que yo quiero fa-.-erecee me condena),
sufro la condena e pero no cedo en mi
punto de vista, que considero él más
beneficio lo. (Muy bien.)

(Ccintínúa en la cuarta página.'

Se admite 	

e,s

SOCIALI STA a 2,58 pesetas
mensuales en Madrid y 9 peseta
el trimestre en provincias. Pago

adelantado.

Margarita NELKEN

hacer la imputación de que durante
mi estancia en la Embajada de Ber-
lín estuvo un hombre indigno repre-
sentando a España.

A las vilezas que el señor Albillana
atribuye a mi nersorta contestaré en
la forma y el momento adecuados y
donde me parezca oportuno, pero no
en el salón de sesiones. He sido siem-
pre refractario a cunvertir el Parla-
mento en una plazuela de procacida-
des, que siempre concluyen con el clá-
sico '«inas eres tú», y no creo haber
dado nunca lugar, en estas Cortes ni
en las anteriores, a éstos torneos de
enlodamiento mutuo ; me lo vedan mi
dignidad personal y el respeto que me
merece, no va una asamblea delibe-
rante, sino cualquieruier suciedad de per-
sonas decentes.

Pero ha de extrañarme, después. de
leídos los conceptos del señor Albiña-
na,-que la presidencia de la Cámara
no velara por mi dignidad de diputa-
do, ejerciendo los derechos y los de-
beres que le impone el art.culo 29,
apartado primero, del reglamento de
las Cortes, al referirse a las palabras
malsonantes u ofensivas que pronun-
cian los señores diputados. Lo atri.
buyo al tumulto que se produjo en
la Cámara al oírse las palabras de
dicho diputado y que no le permitió
a la presidencia percibirlas.

Conociendo, sin embargo, la escru-
pulosidad de esa presidencia en el
cumplimiento de sus funciones y el
celo con que cuida del decoro de la
institución parlamentaria, yo espero
de usted que sabrá ampararme en mi
derecho y que usará de sus prerro-
gativas reglamentarias para que las
difamatorias palabras del señor Albi-
ñana sobre mi persona sean rectifica-
das por su autor en el salón de se-
sienes, donde se pronunciaron, y bo-
rradas del «Diario».

Aprovecho le ocasión para saludarle
atentamente su afectleirno amigo se-
guro servidor, q. e. m., Luis -Ara-
quistain.»

El PRESIdENTE declara que, efec-
tivamente, él no oyó las palabras ofen-
sivas que pronunció el señor Albiña-
na. De haberles oído, hubiera salido
al paso de ellas por propio decoro de
la Cámara. Pero esto es disculpable
porque tampoco las oyó Araquistáin.
Una vez que la cuestión ha tomado
estado parlamentario, va a conceder
la palabra al autor de la ofensa para
que, respondiendo a la petición del
ofendido, explicue -seis palabras.

El señor ALBIÑANA comienza di-
ciendo que la injuria no fué una cosa
premeditada, sino que respondió a una
agres i etn de que se le hizo objeto por
la minoría socialista al recordarle su
viaje a Méjico. De este viaje dice que
fué uná ,gloria . para España.

No quiere agraviar a nadie, y auto-
riza á la presidencia para que subsa-
ne la incorrección en que haya incu-
rrido.

Pero hay das cuestiones: una, de
forma, que rectifica. y otra, de fondo.
que no puede eectificer. Esgrime un
documento, en el que se ha apoyado
para su injuria, dirigido par un espa-
ñol residente en Puerto Rico al pre-
sidente -de la República, censurando

INTERVENCIÓN DE ARAQUISTÁIN

"Un anormal irresponsable, sin solvencia
moral, ni mental, no puede ofenderme"

El camarada BESTEIRO: Señores
diputados El día que comenzó la dis-
cusión de este dictamen yo hube de
intervenir brevemente para decir que
no me parecía conveniente que se tra-
jera este proyecto, que cercenaba une
parte del proyecto más amplia que
empezaba a ser sometido a la delibe-
ración y a la consulta de la Junta Per-
manente de Estado.

El señor ministro de Marina, en
clertó modo, ha rectificado mi aserto.
(El señor ministro de Marina hace
signos negativos.), diciendo que 110

sé trataba en el proyecto que ha sido
sometido a la deliberación de la jun-
ta permanente de Estado de un inten-
tu de reconstrucción de la marina de
guerra, sino que se trataba de atender
a necesidades urgentes de la defensa
de pede del territorio nacional. (El
señor ministro de MARINA: Y a la
reforma de dos barcos.) Yo no hubie-
ra dicho tanto; no es que lo considere
indiscreto ; pero, en fin, yo nse cubro
ll/ 11 la manifestación hecha por el se-
ñor ministro de Marina para justificar
' Id razonamiento.

En efecto, se trata dé uli proyecto
para proveer a la necesidad, que se
considera ineludible, de atender a po-
ner dispesición de defensa parte
del territorio nacional. Pero si se pre-
senta el proyecto, e5 un proyecto, to-
tal o parcial, de reconstrucción de la
marina de guerra, y yo tengo que con-
siderar ese proyecto como un cómién-
semal menos, de una obra de reccins-
trucción de la marina de guerra.

Mera bien, señores diputados: el
proyecto eri cuestión coi-aprende un
presupuesto que llega a la suma de
389 millones; el proyecto que se trae
equi asciende, si no estoy equivocado,
a la suma de So millones. (Varios se-
ñ ires DIPUTADOS: Más.) En el
proyectó son So y en el dictamen de la
comision, cerca de 90 millones; es
decir, que es, aproxiteedamente, la
cuarta parte del proyectó total, y yo
Juay insisto en mi afirena'ción dei día
interior. Si se lleva lá deliberación
de la Jtieta permanente de Estado el
proyecto total, esperemos a que la
Junta informe porque la materia
es tan liviana; requiere estudio (El
señor ministro de MARINA pide la
palabra) y profunda ineditacióh., y si
se lleve el la Junta permanente de Es-
tad) el provecto, no se le cercene, no
sea que duendo hayrimós acabado
nuestro trabajo, nos encontremos con
queapor 10 menos . en una parte, el
proyecte está ya realizado, y si maes-
tra opinión fuese.contraria, habsía re.1
senado completamente estéril nues-
tro esfuerzo. No creo que estemos
tan sobrados de tiempo en estos mo-
montos, en que tan solicitado está
nuestro espíritu por todo género de
serias reflexiones, para que se nes
convoque por un Gobierno para tra-
tar de problemas gravísimos, impon
taatisirrion que se refieren la de-
fensa, más o menos en peligro, hipo.
t'atice o real,- de tina parte del te/ea,
torio nacional que implican un sa-
crificio eonsider-able o un principio del
sacrificio considerable por parte de la I
nación, para que estemos gastando I
sllí el tienipm- y al fin dé nüestro tra-
bajo nos encontremos con que nues-
tra labór es absolutamente elteeil. Por
eso yo reitero mi afirmación de qtte
el Gobierno podía haber seguido uno
de estos dos procedimieMos: o no
crear ese organismo consultivo a que
me refiere y traer aquí este proyecto
parcial o el proyecto total, 	 crear el
organismo consultivo, someter el pro-
yecto a su estudio	 esperar a que la
consulta fuera evacuada.

Albiñana, ¿ qué autoridad tienen ese
periódico y ese individuo?

En suma, señor presidente v seño-
res diputados, yo no quiero continuar
este enojoso debate, que no he pro-
vocado ni hubiere provocado nunca,
porque repugna a mi temperamento
y a mi educación social.

El PRESIDENTE: Aprovecha la
presidencia la autorización concedida,
y de su determinación dará cuenta á
las Cortes. Queda terminado el inci-
dente.

Orden del día.

Comienza la discusión del orden del
día, reanudándose el debate sobre las
nuevas construcciones dé buques de
guerra.

El ministro de MARINA contesta a
los impugnadores del dictamen, sien-
do interrumpido con frecuencia par
los monárquicos. Invoca el articu-
lo 6.° de la Constitución, por el que
España renuncia gloriosamente a la
guerra, y dice que de lo que se trata
es de dar eficacia a nuestros medios
de defensa.

DE BESTEIRO

Una brillante definición de política eco-
nómica



Los CONFLICTOS SOCIALES EN MADRID

Ayer reanudaron el trabajo los obreros gráficos.--Permanecen estacionados los conflic-
tos de la Construcción, Metalúrgicos y Constructores de carruajes. Un llamamiento
de ¡a Junta administrativa de la Casa del Pueblo a todas las organizaciones obreras
El conflicto de Artes

Gráficas
Los obreros restaudati el trabajo.
A consecuencia del acuerdo adoptado

anteeyer por lea organizaciones grafi-
ces de cesar en la huelga general, ea--
Cunscribilndo el'eorillicao a los talle-
res de A B C», lasis obreros gráfios
de casas de obras r periódicos reanu-
dardriavea - el trabajo e las fibias mar-., .
&idea previamente.

No se prodejo ,ningtim incidente.
Tan sólo en los talleres de eEl Sol»
y • «La Voz» la Empreaa se negó a
eue los obreros contInuaeen can el

contrato antiguo, queriendo hacer
nueses contratos g partir del día ale

Ceno> tal determinación rea puede
llevarse a rabo más que l•ntervinientlo
en ella los organismos coa-respondiere,
tes, el asunto pesaeá a manos del Ju-
rado Mixto de Artes ,Gráficas, único
que legalmente puede adoptar una de-
terminación en esté Falo.

Anoche se publica toda la prensa.
Reunión del Comité de huelga de Ar-

tes Gráficas.•
Ayer tarde celebró una reunión el

comite de huelga de Artesa Gráficas
en la Secretaría del :Arte de Imprimir,
temándoee en ella loa acuerdos ei-
guientee

Disolver el Comité huelguístico,
por haber realizado éste toda da labor
que se hallaba a su cargo.

Pasar a cada organización, para
que aeta entienda en ellos, los con-
flictos posthuelguísticos que puedan
surgir.

Cona:miar la huelga de «A B C»,
cederme le acordó maca:osa e
unión de juntas directivas que puso
fin al conflicto.
«El Liberal» y el «Heraldo» abonarán
a sus operarios los Jornales perdidos

en los días de huelga.
Tenemos noticias de que la Em-
-esa editora de los diarios «El Li-

beral» y «Heraldo de Madrid» aboque
los jornales perdidos en los días

de huelga per los operarios que tra-
bajan en dicha casa. Como es na-
tural, esto es producto de la ruptura
promovida por ambos periódicos en
le Unión de Empresas Periodisticas,
una de las causas que han impelido a
la organización obrera a cesar la huel-
ga general de prensa.

El de la Construcción
La situaoien es la misma que en días

anteriores.
Durante el día de ayer transcurrió

el conflicto de la Construcción en el

La Ejecutiva de la union General
de Trabajadores ha celebrado su re-
Unión ordinaria, bajo la presidencia de
Anastasio de Gracia y con asistencia
cie los compañeros siguientes : Pas-
cual Tomás, Felipe Pretel, Amaro Ro-
sal, Manuel Lois, José Díaz Alor,
Antonio Génova, Mariano Muñoz, Ricar-
do Zabalza y Largo Caballero.

Se concede el ingreso a 12 Seccio-
nes, con un total de 966 asociados, y
causan baja 5, coa 343.

La Ejecutiva queda informada de
haber sido nombrado vocal del Comité,
nacional el compañero Francisco Fer-
nandez Bermúdez, en representación
de la Federación Nacional del Trans-
Porte Urbano.
• 1.a Federación Provincial de Lo-
groño pide autorización para hacer en-
frega de algunos fondos y enseres a
la Local ye se ha constituido en
aquella capital. La Ejecutiva accede a
lu solicitado.
. La Federación de la Industria de
la • laificacian expone las dificultades
de orden económico con que tropieza
al constituir organismos provinciales
de la industria, a causa de las cuotas
que las Secciones deben abonar a las
Federaciones Provinciales de todos los
oficios, y se acuerda, teniendo en cuen-
ta lo establecido en los estatutos, mos-
trar preferencia por los organismos
provinciales de industria y llevar este
asunto a/ Comité nacional.

Para tomar parte en el acto de con-
memoración del aniversario de la

Sociedad de Peones de San Sebastián es

mismo estado de días anteriores. Los
obreros no entraron el trabajo, eete.
diefido en busca de mievel noticias e
la Casa del Pueblo, orientándole ree-
pelele Al desarrollo del corialiote par
medio de la pizarra colecada, Ornó de
oesturnbre, en la fachada de la Casa
del Pueblo.

En la Secretaría de la Federaciaen
Local de la Edificación nos manifes-
taron a última hora de la tarde que
hasta entencee no tenían noticia
ninguna geseión inielade por las auto-
~es con el fin de poner término al
conflicto. La huelga permenecía
un estado estacionario.

Al conversar con ellos añadieron
que, aunque la huelga se prolonga sial
atisbas de solución, tanto los obreros
como el Comité se encuentran en la
misma situación de ánimo que en días
anteriores, sin flaqueza de ningún gé-
nero, dispuestoe a persietir en su ac-
titud hasta que sean reconocidos los
justos derechos de la clase trabajado-
ra de la Construcción.

Nos afirmaron que, sean cuales
sean los riesgos que en esta lucha
contra la Patronal y el Gobierno se
corran, no oejarán en ella, tanto por
convencimiento de que la resistencia
asegura su triunfo como porque en lbs
trabajadores afectados por el conflic-
to domina únicamente el ansia de
vencer y lograr las reivindicaciones
justas que la patronal les ha arre-
batado.
Un manifiesto de la Federación Local

de la Edificación.
A última hora de la tarde, el Comi-

té central de la Federación Local de
la Edificación lanzó un manifiesto,
dirigido a sus afiliados, pon el fin de
poner en conocimiento de todos ellos,
para salir al paso de equivocados tu-
mores, que la huelga continúa con la
misma intensidad y entusiasmo que
en días anteriores. Afirma,n en él que
ahora más que nunca es preciso po-
ner a prueba la resistencia de los
obreros, pues una debilidad podría
acarrear una gran derrota.
Oficios en cuyas bases de trabajo se
ha estipulado la jornada de cuarenta

y cuatro horas (Construcción).
Madrid.

Hormigón Armado.—Bases aproba-
das en 12 de julio de 1932.

Empedradores. — Bases aprobadas
en 13 de septiembre de 1932.

Pertlandistas.—Bases aprobadas en
29 de diciembre de 1932.

Peones en General.—Bases aproba.
das en 28 de febrero de 1933.

Carpinteros de Armar. — Bases
aprobadas en 31 de julio de 1933.

Canteros.—Bases aprobadas en r9
de abril de 1933.

designado el compañero Anastesio de
Gracia.

La Ejecutiva tiene conocimiento de
una comunicación de la Federación
Local de la Edificación y de la con-
testación dada a la misma por Se-
cretaría, aprobándose esta última por
unanimidad.

Ia Federación Gráfica Española
comunica haber dirigido una circular
a sus Secciones recomendándoles con-
tribuyan a la suscripción abierta a fa-
vor de los compañeros austríacos.

A esta misma suscripción han con-
tribuido, además de las que ya he-
mos dado cuenta, las organizaciones
siguientes, con las cantidades que se
expresan

Dependientes de Comercio de Alba-
cete, 25 pesetas ; Sociedad de Hospi-
tales de Madrid, lo ; Asociación de
Dependientes Municipales de Orense,
so; Auxiliares de Farmacia de Oren-
se, 25 ; Operadores Cinematográficos
de Madrid, so; Federación de la In-
dustria Hotelera, zoo ; Carpinteros de
Madrid, so; Cooperativa Empleados
Casas Baratas Pablo Iglesias de Ma-
drid, so ; Empleados ele Oficinas de
Santander, 250 ; Federación de Auxi-
liares de Madrid, 250 ; Auxiliares de
Farmacia de Alicante, 25; Peluqueros-
Barberos de Madrid, 25 ; Arte de Im-
primir y Similares de Valladolid, 25
Auxiliares de Farmacia de Murcia,
25 ; Oficios Varios de Barco de Av!.
la, 5; Federación de Trabajadores de
la Enseñanza de Madrid, 250, y Car-
pinteros y Similares de Badajo; s5.

Fabricación de Cemento. — Beses
aprobadas en 3 de agol4 d e
1933.•Albañileria. -- Baos aprpbedes en
27 de febrero de e •poceros

.	 bases aprobadal en 26
de septiembre de 1933Embaldosadores.-13ases

eg 23 de enero	 1934.

Industria de la Albañilería.—Bases
apróbailea en 28 de marzo de 1933.

Barcelona.
Pintnfes (jornada de siete horas

diarias).—Basee aprobadas por el Ju-
rado mixto en 2 de dideMbre de 1932.

Vidrieros Botelleros (jornada de
trabajo efectiva de siete horas).—Ba-
ses aprobadas por el jurado mixto en
io de marzo de 1933.

Canteros.—En 1,ases aprobadas poi
el Jurado mixto en ta de enero de
1933 se fijaba la jornada de siete ho-
ras, reduciéndose por acuerdo del mis.
rno Jurado mixto, en 20 de marzo de
1933, a seis'horas y media diarias.

Albañiles (Barcelona).-bases ses apro-
badas en ro de julio de 1933

Obras públicas en general" (Barce-
lona).—Bases aprobadas en ro de ju-
lio de 1933.

El de Metalúrgicos
Aún no han comenzado las gestiones
precisas para solucionar el oonflicto.

Continúa en el mismo estado el
conflicto de - metalúrgicos. Tpdavía
no se ha recibido en la Secretaría del
Sindicato nine • cemunieadón ofi-
cial que permita suponer que han da-
do comienza) las gestiones oportunas
para resolverlo.

El pero es unánime, aumentando
eeda día que transeurre la excitación
entre los huelguistas de la metalur-
gia a la vista de la despreocupación

Un periódico de la noche, en gran-
des titulares, anunciaba ayer que el
ministro de Trabajo dimitia irrevoca-
blemente a causa de varias gestiones
encaminadas a resolver el conflicto de
los metalúrgicos. Al conocer esta no-
ticia acudimos al Sindicato con el fin
de conocer lo que hubiese de cierto
en el caso. Los compañeros directivos
nos comunicaron que tal noticia era
inexacta; debiéndose, sin duda, a una
equivocación del periodista, que con-
fundió el conflicto -metalúrgico con el
conflicto de la Construcción.

El de Constructores
de carruajes

El conflicto sigue estacionado.
Continúa también en situación es-

tacionaria el conflicto de los construc-
tores de carruajes. La Junta directiva
de la organización nos hizo manifes-
taciones parecidas a las publicadas
ayer, cuando acudimos a Secretaría
en demanda de noticias; esto es, que
aún no habían recibido, desde la rup-
tura de las negociaciones en el mi-
nisterio de Trabajo, ninguna comuni-
cación oficial que haga suponer una
pronta solución del conflicto, ni aun
qué organismo oficial ha de ser de
ahora en adelante el encargado de re-
solverlo.

Nos manifestó la junta directiva de
esta organización, como final a sus
palabras, que el conflicto continuará,
independientemente del sesgo que
otros puedan tomar, hasta que la so-
lución sea favorable para los organi-
zados, haciéndose cumplir a la Pa-
tronal las bases de trabajo del oficio
y, concretamente, readmitiendo a los
despedidoe de las dos casas causan-
tes del litigio.

La prolongación excesiva
de los con f l i ctos produce
hondo malestar  entre los

obreros
Comienza a significarse en la Casa

del Pueblo el disgusto de la clase tra-
bajadora ante la actitud gubernativa
y patronal en relación a los conflic-
tos planteados en Madrid. Como de
costumbre, numerosos compañeros
acudieron ayer a la Casa del Pueblo

en demanda de npticias, tanto acerca
del conflicto de Artes Gráficas, en veas
de solucian, corno de la Conatrucción,
metalúrgicos y constructores de ca-
rruajes. En las pieerres culevadas en
Ja ladeada de la Casa del Pueblo da-
base euente"de les últimas :Midas.

Con exclusión del conflicto de Artes
Graficas, todos loe densas siguen
tacionados. En algatnos de ellos, Có-
mo metalúrgicos y constructores 4'
carruajes, aún no se sabe la actinia
oficial • ni las juntas directivas han
sido solicitadas para discutir una .1.O.
lacian más o menos viable que pu-
diera darles fin.

Comentando tal actitud, fueron ex-
citándose • los ánimos de numeroses
trabajadores, que ocupaban totalmen-
te las dependencias del edificio de la

En Cataluña parece inevitable la huel-
ga de los obreros de gas y electricidad

BARCELONA, 15. — Acerca del
conflicto planteado por les obreros de
gas y electricidad, el consejero de
Trabajo de la Generalidad ha dicho
esta tarde a los periodistas que conti-
nuaba en el mismo estado, y que más
bien que optimista, era pesimista 1
impresión que terna sobre el arregle
del conflicto.

El Comité de huelga, por su parte,
dice que las negociaciones eetán en el
mismo estado quo ayer y que persiste
la orden de huelga, no siendo proba-
ble que se pueda evitar el conflicto.

Añade que en el caso de que se lle-
gara a un acuerdo sería muy difícil
evitar la huelga, porque 'estando cur-
sadas las órdenes para esta noche, en
el caso de dar contraorden, debían
hacerlo personalmente los que forman
el Comité, y tendrían que salvar dis-
tancias hasta de 600 kilómetros, por
lo que muy difícilmente puede novo-
carse la orden de huelga.

Además, han hecho patente su pro-
testa contra las Empresas por haber
enviado éstas para discutir las nuevas
bases e personas insuficientemente
autorizadas para firmar los acuerdos,
ya que a cada punto que se discute se
ven forzadas a consultar con las Em-
presas, y esto dificolte el rápido arre-
glo del conflicto.

La . situación es la siguiente: los
obreros piden unas mejoras para el
fondo de retiros y jubilaciones, al que
las Empresas deben aportar dos millo-
nes y medio de pesetas. Por su parte,
los obreros ceden el 3 por leo de sus

calle" de Piamon te, y aprovechar-Ido'
esta excitación, un reducido grupo de
Individuo, no afectos a ninguna Cen-
tral sindical, sino ajenos a la clase
trabajadora, que hablen logrado pene-
trar en la Casa del Pueblo, preten-
dieron provócer á la fuerza pública.
TiMmos oceálón de'confernplei. a1gu-
tims hárabillas eléatriaal daapuestas a
set arrojadas desde la teriaaia
fiel° e la calle; con el fin de predueir

nntuaal explosíani y alarma.
Al 'itandamente se impialo- el buen

sent	 en tadol lo camaradas, y
dese de Minar algursita Medides de
prevision, procurando restringir lita
Olga:leí v salidas ep eredlfido, fue-
ron calrandoee los ánimos, sin que

prodajese ningún incidente de hm-
Plaalantalf,

salarios, que asciende a millón y me-
dio de pesetas, y estas cifras, sumadas
a las aportaciones oficiales, represen-
tarían los Cuatro millones .de pesetas
que se han calculado como rondo pre-
ciso para este seguro. Parece que las
Empresas no estar) dispuestas a ceder
la cantidad pedida v los obreros "en-
tienden que equéllas pueden pagar
muy bien esta cantidad, ya que anual-
mente recaudan 170 millones de pese-
tas y sus beneficios anuales ascienden
a 35 millones. -

Esta tarde, el Frente único de las
Asociaciones de Trabajadores de Em-
presas de Gas y Electricidad ha envia-
da á la prensa un comunicado que
dice, entre otras cosas:

«Hemos procurado maptenernoe
contactó con el público por medio de
la prensa. También hein.os l'eche todo
lo humanamente posible para "evitar
el conflicto. A pesar de esto, las auto-
ridades han mostrado una pasividad
insospechada, convencidas, segura-
mente, de la buena fe de las Empre-
sas. Han quedado rotas las relaciones
entre Empresas y empleados por cul-
pa de las primeras, y lo sentirnos por
el consejero de Trabajo de la Generali-
dad, va qué, haga lo que haga, la
huelga para hoy, día i s , a las Veinti-
cuatro horas, ea iiievitable, aun acce-
diendo las Empresas a todo lo que se
les pide, ya que, después de los días
que nos han hecho pm-der, esperando
una centraproposición, ésta ha resul-
tado, por la forma en que se ha lleva-
do a efecto, un verdadero escarnio a
nuestra actuación sensata y justa. A
partir de la hora mencionada, estato

do lo eepreeentente.sdel Frente único
disgaegados, salo actuarán dé acuer-
do con el programa previarnente tra-
zada, y que no polka s,er tnedificado
sin una reuniao plenaria imposible
de celebrar antes, de las veintkuatro
Urea de huy.-pste es el resoltedo al que les Em-
presas nos han Aboeado. So han bita-
lada de nosotros y las autoridades
de Cataluña alientaas eeto ocurre, él
presidente 'cíe la Empresa Riegos y

Londres es victor lawton e fulnearzrachpaaraa
poner en movimiento a la Cámara de
los Comunes, haciendo que un

diputado, Mr. Wevgwohw interpele el Go-
bierno inglés acerca de si piensa lla-
mar la ateación o intervenir en Espa-

raererna cal caso	 susi vayamos a la

Con esta amenaza piense segura-
mente hacernos desistir de nuestros
propósitos. La interpelación a la Cá-
mara de Jos Comunes no evitará lp
que tenga .que ocurrir, y llegaremos
a donde nos hemen propuesto. Quere-
mos conseguir el cumplimiento del
contrato de trabajo y el establecimien-
to del régimen de retiro y demás: se-
guros sociales.»

El conflicto, • aparte de Cataluña,
afecta a las provincias de Huesca,
parte de la de Zaragoza y Castellón.
Los afiliados a los cuatro Sindicatos
en huelga ascienden a 28.000.--(Fe-
bus.)
Los obreros no aceptan la tregua so-

licitada por el alcalde.
VALENCIA, 1 5 .—Anoche, al paso

de un camión, fue arrojada una bo-
tella de líquido inflamable, que pro-
dujo un pequeño incendio que fué so-
focade rápidamente par el cpreductor.
Hoy también se ha intentado Incen-
diar etre camión.

El proletariado madrileño está dan-
do estos días una prueba concluyen-
te de su espíritu de disciplina y de su
madurez política. Ambas cualidades
quedaron bien patentizadas en las úl-
timas elecciones. Pero actualmente re-
saltan mea*, sin disputa, porque es-
tán someta:las a una experiencia más
dura. Por nuestra parte no hay la
menor sorpresa. Conocemos con exac-
titud las condiciones de lucha de nues-
tros compañeros y sabemos que no se
dejan arrebatar por otra cosa que por
su propio interés de clase en marcha
hacia el Poder. Sin embargo, lo co-
mentarnos. Queremos subrayar la se-
renidad y el entusiasmo con que cin-
cuenta mil hombres han ido a las
huelgas sin que se haya producido ni
'4!1:  ni sl menor acto do in-
disciPlina.

Para el Gobierno no habrá pasado
inadvertida la conducta de los obre-
ros madrileños, que siempre han sabi-
do cumplir con su deber. Mucho se-
ha hablado de estas huelgas, consi-
deradas por el Poder público como
eslabones de un movimiento revolu-
cionario. No obstante, esperamos que
el Gobierno se convenza de una vez
de que los conflictos pendientes, como
la extensión del paro a los periódicos
y a las imprentas, no han nacido de
la voluntad de los trabajadores. Ello
está clarísimo. En la Construcción no
hay huelga, sino locaut. Tampoco los
obreros de «A B C» han ido a su mo-
vimiento sino impulsados por la Em-
presa. Los demás pleitos no admiten,
asimismo, duda en su interpretación.
¿Por qué no se resuelven? No será
por la intransigencia del proletariado.
Ha bastado, conforme es sabido, que
las Empresas de las Artes Gráficas
rompieran explícitamente su solidari-
dad con «A B C» para que la huelga
general del ramo quede resuelta. En
Segovia, donde existía el paro abso-

"lune también han vi:tela) aal trabajo
los obreros. Sería suficiente que los
patronos de la Construcción se some-
tieran a la disposición del ministro
pera que enseguida se reanudara la
aalaer en las obras. En cuanto a los
metalúrgicos, ni siquiera ha iniciado
el Gobierno las gestiones indicadas
con propósito de liquidar el conflicto.

La verdad, mayor abandono por
parte del Poder público no lo hemos
presenciado jamás. Cree el Gobierno,
ignoramos con qué fundamento o en
virtud de cuáles indicios, que se trata
de huelgas políticas. A pesar de que
carece de razones para condenarlas.
A pesar de que los obreros no piden
sino el cumplimiento de leyes bien cla-
ras y terminantes o de laudos que no
admiten interpretaci•Sn equívoca. Por
lo que sea—y es que el Gobierno no
se atreve a imponer la ley a los pa-
tronos—, lo cierto es que no se hace

VALLADOLID, 15.—El Comité de
la 5. • Zona del Sindicato Ferroviario
ha dirigido al ministro de Obras pú-
blicas el siguiente telegrama:

«Con todo, los respetos debidos
protestamos enérgicamente ante vue-
ciencia, en nombre del personal ferro-
viario afecto a esta organización, con-
tra el proceder de la Compañía del
Norte, que constituye una vulneración
de la orden de ese ministerio de fecha
2 de mayo de 1933, ratificada por la

El Sindicato de Agua, Luz y
Electricidad, contestando a le alocución
del ` alcalde pidiendo una ,tregua en
tus conflictos planteadas, dice en una
nata que no puede Pedirse que sien-
tan alegría aquellos hogares en los
que ya se conoce la tragedia del
ham, y, por t.apte, nó es posible acece
aer a esa tregua.—(Febus.)

Ayer se dio por terminada la huelga
general en Segovia.

 SEGOVIA, 15. Hoy se ha dado
por terminada la huelga general. El
gremio de electricistas retiró anoch•
el oficio de huelga, y otro tanto hi-
cieron los panaderos y los obreros da
las induje:tras cerámicas, que se han
reintegrado unánimemente' al trabajo
esta mañana. También se han rein-
tegrado a sus puieatos los tipógrafos,
los camareros y los dependientes de

comercio. Se nos aseguaa que mañas
na lo harán los albañiles.

Esta misma tarde acudieron tarn-
bien al trabajo los metalúrgicos yi
electricistas de la fábrica de los seña.
res Klein, y, según" parece, esta tarde
también, cuando se pase lista en la
Casa del Pueblo, se aconsejará a los
obreros afectos a la sección del cau-
cho, pertenecientes a la mencionada
fábrica, que se reintegren mañana at
sus puestos.

Tampoco sería extraño que se acere.
sejara igualmente la vuelte al traba-
jo, mientras se discuten las puevas
bases por el ministerio correspon-
diente, a los obreros de la sección de
tenería de la casa Klein, que, como
se sabe, fué donde se originó el concflicto.

Por lo tanto, el conflicto queda re.
ducido a la sección de tenería de la
fábrica Klein, y continúan" las gestios
nes encaminadas a resolver esta pe,
queña cuestion-(Febus)

nada del lado gubernamental para
acabar con los conflictos. Los gober-
nantes de turno no conocen más lite.

ratera oficial que la ;dativa al orden
público. ¡Venga estado de alarma y
venga policía! ¿Acaso la ley de Ore
den público está hecha para resolver*
los pleitos entre patronos y obreros
Al ministro de Trabajo se lo ha traft
gado la tierra. Sólo actúa el de Go»
bernación. Naturalmente, a este paso
las huelgas se harán eternas y el pata
se hallará en constante desorden.

No es ése, claro está, el camino. YA
sabemos que al Gobierno actual no
cabe exigirle milagros de inteligencia
y de tacto. Pero ¿es mucho pedirle qua
resuelva los conflictos planteados y de.
tienda al régimen?

El entierro de Emilio
Ramos

Esta tarde e las cuatro, tendrá
efecto el entierro de nuestro camara-
da Emilio Ramos, de cuya muerta
dimos cuen.tet en nuestro nárnero do
ayer.

La comitiva partirá del Depósito hal
dicial.

En la Escuela Social

Conferencia de An-
drés Ovejero

El profesor de la Universidad cen
tral compañero Andrés Ovejero dará
su décima y última conferencia ma-
ñana sábado, día 17, a las siete de
la tarde, en la' Sala Azcárate de la
Escuela Social (ministerio de Traba-
jo), siendo el tema de la misma «La
historia del trabajo en el siglo XX».

Una nota de la Unión
de Grupos

Se pone en conocimiento de loe
Grupos Sindicales Socialistas de Ar-
tes Blancas, del 'Transporte, Indus-
trias del tabaco, Mozos del Transpor-
te, Comercio e Industrias, de Obre-
ros en Madera, de Peluqueros-Barbe-
ros y Tramoyistas, que han sido en-
tregadas en la Administración de EL
SOCIALISTA por nuestro tesorero,
Mariano Villaplana, las cantidades
que dichos Grupos lían recaudado
ron sus snscripcioneaa 'iniciada por
esta Unión de Grupos Sindicales So-
cialistas, para ayudar a nuestro que-
rido diario en la incalificable perse-
cución de que está siendo objeto por
parte de las autoridades.

Las listas de los donantes se pua
basarán tan pronto como el espacio
del periódico lo permitan—La Co-
misión ejecutiva.

ascensos, se ha podido comprobar que
han sido eliminadas ele ellas . los cura-
pafleros seleccionados y re ad ri i tad as
luego. Con este motivo se ha produ.
cido un plante, en todos los servidos,
de cuarenta minuto*, en señal de pro.
testa.

Los . ánimos eatáo muy excitados.
Rugarres a vueceneia obligue a la
Compadía al cumplimiento de la or-
den citada, declinando en otro oaso
la responsabilidad de lo aue pueda

Unión General de Trabajadores

Reunión de la Comisión
ejecutiva

Contra una maniobra
Llega a conocimiento de la Ejecutiva una hoja que sti dios órgano de

la C. G. T. U., en la que se hace la siguiente afirmación
«La Comisión ejecutiva de la U. G T. se ha negado a la declaracion  do la

huelga general en Madrid.»
Y más adelante, con el subtítulo «¿Es verdad?», se dice:
«¿Es cierto que el martes por la noche se reunió la Ejecutiva de la Unión

General de Trabajadores para tratar sobre la cuestión de la huelga general
en Madrid, estableciénduee un empate y decidiendo con su voto Largo Caba-
llete) el no ir a la huelga?»

Si no tuviéramos la seguridad de que estas informaciones responden a una
maniobra q ue no queremos calificar, bastaría con que asegurásemos que la
Comisión ejecutiva de la U. G. T. celebra sus reuniones ordinarias los jueves,
y que desde que se ha constituido no ha celebrado ni una sola extraordinaria,
lo que quiere decir que es absolutamente falso el que se haya reunido el mar-
tes por la noche.

Pero, además, es falso también que haya tratado nada que se relacione
con la huelga general en Madrid, por la sencillísima razón de que no tiene
por qué plantearse esta clase de problemas. En los Estatutos tartán claramente
determinadas sus atribuciones y a ellas se atiene.

Repeti mos que lo dicho en la hoja o «Boletín de huelga» correspondiente
al día de hoy no puede ser sino producto de una maniobra, que únicamente
puede favorecer a los enemigos de la clase trabajadora. Los designios que
persiguen quienes tales especies lanzan contra la U. G. T. y sus elementos
directivos no pueden ser otros que los de aquellos que quieren ver aplastado
nuestro movimiento obrero para dar patio al fascismo.

Lot trabajadores que s ientan honradamente le lucha de clases y aspiren a
una transformación del régimen social presente no deben dejarse sorprender
por esta clase de maniobras, que tienden a sembrar la desconfianza en los
organismos que tienen sobre sí la responsabilidad de dar orientaciones que
nos conduzcan al logro de nuestras aspiraciones.

Los enemigos de nuestra organización pretenden sembrar entre nosotros
a con/linón para deshacernos. Repliquemos dando la sensación de gran sem-
adad que nos ea impresdndible para salir de la situación en catas nos eincon-
a~

aprobadas

La Junta Adalinletreti va de la Casa del Pueblo, que no ha perdido ni
pierde de vista los movimientos huelguísticos que la clase trabajadora madri-
leña tiene pendientes, llama la atendón de Mientas le encuentran afectados
por dichos movimientos requiriéndoles para sitie e preduzcan con la mayor
serenidad—que no excluye la energía—, a fin de no convertirse en instrumento
inconsciente, no de compañeros de esta o de la otra ideología, aine de los
enemigos irreconcil :ables de cuantos aspiramos a salir de la situación en que
nos encontramos, abocaedp a otra en la que no sean posibles los actos que
todos nuestros enemigos vienen realizando.

Sobre todo es necesario no dar pretexto para que nuestra Casa del Pueblo
se convierta en medio adecuado para que el fascismo y todos sus defensores
realicen su funesta labor de exasperar los ánimos de. los trabajadores y den
lugar a la clausura de nuestro domicilio social. Lo ocurrido anteayer, con la
detención de un militar retirado que en nuestra Casa se permitió lanzar aren-
gas demagógicas con el fin de provocar disturbios que justificaran la interven-
ción de la fuerza pública, debe ser para todas una lección que debemos apro-
vechar. Por esto, y por lo ocurrido ayer, la Junta Administrativa requiere a
todos los compañeros para que se abstengan de Acudir a la Casa si no tienen
un motivo muy justificado que a ello les obligue.

Repetimos que la Junta Administrativa está interesa,da en que las huelgas
pendientes se resuelvan de una manera digna. No ha dejado ni dejará de
actuar, pero necesita la cooperacióp de todos, y ésta puede prestársele siguien-
do las insttucciones que queden señaladas.—La Junta Administrativa.

Los conflictos sociales en provincias

A todas las organizaciones obreras

Un llamamiento de la Junta
administrativa de la Casa

del Pueblo
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ECONOMÍA LERROUXISTA, por "Arrirubi"

---Quieren construir barcos para remediar el paro obrero.
-- Y 	 ferroviarias	 aumentar as tarifas 	 en beneficio de los accionistas parados"  arawar personal las propuestas de guez presidente.»---(Diana)

Los conflictos pendientes

•A qué aguarda el Gobierno?

En Valladolid

Se produce una paralización de cuarenta
minutos en los servicios de la Compañía
del Norte como protesta contra una ar-

bitrariedad



FinaI de intarvenci n e nuestn camarrda Julián Besteiro
El problema ahora me lo planteo de

esta forma. Efectivamente, de un mo-
do Inmediato, podría darse colocación
a esos obreros; pero si vamos dando
de un modo inmediato colocación a
los obreros en obras comeeestas, que
son dinero tirado al mar, porque to-
dos los señores diputados saben per-
fectamente que la reconstrucción de
una escuadra y de unos elementos de
marina militar o se hace por completo
y en grande o no tiene utilidad, y si
además, siguiendo este camino, nos
varaos a meter en un compromiso pa-
ra sostener el paso inicial de ir reno-
vando. constantemente el material de
guerra, que enla marina es costosísi-
mo, y •no hemos echado las cutmtas de
nuestra potencialidad económica, y a
los primeros pasos nos encontrarnos
en la miseria sin poder hacer ese es-
fuerzo ni ningún otro para remediar
el paro obrero, ¡ ah! entonces, el hun-
dimiento económico del país es defini-

• tivo, el paro en España no tiene reme-
dio. Por eso yo, planteándome el pro-
blema en conciencia, digo: por ese
camino, no, señores diputados. ¿Es
que vamos a incidir, sin reflexionarlo,
a la ligera, en los viejos vicios de
nuestra politica, que creo estamos in-
teresados todos los republicanos en
que desaparezca, y que los mismos
monárquicos no 'oreo tengan interés
en conservar? ¿Vamos a resucitar
aquí, de una forma más o menos ate-
nuada o vergonzante, escenas de
aquellas sesiones patrióticas en que al
conjuro de la voz die la patria se co-
metían los delitos más grandes que
contra la patria se pueden cometer?
¡ Ah!, no; por ese camino, no.

Es evidente, señores diputados, que
España económicamente está por
construir. Yo me he planteado mu-
chas veces el problema de la urgen-
cia de acometer la obra de la cons-
trucción económica de España y he
llegado a esta consecuencia: que por
el camino que seguimos en las Cor-
tes de la República española, con la
Interferencia de tantes problemas de
política arcaica y menuda que tene-
mos por herencia de toda nuestra his-
toria parlamentaria, y con la interfe-
rencia, desgraciadamente, de los pro-
blemas religiosos, que resurgen y se
mezclan en todas nuestras delibera-
ciones, encendiendo la pasión, el pro-
bleme eeonómico de España no se
atacará debidamente.

Por eso--permitielme el inciso—, en
previsión de estos males, yo he sido
desde hace mucho tiempo partidario
(de que la República española ce hu-
biese organizado, en vez de tn un
sistema unicameral, en un sistema
bicameral, que consintiese, no la
construcción o la reconstrucción del
antiguo Senado ni un Senado a la
francesa, sine de una Cámara que
reflejase el movimiento corporativo
de España, a la cual en sucesivas re-
povacIones pudieran llevarse las trans_
formaciones que ese movimiento cor-
porativo fuera sufriendo, y que a esa
Cámara se le nencargase de todo lo
relacionad» con los problemas eco-
nómicos,- apartada de todo problema
político y de todo problema religioso.
(Muy bien, muy bien. Grandes y pro-
len g ad os aplausos.)

El señor MANGRANE: Está en la
Imprenta un proyecto que someteré
a la Cámara. (Risas y rumores. El
señor presidente reclama orden)

El camarada BESTEIRO: Quedo
muy satisfecho por esta manifesta-
ción de asentimiento de la Cámara,
por lo que representa de que este pun-
to de vieta,eat.á mu_y maduro., l'u, he
oído a algunos señores diputados eue,
llevados de una natural impacuncia,
han dicho: «A reformar la Constitu-
ción.» Mi ambición no es tan gran-
de; yo he pensado que, urgentemen-
te, una propuesta del Gobierno o una
prepuesta salida de la Cámara po-
dría atender a esta necesidad crean-
do un organismo como el que digo,
al cual no se le invistiera de funcio-
nes legislativas, sino de funciones
meramente consultivas, y de aquella
otra, que ya está reconocida a todo
ciudadano y a todo organismo :ie Es-
paña, de hacer propuestas a las Cor-
tes. (Muy bien.) Quizá eso se podría
ampliare. (El señor GOICOECHEA:
El ensayó alemán.)
" ¡Ya estamos con que es el ensayo
alemán! No es el énsayo alemán, que,
aun siendo de una República demo-
crática, salida de la Constitución de
Wéimar, había creado un poto artifi-
cialmente una organización corpora-
tiva nueva, que se reflejaba en aquel
Consejo económico, y aun can la li-
mitación con •que • el artificial se em-
pleaba en Alemania, tenía el defecto
de todo w-thicio. Por eso a mí no me

asparece bien que de la cabeza de nin-
gún sabio ni de ningún partido salga
hecho, como Júpiter salió de la ca-
beza de Minerva, todo un plan de
organización corporativa de la nación,
porque las naciones no las hacen los
constructores de pueblos, por lo me-
nos en la edad contemporánea. En la
edad más o menos fabulosa de hace
amos cuantos años nada más, es po-
sible que eso se realizara; pero hoy,
no. Los pueblos son tan complicados,
que no caben en la cabeza de ningún
genio; son ellos bastante vitales para
darse a ef mismos la organización,
y eso es lo que yo quiero que se re-
fleje, con todas las. variantes que vaya
teniendo, en esa Asamblea que creo
que nos hace falta. (Muy bien.)

Lo importante es que para obtener
estos asesoramientos y estas iniciati-
vas de carácter esencialmente econó-
mico y técnico no nos entreguemos
en un 'acto de fe y de confianza ex-
cesivos en brazos de los sapientísi-
mos, y alabados por mí, técnicos pro-
fesionales, los cuales son muy útiles,
muy necesarios—y en España tenemos
algunos de esos elementos utihisi-
hos—, pero que no pueden aspirar,
sin mengua de la ciudadanía y sin
desprestigio de la nación y sin per-
judicar el natural desenvolvimiento de
la misma, a erigirse en dictadores de
la técnica, para realizar por sí mis-
mos el bien de la Humanidad y de
la patria. (Muy bien.) Por ello, yo
creo que esa Asamblea debe ser una
Asamblea pública, que se ponga en
conexión con la opinión y con las ne-
cesidades generales y que sienta su
influencia y el reflejo que produzca la
iniciativa de las gentes y de las Aso-
ciaciones en las iniciativas que ellas
tomen. Entiendo yo que todos los pa-
sod que aquí estamos dando, si se
tonlasee una iniciativa de esta índole,
se acelerarían considerablemente, y
que si no se toma, esa iniciativa par-
cial fracasará, producirá gastos y no
se traducirá en beneficios verdadera-
mente positivos.

Melbemsaak ~ores diputados a sea-

pernos (El señor MAEZTU: De la
marina.) más concretamente de la ma-
rina, como desea el señor Maeztu, al
cual me agrada inucho, una vez si-
quiera, complacer. Risas.) Yo digo
que hacer un plan, no de una cons-
trucción naval de go millones (El se-
ñor ministro de MARINA: De So.),
de So y tantos, de go, de i.000 ó
200.000 millones—de lo que quiera su
señoría—, o un programa complete
par-a que España tenga una marina
de guerra que pueda compararse con
la de Italia, con la de Francia o
—¿soñemos d—con le de Inglaterra,
sería una gran desgracia, porque aho-
garte completamente a la nación. Y
saben sus señorías que, en cambio,
si pedimos a la marina y al ejército
que concentren sus unidades y las per-
feccionen para que sean lo más efica-
ces posibles—pero que esperen su ho-
ra, si les llega, porque lo primero que
hace falta es construir una nación
fuerte, porque sin esa nación no hay
ejército ni hay marina fuertes—, yo
coso que en estos tiempos, en que tan-
to evalucionan los espíritus, no encon-
traríamos por parte de esos elementos
armados ningún género de resisten-
cia. Y entonces, al final—supongamos
que han transcurrido unos años y he-
mos seguido un plan de construcción
económica, racional y eficiente—, Es-
paña sería, económicamente, fuerte,
y, por el solo hecho de serio, estaría
entonces capacitada, si fúera objeto de
una agresión injusta, para defenderse
con cucada. Todos tenemos ejemplos
de éstos que yo digo. Ahí está el caso
de Alemania. Alemania no es temible
en la actualidad por el ejército que
tiene hoy ; pero Alemania, inspirada
de un instinto Qrcunstancialmente
guerreros tiene un ejercito potencial.
por su organización interna económica
tan considerable que en un momento
determinado puede transformar su in-
dustria en máquinas de guerra y ser
el terror de los pueblos mejor arma-
dos que hoy existen.

En Francia, durante la guerra, me
decía un oficial del arma de Artillería,
enseñándome fábricas de municiones:
«Estas fábricas eran de automóviles,
y a nosotros lo que nos ha salvado es
la industria del automóvil.» Y hay una
cantidad de mecanismos industriales
—máquinas de paz, de trabajo y de
prosperidad—que en una nación fuer-
te, en caso de agresión, se pueden
transformar y producir máquinas de
guerra. Y no se hace solameate con
las máquinas la guerra; se bate con
una serie de inventos, cruelel, pero
sapientísimos, los cuales, en una na-
ción que no tiene desarrollada su cul-
tura científica y su industria, no pue-
den florecer, y florecen, en cambio, en
las naciones que tienen esa potente
organización que yo propugno.

Total, señores diputados: que en
una República naciente corno la de Es-
paña se ha consignado en el artícu-
lo 6.° de la Constitución que renuncia
a la guerra como arma política na-
cional y no por cobardía. Vamos a
ver si desterrarnos de nuestras cos-
tumbres políticas esa apelación cons-
tante al valor. Yo no quiero ser va-
liente. • (El señor MAEZTU: Yo sí.)
Yo no quiero ser valiente, señor Maez-

itu, porque he visto muchos hombres
que se han pasado .1a vida blasonando
de valor, y cuando ha llegado el mo-
mento, habían gastado sus fuerzas en
blasimar . y eran unos cobardes. (El
compañero PRIETO: El valor es una
cosa circunstancial.)

El señor Maeztu sabe de esto más
que yo, porque es un literato y cono-
ce que el tema ha sido bastante ex-
plotado por muchos saineteros que
presentan una compañía de valientes
y un cobarde, y llega el momento y el
cobarde aterra a todos los valientes.
No, la paz o la guerra, el pacifismo o
el belicismo, no son cuestiones dc va-
lor- o de miedo, y para ser pacifista
en ciertas condiciones y defender fir-
memente el ideal se necesita tanto va-
lor corno para ser guerrero en otras
ocasiones. (Aplausos.) Es más: yo
no niego la posibilidad de las gue-
rras. ¡Cómo la he de negar! En los
momentos presentes yo oigo uecir a
diplomáticos y a hombres de Estado:
«¡ Ahl No hay peligro de guerra; es-
tas constelaciones que se van forman-
do, Alemania y Polonia, Francia y
Rusia, crean un equilibrio que hace
imposible la guerra; el temor de las
grandes concentraciones de potencias
armadas hace que nadie ose dar ya el
primer paso que conduciría a la ca-
tástrofe.» Yo me aterro al oírlo, por-
que estoy acostumbrado a ver que
cuando tales equilibrios se perfeccio-
nan es cuando súbitamente estalla
una guerra que nos envuelve a todos.
Creo, por consiguiente, que el paci-
fista no tiene un deber puramente
declamador ni puede tener como nor-
ma de conducta, cuando llega el mo-
mento de la guerra, ponerse a un la-
do por motivos tan respetables co-
mo los mismos motivos de concien-
cia. No; tiene el deber de impedir la
guerra contribuyendo a crear una or-
ganización más fuerte que la guerra,
más poderosa que la guerra, más he-
roica que los guerreros, y que se im-
ponga, por consiguiente, a todas las
injustas belicosidades.

Pero suponiendo que hubiese de
haber guerra, España está obligada,
por su situación actual, a notar to-
das las posibilidades diplomáticas pa-
ra no verse envuelta en el conflicto, y
en todo caso está obligada a prepa-
rarse para que si llegase el caso fatal
de que tuviese que entrar en un con-
flicto armado; no entrase en condi-
ciones de bajeza, debiendo el arma-
mento a los préstamos- de otras na-
ciones, que, naturalmente, no ha-
brían de ser desinteresadas, o entre-
gándose al vencedor de una manera
humillante. Para eso es preciso que
desistamos de estas veleidades de los
parcialismos de armamentos, es pre-
ciso que atendamos primeramente al
desarrollo de un plan económico El
tiempo dirá, y ésta es la mejor pre-
paración para estar en condiciones
de dignidad España en el concierto
de las naciones.

Yo no tengo fuerza para tanto, se-
ñor ministro, pero creo que su se-
ñoría hubiera hecho muy bien en no
presentar este proyecto, y si lo reti-
rará; haría muchísimo mejor.

El ministro de MARINA dice, o
poco menos, que el acierto de Bestei-
ro se justifica porque su formación
política  se hizo en el partido radical.
(Risas y rumores.)

Por eso han sido más tibios los
aplausos al señor Besteiro en la mi-
noría socialista. (Rumores.)

El compañero PRIETO: Es su se-
ñoría un submarino. (Risas.)

El ministro de MARINA: No. Yo
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roipa señalar solamente que el Socia-

alemán, una de los nada potsme

tcs del mundo, no pudo impedir la
guerra europea.

No es ocasión de hablar de nuevas
Cámaras.

Califica de gloriosas a las Cortes
constituyentes, cuya huella se preten-
de seguir.

Anuncia un proyecto de eomunica-
dones marítimas para la semana pró-
xima, con el que se puede, a su jui-
cio, resolver el problema dé la ma-
rina mercante.

«Más marxista que nunca.»
El compañero BESTEI RO : Es obli-

gado que pronuncie dos palabras, se-
ñor ministro, para agradecer a su se-
ñoría muy cumplidamente los•elogios
con que me ha asombrado. En reali-
dad, estando yo muy agradecido a las
palabras de su señoría, sin embargo,
tengo que hacer constar que entre los
ramos de flores que me ha ofrecido
iba envuelto un pequeño áspid; ahora
que a mí los áspides no me pican;
los tengo absolutamente encantados.
En efecto, he sido radical. (El minis-
tro de MARINA: ¡ Si eso es una glo-
ria del partido radical!) Entré en la
vida política perteneciendo a Unión
Republicana; y cuando ocurrió la es-
cisión provocada por el señor Lerroux
con motivo de Solidaridad Catalana,
me separé del núcleo de Unión Repu-
blicana y formé parte del partido ra-
dical. Ahora, de eso a decir que ésa
es mi formación política, no. (El mi-
nistro de MARINA: Quizá exageré;
va he dicho que me apuntaba un tan-
to.) Ha exagerado su señoría. ¡ Aque-
llo fué una calaverada de juventud!
(Risas. — El señor ministro de MA-
RINA: Si me permite su señoría una
interrupción le diré que aquella cala-
verada de juventud de su señoría lle-
vó a la cárcel a mucha gente en 451
mitin aquel de Madrid, donde fué su
señoría tan frenéticamente aplaudido.)
¿Tengo la responsabilidad? La acep-
to. (El señor ministro de MARINA:
No. — El señor PRIMO DE RIVERA
pronuncia palabras que no se perci-
ben.)

Lo que quiero decir es que si aque-
llo fué una calaverada mía de juven-
tud, sus señorías están en plena ca-
laverada, y nena calaverada sumamen-
te arriesgada para sus señorías, que
es lo de menos, para el país, que es
lo de más. (El camarada PRIETO:
Una partida de viejos verdes. (Risas.)
El ministro de MARINA: Se olvida
el joven bilbaíno que 'ha gobernado
durante dos años y medio.)

En cuanto a la formación política
mía, ya he dicho que no es del par-
tido radical (Un DIPUTADO : Algo,
sí.); las cosas en su punto. Ne; yo,
por suerte (he tenido muchas ocasio-
nes y mucha suerte en mi vida), salí
del círculo estrecho de ideas en que
se movían enis amigos, hasta mis
maestros, que yo a los maestros los
venero; pero también creo que tengo
derecho a seguir mis propios derrote-
ros, y eso he puesto en práctica en
mi vida, honrando en este punto a
mis maestros ; fui fuera de España,
principalmente a Alemania, y allí me'
formé políticamente. ¿Sabe su seño-
ría cómo? Leyendo a Marx, parque
yo soy un abominable marxista, lo he
sido desde entonces, lo soy ahora, y en
estos momentos difíciles para el mar-
xismo tengo un gusto especial en pro-
clamar que no soy radical : soy mar-
xista. (Aplausos.)

El señor GO I CO EC H EA rectifica
su discurso anterior. Califica de i.ns
oportuno el proyecto y censura al mi-
nistro por presentarlo.

Después se dirige a nuestro com-
pañero Besteiro, y, tras largas diva-
gaciones, dice que Marx no es socia-
lista, y que Besteiro está más cerca
de Henri de Man que de Marx.

El compañero BESTEIRO: El dis-
curso que acaba de pronunciar el se-
ñor Goicoechea es doblemente agra-
decido por mí, por el placer de escu-
charle y porque me ofrece ocasión de
esclarecer algunas de les ideas que en
mi intervención anterior apenas he
hecho sino apuntar.

En primer lugar, el señor
Goicoechea me ha hecho algunas objeciones
relativas a la opinión que he formula-
do acerca del carácter y de las conse-
cuencias de la inflación económica; y
si yo no he entendido mal, lo que el
señor Goicoechea ha dicho, lo que le
separa de mí es que•ól considera que
el término económico, tan manoseado
en estos días, de «inflación», no tiene
más que un valor relativo. La infla-
ción existe como la negación de la de-
flación, y la deflación, por consiguien-
te, existe como la negación de la in-
flación.

Naturalmente, que estas definicio-
nes son muy ingeniosas; pero tienen
una desventaja extraordinaria, y es
que, no adjudicando más que valores
negativos a los dos términos, resulta
que ninguno de ellos significa absolu-
tamente nada. No; de un estado eco-
nómico de equilibrio relativo, en un
período también de relativa normali-
dad, en el cual se puede decir que no
hay movimientos inflacionistas ni de-
flacionistas, se puede pasar a un pe-
ríodo de crisis en que hay movimien-
tos más o menos acentuados de in-
flación o de deflación, o alternativa-
mente de la una y de la otra. La infla-
ción no nace, como una reacción de la
deflación, y así, el caso más típico que
hemos tenido en estos últimos tiem-
pos de inflación, el caso de Alemania,
que ha producido una verdadera revo-
lución, no solamente monetaria, sino
económica, social y política, habien-
do desposeído de sus riquezas ia una
gran parte de la población, no ha
sido la reacción contra un movimien.
to deflacionista; viene después de la
guerra, en la cual, si algún movimien.
to se había de producir, no podía ser
el de deflación, sino, precisamente, el
mismo de inflación. De manera que el
caso de Alemania, lejos de ser una
reacción contra una deflación anterior,
ha sido una acentuación del movi-
miento inflacionista anteriormente ini-
ciado.

Ahora bien, cuando el movimiento
inflacionista en Alemania llega a al-
canzar proporciones extraordinarias,
hasta el punto de perder la moneda
absolutamente todo su valor, en fuer-
za de emitir papel moneda todos los
días; cuando se produjeron aquellas
consecuencias verdaderamente pavo-
rosas, se creó el marco-oro y se pro-
dujo rápidamente una deflación, que
hubo de cortar las exageraciones del
movimiento inflacionista; y eso es lo
único que puede hacer pensar a algu-
nos expositores que todo movimiento
inflacionista trae como consecuencia
obligada un movimiento de deflación
extraordinaria, más bien que todo mo-
vimiento de deflación trae como con-
secuencia obligada un movimiento de
inflación, que hasta ahora no ha sido I

easeasscuesscia obligada out aassoa.]

Pero yo digo a su señoría que ese
«ritorn.ello» no está justificado por ley
alguna económica, y que hoy los eco-
nomistas que defienden la inflación pa-
ra activar los negocios, desde un pun-
to de vista no socialista, sino indivi-

dualista, como estimulante de las in-
dustrias, creyendo que, sin necesidad
de apelar a medidas socializadoras e
intervencionistas, solamente usando
medidas fiduciarias, se puede restable.
cer la normalidad de la vida econó-
mica, conciben la inflación en unos
términos que no traen como conse.
cuenca una reacción deflacionista,
porque hablan' de producir una infla-
ción que llaman compensada ; es de-
cir, una inflación que ponga los valo-
res representativos en los Bancos v
en los mercados en rápida circulación,
que estimule el movimiento industrial,
pero que, pasados ciertos límites, se
contenga y no produzca grandes ca-
tástrofes sociales, que tanto contribu-
yen, aunque sean muy penosas, a las
transformaciones violentas, pero salu-
mdaobsl.es, de los tiempos en que vivi-

Su señoría me ha puesto como
ejemplo de los países felices, en los
cuales no existe paro obrero, el Jas
pón. Señor Goicoechea, hay un modo
de pensar, que yo no atribuyo exclu-
sivamente a su señoría—todos incu-
rrimos en este defecto—, según el cual
no podernos dispensarnos de crear y de
creer en ídolos. Hasta hace poco no
había escritor, sobre todo de los que
se creen en el deber de combatir cons-
tantemente los medios socializadores
que no pusiese corno ejemplo ese
Eldo del capitalismo que eran los Es-
tados Unidos. Hoy ya todo eso se ha
venido a tierra ; aquél no era el país
ideal y ahora se van nada menos que
al Japón. ¡Está muy lejos el Japón'
Pero, señor Goicoechea, yo no tengo
que pensar más que una cosa : el ja
pón es hoy en el mundo una afrenta
de los economistas por la enorme ex•
plotación del trabajo que allí se rea.
liza. Y eso, por razones de humani.
dad, no puede ser ; pero por razones
económicas tampoco puede ser ; hoy
eso lleva a la quiebra, y la quiebra
del Japón es la siguiente: que has
un exceso de producción barata que
busca mercados que no tiene, que n
encuentra en la distribución del 11111r.

do, y desarrolla una potencia y un::
pasión imperialista que están ponien
do en conmoción al globo terráqueo to•
do. Ese es el origen principal de le
quiebra del Japón y quizá pueda Sel

el origen de grandes males para toda
la Humanidad. ¿Es que vamos a ex•
tasiarnos ante esos ejemplos? (Mus
bien.)

El señor Goicoechea ha reprochado
esta flagelación suave que puedan ha-
ber tenido mis palabras contra los
alardes, más que patrióticos, patrio-
teros. Recordaba las escenas parla-
mentarias de 1907, cuando se votó el
proyecto de ecuadra. ¡Ah! Yo recor-
daba otras escenas anteriores, aún
más dolorosas, cuando en esta Cá-
mara se sostuvo el absurdo de no bus-
car soluciones a una guerra que había
de sumir a España en la derrota y
en el vilipendio y que había de lle-
var a nuestros mismos militares a
enormes sacrificios, sin gloria. Los
hombres de nuestra generación hemos
visto tantos horrores al son de him-
nos patrióticos, que tenemos que ser
muy sobrios en el empleo de las pa-
labras patria y patriotismo. Por lo de-
más, amor al país en que hemos na-
cido y vivimos y al que se lo debe-
mos todo, ¿cómo podríamos tener
amor a la Humanidad si no amáse-
mos a nuestro país? ¿Cuándo ha vis-
to su señoría que los socialistas sea-
mos enemigos de nuestra patria, ni si-
quiera juntos presumamos de cosmo-
politismo? Los cosmopolitas son las
aristócratas, algunos de la sangre y
otros del espíritu, que se creen supe-
riores a su país y viven más tiempo
en el extran j ero •que en su patria, no
para ir allí a aprender y traernos co-
sas buenas, sino para traernos todos
los vicios y todos los defectos que ha-
yan podido acumular fuera de Espa-
ña. Nosotros somos amantes de nues-
tro país; de otro modo no podrlames
ser internacionalistas. ¿Cómo íbamos
a construir el internacionalismo sino
por medio de la inteligencia de las na-
ciones? Lo que no queremos es un pa-
triotismo inocente, vano, vacío, a veces
encubridor de codicias o encubridor de
instintos de dominación de clase; que-
remos una patria libre, que no sea
la entidad patria libre en abstracto,
sino que sean libres todos los duda-
danos, y por eso trabajamos aquí y
fuera de aquí y en el universo entero.
Así somos socialistas.

El señor Goicoechea se ha referido
a palabras que yo he pronunciado ex-
presando mi deseo de que se consti-
tuya un organismo de carácter eco-
nómico que se sustraiga, no de la
vida política (yo considero la política
necesaria, soy un político impeniten-
te), pero sí de la política menuda,
política menuda que va, efectivamente,
ligada, si no a la existencia de los par-
tidos en todas las formas en que se
puedan organizar, sí a la existencia
de los partidos tradicionales. Quisiera
sustraer el procedimiento de la vida
de loe problemas económicos a esta
tradición de la lucha de los partidos,
para que se trataran objetivamente.
Y me pregunta el señor Goicoechea:
Entonces, ¿ su señoría es partidario
de que la nación se organice por un
sistema corporativo? Vamos a enten-
dernos.

Yo ya sé que hay en esta Cáma--
ra, y su señoría está con ellos, gru-
pos políticos enteros que aspiran a
implantar un sistema corporativo que,
más o menos, consiste en lo siguien-
te: que se organicen Sindicatos obre-
ros, que se organicen Asociaciones
patronales; el Estado les obligará a
formar un organismo común, que se-
rá la Federación, Estos organismos
tomarán decisiones. Si el Estado las
aprueba, las impone, y si no las
aprueba, impone otras. Es decir, que
por ese camino se va a imponer a
la nación una organización artificial,
despótica, y cuando, además, ese ideal
se liga con partidos adictos a una
confesión religiosa, con exclusión de
todo otro espíritu religioso o inde-
pendiente, esa organización forzosa
es despótica, autoritaria y teocrática.
El sistema italiano, con sus seis cor-
poraciones, con eso que e llama la
sindicación libre, que consiste en que
los obreros entren en los Sindicatos,
elijan a sus administradores, y si al
Estado le parecen bien, los tolera, y
si no, nombra los que él quiera ; esas
corporaciones que tienen que atender
siempre a dar gusto a la autoridad, y
si no, tienen que someterse a la fuer-
za de sus decisiones, ¡ah!, ¿ cómo he
de quererlak,para mi pals? (11 señor.

RUIZ ALONSO: Pues eso ocurre
aquí en la Casa del Pueblo. No hace
falta ir a Italia.) Su señoría tiene el
monopolio de los disparates. Además,
yo quisiera que en esta Cámara se
fuera desapareciendo una costumbre.
Yo vengo siendo diputado desde 1918,
y cada vez que me 'levanto en la Cá-
mara tiemblo más, y encuentro que
hay señores. diputados recién llega-
dos, y que no han mostrado traer na-
da en la cabeza ni en el corazón, que
tienen un atrevimiento verdades:el:en-
te intolerable. (Aplausos. El señor
RUIZ ALONSO pide la palabra.)

Lo que yo digo, señores diputados,
y me alegraría que llegásemos a un
acuerdo para que evitásemos luchas
estériles, porque no me cornplezco en
crear adversarios — aunque, natural-
mente, cuando los encuentro me pon-
go a tono con ellos — ; lo que yo di-
go es que el corporativismo no hay
que inventarloni lelo a buscar a Ita-
lia ni a Alemania, sino que existe en
el país, bueno o malo, como sea, con
lucha de clases, señores, con lucha de
clases, porque las patronos la quiereo
y la ejercitan y los obreros la tienen
también que ejercitar. Esa es una ne-
cesidad de la s .ida económica, señores
diputados. En lo que debemos
todo nuestro empeño es en que ponertodo
cha de clases no sea una lucha vana,
que sea una lucha civilizada y que
encuentre cauces para que se desarro-
lle la vida sin mengua de la vida, pe-
ro tampoco sin ,mengua de la civili-
zación.

POr eso yo, cuando hablo de Cá-
mara corporativa, no quiero que se
creen corporaciones artificialmente, 'si-
no que se reconozcan las existentes,
que se pongan unas frente a otros y
se lleven allí técnicos que las aseso-
ren y las asistan, y que entonces esa
Cámara se ocupe .de dos asuntos eco-
nómicos independientemente de las
pequeñas cuestiones políticas, aunque
cada cual siga los principios de su
propia política económica.

Me dice su señoría : ¿Y si eso fra-
casa? Pues no es lo mismo que si fra-
casa una flota. Suponga su señoría
que esa Cámara consultiva no eva-
cuase bien las consultas ; se desacre-
ditaría y se suprimiría. ¡ Cuántas ilu-
siones se crearon en torno del Tribu-
nal de Garantías constitucionales, so-
bre todo por los juristas ! Cada vez
que decían algo de eso, yo lee salía
al paso, muchas veces con gran dis-
gusto por mi parte. Sin embargo, hoy,
el crédito de esa institución no es tan
floreciente corno se lo habían feriado
en su imaginación los autores de esa
pequeña utopía. (Rumores.)

Supongamos que esto qué yo pro-
pugno — y creo que conmigo mucha
gente —no diese resultado, aunque,
¿por qué no lo ha de dar? No tiene
por qué darse aquí el ejemplo de Ale-
mania, y el mismo de Francia no es
tan concluyente como su señoría de-
da, porque se han mezclado allí mu-
chos elementos que, tina Vez pasada
esa experiencia, se podrían sustraer
aquí.

Además, como he dicho antes, aun-
que influenciado por los socialistas, el
Consejo económico de Trabajo alemán
tenía unas reminiscencias de artificio
corporativo, del cual yo creo que, pa-
ra la salud misma de ese nuevo orga-
nismo, se debe huir en absoluto. Por
consiguiente, mi posición es completa-
mente contraria a esa posición que in-
dica su señoría, y cuyo genuino de-
fensor en esta Cámara me parece que
es el señor Gil Robles, porque es una
parte del programa de la Acción social
católica, según he leído. (El señor
GIL ROBLES : Ha leído mal su se-
ñoría.) ¿No propugnan sus señorías...
(El señor GIL ROBLES: Si quiere su
señoría podemos dedicar un rato al
estudio de ese problema. Lo que está
expresando su señoría no tiene por
qué atribuirlo a nuestra doctrina.) Lo
que yo digo a su señoría es que la sin-
dicación, más o Menos libre, y la cor-
poración obligatoria son cosas que es-
tán, no solamente en los programas
de los partidos católicos y del parti-
do a que pertenece su señoría, sino
también en la encíclica «

QuadragésimoAnno»yen la d León XIII. (El
señor GIL ROBLES: Pero de ningu-
na manera en la forma que su señoría
exponía.) Ya lo discutiremos cuando
llegue la ocasión. El caso es que yo,
suponiendo a estos elementos de la
Cámara colocados en esa posición, de-
fino la mía de una mantea completa-
mente distinta. Si yo estuviera equi-
vocado y ese programa que he leído
y creo recordar no existiera o se mo-
dificase, yo me daría por muy satis-
fecho. (El señor GIL ROBLES : Per-
done su señoría. En el orden político,
nada de lo que su señoría cree; ex-
clusivamente en el orden social. Nada
que trascienda a la representación po-
lítica dentro de la concepción de un
Estado totalitario.)

Muy bien ; pero estamos hablando
de la organización sindical, porque pre-
cisamente la Cámara de que yo habla-
ba no era de representación políticst.
(El'señor GIL ROBLES : Pero corn
su señoría estaba rectificando al seeos
Goicoechea que lo impugnaba en un
terreno político, me convenía hacer la
aclaración para que no se confundie-
ran las dos tendencias.) Admito la rec.
tificación como hecha por su señoría al
señor Goicoechea, y me complazco ds
ella. Vamos a mi marxismo. Yo teng
una debilidad, que es proclamar mis
defectos. A mí me gusta un poco aguas
mis propias. fiestas. Yo me he encola
trado con el hecho, insólito para mi,
que desde hace algún tiempo a esta
parte estoy acostumbrado a muchas
censuras ; hoy me han aplaudido mu-
chos diputados de esta Cámara, y, sil
duda guiado de ese instinto de nave
gar contra corriente, he hecho la de
claración de que bueno es que sepais
que soy un marxista impenitente. Ef
señor Goicoechea decía : «Se excede el
señor Besteiro, porque Marx decía que.
no era marxista.» De ese Marx que '1C
era marxista es del que soy yo. (Ri
sas.) Es decir, que Marx, con ese
frase, quería expresar lo siguiente : Ya
no defiendo un sistema, mucho menos
un dogma. Yo no doy a nadie recetas
para que las aplique y haga la feli
cidad general. (Ya saben sus señorías
que la redención de los trabajadores
ha de ser obra de los trabajadores
mismos.) «Lo que yo señalo—decía
Marx—es un método de investigación
de los problemas económicos y de los
problemas sociales y políticos, que, a
su vez, es un método de actuacian
práctica en la vida económica, en 'a
vida social y en la vida política.»

Los marxistas como Marx están
obligados a una autocrítica perma-
nente. Hay muchas cosas que Marx
aprendió de los maestros y de las
equivocaciones de los maestros, que
muchas veces las equivocaciones de
los maestros fit041 alud» más poética.s,

y aleccionadoras que sus aciertos.
Marx pasó la vida corrigiéndose a sí
mismo y depurando los restos que
había en él de antiguo jacobinismo
para llegar a una conclusión MAS pro-
funda de la revolución social y polí-
tica que él esperaba para la reden-
ción de la sociedad. Vea su señoría
cómo yo puedo reconocer que Marx
decía, y decía muy bien, que no era
marxista, y yo decir, sin que haya
en eso ningún género de paradoja,
que de ese Marx soy precisamente.

Terminaba el señor Goicoechea di-
ciendo: «¡Ah! El señor Besteiro po-
drá decir que es marxista i pero él a
quien se acerca es a Henri de Man.»
Y no sé si ha dicho a los socialistas
ingleses, que están en cierta discre-
pancia. (El señor GOICOECHEA:
Franceses.) Loe franceses son Déat,
Renaudel, etc.; los belgas están re-
presentados principalmente por De
Man, cuyo programa de renovación
ha adoptado el Partido en pleno, y
los ingleses están representados prin-
cipalmente por Stanford Cripps, que
cree que hay que realizar el Socia-
lismo en sus fundamentos si los elec-
tores dan el Poder pleno al Partido
Laborista, y están elaborando una se-
rie de proyectos para lograrlo. Esta
es la decadencia en que está el Socia-
lismo en el mundo.	 •

Pues bien, yo digo lo siguiente:
en teoría, a mí De Man me interesa
muy poco; todas sus fundamentacio-
nes psicológicas de la economía me
parecen un sapientísimo, admirable
y bello artificio, pero un artificio. Una
sola frase del «Manifiesto Comunis-
ta» o del «Capital» o de cualquier
obra de Marx tiene para mí más valor
e impulso espiritual y de sugestión
que los libros hermosísimos que ha
escrito Henri de Man.

Ahora bien, Henri de Man es un
sabio, es un hombre que está entera-
do de los problemas candentes de la
actualidad; Henri de Man ha sido
profesor en Bélgica y en Alemania,
donde con tanta dureza y tanta pro-
fundidad están planteados los más as- -

duas problemas contemporáneos; se
ha formado una idee exacta de la rea-
lidad, y que lo declare o no, tiene una
fwsdamentación marxista; es más
marxista que Marx, y su programa
tiene este carácter, y yo estoy encan-
tado con el, lo mismo que los socia-
listas belgas. Creo que la fundamen-
tación que da Henri de Man de su
sistema tiene mucho de falso, y que
ha hecho muchos descubrimientos,
como el nacionalismo socialista, que
era cosa completamente descubiertas
Ahora, la necesidad que ellos propug-
nan de renovar el programa de ac-
ción del Partido Socialista y acomo-
darlo a los problemas nacionales para
servir mejor a las necesidades inter-
nacionales mismas, eso me parece ad-
mirable también, y lo mismo me pasa
con Déat, Stanford Cripps y los re-
formadores ingleses. Haciendo eso yo
me permito decir a su señoría que no
voy a sostener un pugilato para de-
mostrar que estoy a la izquierda o a
la derecha; pero que eso no es la iz-
quierda del Socialismo está bien cla-
ro. (Aplausos.)

El señor RODRIGUEZ DE VIGU-
R i hace consideraciones sobre el as-
pecto presupuestario del dictamen.

Contesta el ministro de MARINA.

Alvarez Angulo ha denunciado al
ministro de la Guerra que en Lope-
ra un capitán del ejército está orga-
nizando una milicia fascista, y al
ministro de Trabajo que en este pue-
blo los patronos han constituído dos
Sociedades de las que contratan los
obreros, sin tener para nada en cuen-
ta los Bolsas constituídas en el Ayun-
tamiento.

También ha insistido referente al
incumplimiento de las bases de tra-
bajo en toda la provincia.

,,w *
Se encuentra en Madrid nuestro

compañero Miguel Ranchal, case, en
unión de dos compañeros González
Peña y Bilbao, han vislltado al direc-
tos- general de Minas para tratar de
los Informes que haya mandado la
Empresa de Peñarroya sobre el arren-
damiento de das dos minas de «Las
Morras».

El señor Moya les dijo a nuestros
compañeros que había recibido una
comunicación del señor Gámiz, re-
presentante de dicha Empresa, y le
bebía comunicado que, conforme a lo
tratado en la Conferencia Mineria el
22 del mes pasado, da Dirección ge-
neral de París estaba estudiando ra-
pidernente la solución de este asunto.

Nuestros compañeros de Villanue-
va del Duque esperan impacientes la
solución de este problema, va que
oon 1a puesta en marcha de estas (los
minas se resolverá fácilmente el paro
tan tremendo que hay en esta pobla-
ción minera.

La impresilfm de nuestrns compa-
ñeros es sumamente satisfactoria.

* * *
Nuestra compañera Margarita Nel-

ken ha dirigido por escrito un ruego
al ministro de Justicia para que, con
toda urgencia, sea llamado al orden
el juez municipal de Puebla de

Obando (Badajoz), quien se permite, ante
sí y de pos- sí, derogar las leyes laicas
de 'la República, negándose termina-
temente a tramitar los expedientes de
matrimonio civil. Dicho sujeto es her-
mano del cura del pueblo y, por si
fuera poco, también es sacristán.

* *
Ayer visitaron al ministro de Tra-

bajo los alcaldes y representaciones
obreras de los siguientes pueblos de
la provincia de Toledo: Calzada de
Or o sa , Oropesa, V aldever dej a , San-
ta Olalla v Santa Cruz de la Zarza,
acompañados del compañero Fermín
blazquez, quienes expusieron al mi-
n istro la triste situación de los obre-
ros en la citada provincia, sometidos a
los rigores de un paro provocado por
los patronos y el poco trabajo que dan
es para los pocos obreros que les son
incondicionales.

Se le dijo al ministro de Trabajo

dice que él es un verdadero obre
El señor RUIZ ALONSO

que no tiene encallecido el corazOVi
Que no se ha destacado de los suyea
y que al Parlamento viene a currbplY
un deber que le imponen los oobre

ros granadinos». (Es diputado del
bloque antimarxista.) También el
ocupa del supuesto fracaso de la huel-
ga de Artes Gráficas. (El orador fui,
claro, antes de ser diputado, lindo
pista de «El Debate».) Ha visto cae,
neta de la U. G. T. rotos y rnaldldo•
nos que no afloraron a la   porque
quedaron en el corazón.

Como es natural en un obrero»
tólico, habla del caciquismo de
Casas del Pueblo, y acaba <Heleno:14
que hasta caer se levantará a des-
hacer las actitudes políticas del So.
cialismo. Risas, x aplausos es 110

minoría.)
Se suspende el debate.
La ejecución de obras públicas.
Se pone a debate un dictamen de

la Comisión de Obras públicas sobre
el proyecto de ley facultando al ralei
nistro del ramo para promover la eje
cución de obras relacionadas con 101
servicios de su cargo, a fa ds dat
solución al paro obrero.

En el dictamen se propone que e<
prescinda del informe del Consejo cle
Estado en desea-minados casos y que
los que emitan los Consejos técnicos
y la Ordenación de pagos se hagan eel
el plazo máximo de tres días.

Aclomáe, se autoriza a realizar obra/
hidráulicas sin las formalidades de su.
basta y concurso, en obras que ¡'a-
porten menos de 250.000 pesetas; eles
vándose a dicho tope lo señalado por
la ley de Contabilidad, que es 50.000
pesetas. ( j Casi nada!)

Se admiten algunas enmiendas d
artículo 1.°

El señor MASSOT (Lliga) ataca d
proyecto y estima es equivocada la
tendencia a solucionar el paro obrero
exclusivamente con obras públicas.
También cree que es amplísimo el
margen que se concede al ministro.

Contesta brevemente el seña. GUE-
RRA DE RIO, quien dice que son
exagerados los temores expuestos por
el señor Massot, entre otras razones,
porque ya ha desaperecido el carácter
de premura que le informaba, y .como
estamos a fin de la prórroga del pre-
supuesto, ya sio existen cantidades su-
ficientes para atender a esas obras.

No se trata de facultades manimos
das, sino de facilitar la obra del mi.
nistro.

Y, por último, niega haber hecho
política electoral desde el departamen-
to de Obras públicas.

El señor FERNANDEZ LADRE.
DA (cedista) tampoco está conforme
con el proyecto. Cree que el fomento
de las obras públicas no resuelve el
problema del paro, eino que lo agra-
va. (Aplausos.)

La COMISION defiende el dicta-
men.

Se suspende el debate y se levanta
la sesión a las nueve menos cinco.

que el único modo de acabar con la
crueldad patronal es el de hacer obli-
ga torio e-1 Registro de Colocación
obrera en el campo, al que deben acu-
dir a buscar obreros periódicarnense,
al objeto de que llegue el trabajo a tos
dos loe que lo necesitan para vivir.
Se de dijo que la situación ce tan gra-
ve que se da el caso de apoderarle
del poco pan que otro tiene para co-
mérselo ep el. acto.

El ministro ofreció estudiar el pro,
blema. ¿Quedará en palabras?

La misma Comisión, con el
gober civil de la provincia, visitó al
ministro de Obras públicas para pe.
dinle da intensificación de las pocas
obras que hay en la provincia y qua
se dé comienzo a otras, como las del
pantano del Rosarito, el canal del Al.
berche y °trae, que determinarán el
alum.brarniento de verdaderas fuente,
de riqueza. También se le pidió la re.
paración de carreteras—algunas están
intransitables—y la construcción de
obras nuevas.

El ministro ofreció utilizar para
obras públicas en la citada provincia
das consignaciones que pueda el pró-
ximo mes de abril, fecha en que co-
menzará el nuevo presupuesto.

La Comisión dijo, corroborado por
el gobernador civil, que la falm de
trabajo en la provincia determina el
que dos obreros se hayan decidido a
salir en grupos a pedir limosna en
las localidades donde residen y en las
pueblos Inmediatos.

Conviene que sepa el ministro de
Agricultura que la ley de Laboreo for-
zoso no se cumple; que éste es el mos
mento de hacer la cava en los olivos,

que no se realiza ninguna faena de
las llamadas de buen labrador.

¿Por qué no se obliga a cumplir
esa ley?

Gestiones de nuestros diputados



Ya que no en el hemiciclo, pues que fué voluntad del
señor presidente que así aconteciera, en los pasillos de la

Cámara pudimos averiguar ayer tarde algunos extremos
relativos a las andanzas carcelarias de ese sujeto a quien
O avatares de una turbia existencia han llevado a 11/1

niño de las p ri m e ras Cortes ordinarias de la Repúbli-
lo. I' no fué ciertamente Luis Araquistáin, invitado a
aliar en el salón de sesiones en el instante en que co-
menzaba a describir parte de la ficha policial del aven-
lineo (acaso por efecto de una subconsciente afinidad
dt jaez soológico p r parte de quien tiene la facultad de
largar y quitar la palabra), quien en algún corrillo ha-
d;ase de las taras morales de ese diputado que, como
detecto de menor cuantía, posee la original venalidad de
consentir gustosamente que en su cabeza florezcan cier-
in aditamentos puntiagudos en proporción de retorci-
miento parejo al de las intenciones: el glosador de los
legamosos pasajes de la historia del individuo en cues-
tiOn—que ne reproducirnos aquí por respeto a nuestros
liante y auh a nosotros mismos—vino a ser un

diputa- radical, perfecto,conocedor delvivirmilagrero del
laniado "doctor". Esto, p or espacio de un cuarto de
era, entretuvo la atención de los tertulianos del "buf-
ín" y del salón de conferencias, que a falta de temas
ah apasionantes que comentar agotaron el motivo cum-
Ilidatnente.

Pero pronto los rostros de los pobladores de los sa-
nes y pasillos volvieron a cobrar el gesto de aburri-

miento que el **ceso dé euforia hubo de imprimirles
ere primera hora. Los periodistas, ociosos en su pri-
mer día de labor después de las jornadas de huelga, no
lansiguen que los conspicuos hagan declaraciones. El
Incidente del Consejo, con afecto paternal, había re-
leed', desde el día anterior una noticia que juzgaba

Tribulaciones de los informadores políticos,
a quienes el exceso de euforia sume

en la ociosidad

NOTAS POLÍTICAS

interesante : el "Sultdn Azul", que en Ifni venia hostili.
randa a las tropas coloniales francesas, se ha acogido es

Cabo Jabí a la, protección de las autoridades españolas.
Ult, el amor de abuelo que el jefe del Gobierno guarda

para los informadores, y que sabe patentizar tiernantentt
extrayendo a manera de confite—el semil lo establecio
el propio señor Lerroux—una última noticia del fondo
de la ya exlrausta faltriquera! Sin embargo, la delicade-
za fué ingratamentv acógida pbr los nietos de don Ale-
jandro. Unión Radio, en su emisión de las ocho de la
mañana, hubo de arrebatar al jefe del Gobierno las pri-
micias de la fa.usta nueva.

Los señores Azaña y Casares Quiroga, alterando lo
que es su costumbre, han acudido a la sesión de Cortes.
La presencia de los prohombres republicanos hace con-
cebir vanas esperanzas a los periodistas, ingenuos, ávi-
dos de trabajo. Saludos, frases afectuosas, cigarrillos
egipcios, es cuanto los ex gobernantes brindan al corro
de reporteros. ¿Opiniones sobre el momento politice?
Cuando llega el momento de expresarlas, el ex ministro
de la Gobernación, con un ágil esguince de colegial tra-
vieso, desaparece del grupo. Don Manuel, digno el ges-
to, severo el ademán, parece perdonar la ofensa de un
ser inconsciente.

Tedio, herrumbre, hastío, desolación. Los diputados
de derechas no imaginan maquiavelismos en el pasillo
circular. Cuando acudimos al sombrío paraje con la
esperanza de encontrar al señor Goicoechea hablando en
tono cOnsfidencial con don Honorio Maura, sólo hallamos
al señor Gordón Ordas, que, la barbilla en el pecho,
abrumado el brazo diestro por el peso de una enorme
cartera repleta sin duda de inéditos manifiestos de su
partido, discurre solitario y abstraído con esa su estampa
de traidor de melodrama rambalesco.

Nuevos paisajes de Castilla
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Reunión de la minoría de izquierdas
republicanas.

Ayer por la tarde se reunió la mi-
noría de izquierdas para cambiar im-
presionei acerca de distintas cuestio-
nes pendientes de aprobación en el

Parlamento.
Al señor Casares Quiroga le pre-

guntaron los periodistas por la fecha
m que ha de celebrarse la asamblea
que acordará la disolución de la Or-
ga, para sus afiliados ingresar en el
partido de izquierdas, y dijo que si
por el estado de alarma esta asam-
blea tuviera que aplazarse, se recu-
rriría a un referéndum para conocer
*decisión de sus correligionarios.
El compañero Largo Caballero habla
de la actitud del ministro de la
Go en relación con el conflicto

de Artes Gráficas.
Cumentaudo nuestro camarada

Lar- Caballero ayer en el Congreso al-
gunas ineidencias de la huelga de Ar-

tes Gráficas decía:
---Es inadmisible la teoría del mi-

nistro de la Gobernación, diciendo
que llamó a los obreros del «A B C a
SU despacho para cerciorarse de si,

!festivamente, eran objeto de coac-
ciones, como le denunciaban en una
carta. El ministro de la Gobernación,
al tener eoñecimiento de esa carta,
debió pasarla al fiscal, para que éste
la pasase a su vez a la autoridad

ju que correspondiese, y ante ella
denunciante ratificase la denuncia;
entonces se hicieran las averigua-

:iones oportunas para cerciorarse de
lu veracidad; pero lo que no se puede
tdmitir es que un ministro se con-
Sena en un juez de instrucción. Es-
a no lo he visto yo nunca en España,
di al ministro de la Gobernación más
reaccionario que se conozca.
Refiriéndose a la legalidad o Llega-

idad de la huelga, manifestó:
—Es absurdo creer que el Jurado

mixto puede declarar le/al o ilegal
dna huelga. Esta no es misión del Ju-
rado Mixto, y no consta en ninguna
pene de la ley que los creó. El Ju-
rado mixto, a la vista de un conflicto,
tiene el deber de procurar una conci-
liación, y si, a pesar de los esfuerzos,
la conciliación no st verifica, debe in-
!orinar al ministro de la causa de los
ainflictus y emitir su parecer acerca
le quién tiene o no tiene razón. Pero
OS sacar las cosas de quicio creer que
ID jurado mixto puede declarar legal
ilegal una huelga. Este es un ab-

burdo que no me he podido explicar
todavía, porque no sé en qué precep-
to pueden haberse fundado para de-
clarar ilegal la huelga del «A B Ca o
cualquier otra.

El asentamiento de campesinos en la
provincia de Salamanca.

Ayer llegó a Madrid una represen-
ladea de la. Junta provincial de

Re-forma Agraria de Salamanca, integra-
da por el presidente; secretario, un
vocal obrero y otro propietario, para
ter la manera de solucionar el pro-
blema del paro en aquella provincia.
Acompañados de nuestro camarada

lamo, los comisionados se entrevis-
taron con el ministro de Agricultura
Icon el director del Instituto de Re-
forma Agraria, que prometieron dar
lu órdenes oportunas a los ingenie..
TUS a fin de que envíen cuanto antes
loa planes de aplicación de aquella ley
in la citada provincia.

Los diputados vascos visitan al jefe
del Gobierno.

La minoría nacionalista vasca en
pleno visitó ayer tarde en su despa-
cho del Congreso al serior Lerroux.
Al salir, el señor Aguirre fué abor-

dado por los periodistas.
Se le preguntó si habínn ido para

solicitar se acelerase la discusión del
Estatuto vasco, y dijo que principal-
mente había motivado la visita la len-
titud con que lleva sus trabajos la

Comision correSpondiente. Añadió que
*hora están estancados, pendientes de
que e realice en Alava un plebiscito,
cuerdo aún no ha sido adoptado por
la Cámara este acuerdo.
Preguntado sobre si salía bien im-

presionado, dijo que el resultado de
visita era halagüeño.
Manifestó asimismo que en la Co-

misión figuraban diputados naciona-
etas por Alava.
Poco después abandonó el despa-

cho de ministros el jefe del Gobierno,
señor Lerroux, al este también se pre-
guntó sobre el objeto de la visita de
los nacionalistas vascos.
bijo que la había motivado el de-

se de estos diputados de que los
trabajos de la Comisión de Estatutos
Oe ean tan hilitos.

elb es *

—Vo--agregó—les he prometido in-
tervenir, porque no puedo tener dis-
tinto criterio con respecto a la auto-
nomía de Cataluña que a la de Vas-
conia.
El ministro de la Gobernación afir-
ma que hay tranquilidad en toda Es-

paña.
Al recibir ayer por la mañana a

los periodistas el ministro de la Go-
bernación, éstos le preguntaron si te-
nía noticias acerca del nuevo conflic-
to que parece se plantea en algunos
periódicos por negarse las Empresas
a que los obreros continuaran con los
contratos antiguos, queriendo hacer
huevos contratos a partir de la fecha
de ayer.

El señor Salazar contestó:
—Efectivamente. Hasta mí haelle-

gado esa noticia por lo que se re-
fiere a la Erhpresa de «El Sol» y «La
Voz»; pero ese asunto no me corres-
ponde a mí por ahora. Parece que
se quiere que yo haga una declara-
ción acerca de si la huelga es legal o
ilegal ; pero, como digo, no es de mi
competencia.

Esta tarde — añadió — celebraré
una conferencia con el ministro de
Trabajo y hablaremos de ese asunto,
así como del conflicto de la Cons-
trucción y otros que hay pendientes.
Como ustedes saben, ha quedado
constituido el Consejo Superior de
Trabajo, y sería, a mi juicio, un buen
camino su intervención para la reso-
lución de todos estos conflictos.

De provincias — añadió el señor
Salazar — recibo noticias de que se
van resolviendo varios conflictos
obreros que había planteados.

Después mahifestó el ministro que
le habla visitado una Comisión del
Ayuntamiento de Sevilla, con elemen-
tos de todos los partidos políticos
y de los diputados a Cortes por la
provihcia, y me hablaron de la si-
tuación económica de aquel Ayunta-
miento con motivo de la Exposición,
pleito antiguo, como ustedes saben.

También me visitó una comisión
de criadores de reses bravas, presidi-
da por Belmonte, para hablarme del
viejo pleito que sostienen con la
Unión de Ganaderos de Toros de Li-
dia.

Un periodista preguntó al señor
Salazar si tenfa noticia de que Fran-
cia se proponía nombrar un diplomá-
tico de carrera para que ostentara su
representación cerca de la Generali-
dad catalana.

El señor Salazar manifestó que no
tenía noticia alguna de ello.

Por último, dijo el ministro que las
noticias del resto de España acusa-
ban normalidad.
La Comis5án de Presupuestos aprue-
ba el correspondiente al departamen-

to de Estado.
Ayer, por la mañana, se reunió en

el Congreso tla Comisión de Presu-
puestos. Se presentó al Pleno de la
Comisión el presupuesto de Estado,
que fue aprobado.

Las Subcomisiones continuarán sus
labores para eeismiear los presupues-
tos de los diatintos departamentos.

El marees se dlctarninarán los pre-
supuestos de Justicia e Industria y
Comercio.

Reunión de la Comisión de Guerra.
También se reunió en el Congreso

la Comisión de Guerra. Se cambia-
ron impresiones sobre los haberes de
los sargentos y de los suboficiales y
sobre la nueva situación de maestros
silleros y guarnicioneros, quedando
este asunto sobre la mesa, así como
la reducción del servicio a seis me-
eea.

El presidehte de la Comisión dijo
a los informadores que agradetería
que la prensa hiciera presente que
algunos individuos están realizando
gestiones cerca de las clases del ejér-
cito para recabar fondos que dicen
ser para defender intereses de estas
clases. Como se trata de un vulgar
timo, debe ordenarse la detención de
los Individuos que se presenten con
estas peticiones.

También se trató del proyecto Su-
primiendo dos soldados de cuota. En
el seno de la Comisión se hizo notar
que los ingresos que por este con-
cepto tiene el Estado ascienden a
nueve millones de pesetas.
gil Robles se entrevista con el Juez

de guardia.
Ayer a mediodía el señor Gil Ro-

bles, acompailado de otros tres seño-
res, se presentó en el Juzgado de
guardia y solicitó una entreelitá con
el juez, que se llevó a cabo Inmedia-
tamente.

El motivo de la visita del jefe de
la Ceda al Juzgado de guardia pare-
ce que está relacionado con determi-
nado asunto, ocurrido anteanoche, y
del que todavía no había tenido co-
nocimiento el Juzgado.
Banquete al jefe de la minoría agraria

Ayer a mediodía se celebró el ban-
quete organizado por la minoría na-
cional agraria en honor de su jefe,
señor Martínez de Velasco.

A la reunión asistieron algunos
destacados fascistas, entre ellos el ex
duque de Canalejas.

A los postres, pronunciaron discur-
sos los señores Royo Villanova, Cid
y Martínez de Velasco.
El asentamiento de campesinos en la
ministro de Trabajo.

Algunos diputados decían en los
pasillos de la Cámara que el ministro
de Trabajo se propone dimitir el car-
go ante los continuados fracasos que
ha tenido en la resolución de loe con-
flictos sociales.

Decían que el Gobierno ha visto
con desagrado la forma de enfocarlos
y resolverlos, y no sería difícil que
en uno de los próximos consejos el
señor Estadella hiciera presente al
Gobierno su resolución de abandonar
la cartera de Trabajo.

Preguntarnos a un ministro qué ha-
bía de cierto sobre estos rumores, y
nos contestó que, por lo menos en
el consejo de ministros, no se había
tratado del caso ni el 'señor Estadella
habla insinuado la posibilidad de
abandonar la cartera de Trabajo.
Importantes reuntanas de la Comi-

sión de Justicia.

Ayer, a las tres y media de la tar-
de, se reunió la Comisión de Justicia
para tomar conocimiento y discutir
el proyecto de ley y la proposición
de ley referentes, el primero, a la de-
rogación del decreto de 8 de mayo de
1931, que determina la forma en que
debe ser elegida la Justicia munici-
pal en poblaciones menores de 12.000

habitantes, y la segunda, a la modi-
ficación del artículo 2o de la ley Hipo-
tecaria.

El presidente, señor Arránz, sugi-
rió la conveniencia de que se acuerde
hacer un estudio a fondo de la ley de
Justicia municipal, a fin de no llevar
a la Cámara una solución transitoria
del problema que en el proyecto se
intenta resolver, y previa consulta
con el Gobierno.

Los representantes de varias mino-
rías, entre ellos los de la radical, se
opusieron a la sugerencia por estimar
inconveniente toda, dilación.

La representación socialista defen-
dió la propuesta del presidente por
entender que, abordado el problema,
debe resolverse a fondo y no de una
manera transitoria, que necesariamen-
te obligaría al Gobierno a plantear
nuevamente la cuestión con otro pro-
yecto.

Prosperó el criterio de las represen-
taciones gubernamental derechistas,
por haber manifestado el ministro de
Justicia, a quien los mismos radica-
les consultaron durante el curso de
la sesión, que el proyecto no admita
la dilación que supondría un estudio
a fondo del problema.

Puesto a discusión el pro yecte, la
eepreaentación socialista solicitó el
apiázamiento de la discusión por no
tener los representantes de las mi-
norías, por lo menos la representa-
ción de la socialista, el criterio de
ellas en el asunto a debatir.

Se aprobó así, y se acordó aplazar
la sesilm hasta el próximo miércoles,
levantándose acto seguido la sesión.

A las seis y media de la tarde, y
con carácter urgente, se reunió nue-
vamente la Comisión. El presidente
dió cuenta de las conversaciones sos-
tenidas por él con los representantes
de la minoría radical, que le hicieron
entrever la posibilidad de un acuerdo
entre los Grupos mayoritarios de la
Cámara sobre los haberes del clero,
indicando que a esto ha obedecido la
stispensión de la discusión de ese pro-
yecto en la Cámara.

La representación radical hizo cons-
tar que lo único que hay oficialmente
es el propósito de que en el consejo
de ministros de hoy se trate el pro-
blema, estudiando una fórmula que,
dentro del criterio del Gobierno, per-
mita dar satisfacción a las restantes
minorías que le apoyan.

En vista de esto, se suspendió la
sesión para reanudarla esta tarde, a
las tres y media, con objeto de seguir
tratando ese asunto.

Según nuestras referencias, la kir-
mula que, al parecer, va a discutir
hoy el Gobierno es la de extender los
beneficios del proyecto al clero paseo-
quia!.
Un proyecto de ley para resolver el

conflicto de la fábrica de Mieres.
El ministro ele Industria llevará

hoy al Consejo de ministros un pro-
_

Se están haciendo inspecciones en
casi todos los Ayuntamientos socia-
listas.

—
Alcaldes socialistas suspendidos ju-

dicialmente por nimios asuntos, nin-
guno de los cuales afecta a fondos
municipales: Navas de San Juan, Be-
eflar, Arjona, Higuera ee Calatrava,
Santo Tomé, Santiago de Calatrava,
Fuensanta de Martos, Iznatoraf, Val-
depeñas de Jaén, etc.

Crimen pasional

Un joven, en un arrebato
de celos, mata a tiros a su

novia
Ayer por la tarde ocurrió un san-

griento eueeso en la calle de Espoz y
Mina.
Hilario Yugües Blázquez, de veinti-
trés años, pinche de cocina, domici-
liado en la calle de Echegaray, 13,
sostenía redaeiones amorosas con la
joven de diecinueve años Benita Fer-
nández, que prestaba sus servicios co-
mo doncella en la calle de Espoz y

• Mica, número 7.
Heario se presentó en la casa donde

servía su novia y le pide  que saliera
con él. Benita se negó a salir, pues
sabía que su novio sufría un violento
acceso de celos desde que supo que
ella había salido el domingo con oteo
muchacho. Después de un rato de
discusión, "Ebrio sacó rápidamente
un revólver y disparó dos veces contra
SU novia. La infeliz muchacha cayó

PEUGEOT, 5 11P5
magnífico estado, muy nuevo.

SAINZ, NUÑEZ DE BALBOA, 3.

Importantísimo
Por 8,50 pesetas en Madrid y 9,25

por correo se enviará certificado un
tomo, 32 x 22, de la importantísima
Teneduría de Libros por Partida Do-
ble, Cálculo Mercantil, Corresponden-
cia Comercial, Balances, Prácticas delt
Teneduría, Preparación de Cuentas
para abrir y cerrar los libros y otros
datos interesantes, titulada:

CONTABILIDAD MERCANTIL
SIMPLIFICADA

del Profesor Mercantil Manuel F.
Font, con la cual toda persona puede
hacer la Carrera de Comercio y de Te-
nedor de Libros, en toda su extensión
teórico-práctica, en el plazo de treinta
días, sin necesidad de escuela, aca-
demie ni profesor alguno. Los pedi-
dos, con su importe por Giro Postal,
a don Victoriano Suárez, Preciados,
número 48, Libreria.

ore NO......weannamoolomm.

al sudo bañade en sangre. fellaree
cuando fue detenido. daba muestra/
Je una terrible excitación nerviosa.

Benita fué trasladada al Equipe
Quirúrgico del Centro, dende fa%
ció a poco de ingresar, a censecuen-
:ea de un balazo, con eraficio de ase-
rrada por la región mastoidea izquier-
da y con orificio de salida por el ma-
xilar derecho.

Según biformes recogidos, Ifilarie
v Benita, ambos naturales de El Tiem-
blo (Avila), se profesaban un vieo ca-
riño desde hace tiempo. --

Para poder dar de comer
a los hijos, arrebatan el pan

a un repartidor
MALAGA, ie.—En el pueblo de

Montejaque fué abordado por un ,gru-
po un repartidor de pan, a quien lbs

del grupo arrebataron So kilos gile
llevaba.

La guardia civil detuvo a los auto-
res del hecho, todos los cuales son
vecinos del pueblo. Dijeron que lle-
vaban varios días sin comer, y que
antes de ver morir de hambre a sus

hijos, decidieron llevar a cabo elhecho.—(Febus

Los republicanos
Agrupación radical socialista indepen-

diente de Madrid.
Se convoca a todos los afiliados pa-

ra la asamblea general extraordina-
ria que tendrá efecto, en el domicilio
social de esta Agrupación (plaza del
Callao, 4), el próximo domingo, a las
diez de la noche, y en el que se dis-
cutirá el siguiente orden del (Ea : Cri-
terio de la A. R. S. I. de Madrid so-
bre los documentos básicos para la
onstitución del . Partido Izquierda Re-

publicana ; nombtamiento de delega-
do suplente para el Congreso nacio-
nal extraordinario del P. R. S. I.

Se ruega la puntual asistencia.
Nota importante.—En caso de no

poder celebrarse esta asamblea por el
actual estado de excepción, la vota-
ción para delegado y suplente se ve-
rificará en nuestro domicilio social el
domingo 18, de diez de la mañana a
diez de la noche.

Cines y teatros
FIGARO. — «La dama del

club nocturno».
La mezcla de comedia de «alta» *so-

ciedad y el melodrama policiaco no
es nueva ni mucho menos en el cine.
Esta vez se ha querido explotar el
nombre de Adolfo Menjou para dar
vigor a un género que se desmorona.
El intento no se ha conseguido sino
a medias. Y esto no por la origina-
lidad del argumento ni la bondad de
la interpretación. Todo se debe al des-
arrollo, que es algo menos malo que
en otras películas del género.

El público tomó la película unos
ratos a broma y otros a ligero boste-
zo. Total, lo que se acostumbra a
llamar un gran éxito.
AVENIDA.—«El rey de los

Todos chreoetmeleossL que los conflictos
que tienen planteados los empleados
de los hoteles gravitan especialmente
sobre cuestiones de trabajo y salario.
Pero «El rey de los hoteles» viene a
probarnos lo contrario. Lo único que
puede temer un portero de hotel es
que una millonaria norteamericana se
encapriche por él. La verdad de esta
afirmación es demasiado indudable
para que la discutamos ahora. Baste
con consignar que toda la cinta si-
gue el .tono de un planteamiento tan
absurdo. Lo único que no está tan
mal es la música.—Alfredo Cabello.

GACETILLA[
LA RA

Pocas veces se logra un éxito tan
importante como el conseguido en
Lara con «Madre Alegria».

Funciones para noy

ESPAÑOL.— (Xirgu-Borrás.) 6,30 y
10,30, Alfilerazos (de Benavente).
Butaca, 3 pesetas.

FONTALBA.— (Carmen Díaz.) 6,30
y 10,30, Agua de mar. (Butacas, 5
pesetas.)

LARA. — 6,30 y 10,30, Madre Alegría
(gran éxito).,

MARIA ISABEL.— A las 6,30, ¡Ca-
ramba con la marquesa! A las 10,45,
Angelina o El honor de un briga-
dier (Un drama en 188o). Lo más
gracioso de Jardiel Poncela.

ea) M l e0. — (Díaz Artigas-Colládb.)
6,30 y io,30, Cinco lobitos (éxito
delirante).

MUÑOZ SECA. — (Loreto-Chicote.)
6,30, Por un beso de tu boca. so,"
Mi abuelita la pobre.

PAVON.—(Compañía Casimir° Or-
tas.) 6,30, La tela. 10,30, reestreno
de El Niño de las Coles.

MARAVILLAS. — (Revistas.) 6,30
(populares), La camisa de la Pom-
padour (¡ exitazo!). 10,45, Las Pe-
pones (¡ éxito colotale.

ROMEA.— A las 6,30 y 10,30, ¡Al
pueblo! ¡Al pueblo! (el mayor éxito
de la temporada).

CIRCO DE PRICE.— Hoy, viernes,
10,30. velada de los grandes comba-
tes: Peña-Sobral, Arilla-Iglesias.

CAPITOL. — 6,30 y to,30, Cena a
las ocho (doce estrellas) y gran con
cierto dirigido por el maestro Fran-
co. (Teléfono 22229.)

FIGARO.— (Tel. 23741.) Viernes de
moda. 6,30 y ioelo, La dama del
Club nocturno. (En la función de
la tarde, obsequios a las señoras.)

AVENIDA. — 6,30 y 10,30, El rey dé
los linteles.

PROGRESO.— 6,ya y rolo, Atra-
pándolos como pueden (Wheleer y
Woolsey).

CINE LATINA.—(Totalmente refor-
mado.) 6 y loes) , formidable éxito:
Boliche (hablada y cantada en cas-
tellano, lor Fugazot y De-
nutre, Aladv v Arcos) y otras.

CINEMA CHAMBER!. — (Siempre
programa doble.) 6,30 y 10,30, Una
tragedia humana (por Sylvia Sid-
ney y Phillis Holmes) y Un hom-
bre de suerte (en español, pos . Ro-
berto Rey).

FRONTON JAI-ALAI (Alfonso XI.
Tel. i66o6). —A las 4 (moda). Pri-
mero (a remonte), Ucin y Salave-
rda II contra Jurico y Ez-ponda.
Segundo (a remonte), Arambure II
y Guruceaga contra lic.hánial (A.)
y Larrañaga.

FRONTON -MADRID. — Todos los
días, a las 4,30 de la tarde y to,15
de la noche, grandes partidos por
señoritas raquetistas. Martes, vier-
nes y domingos, partido* extraor-
slinarios.	 _	 _ _

Del paisaje andaluz se ha dicho
que es una paleta de pintor ; una es-
pañolísima paleta de pintor si bien
se mira, y no háy nada que oponer
a ello. Encanta y, tras sugerir eso,
augiere todo lo que insinúa al pensa-
miento una tal paleta. Por tierras de
Levante, del cabo de Palos al cabo de

Creus, los colores ee multiplican com-
poniendo vibrantes orgías ; no hay
tonos y sí sólo colores, que estallan y
se rompen unos sobre otros... Lue-
go, conforme nos adentramos por
Cataluña y nos asomamos a Aragón,
las montañas, ya pardas y ya grises,
cerrando las perspectivas, apagan un
poco el cromo de las vegas del Ebro,
del Llobregat, del Jalón._ Allí el es-
píritu se exalta ; los colores son como
picotazos que éhardecen y desasosie-
gan el enitno, provocando un júbilo
nervioso. Y aquí la contemplación se
hace más serena ; las montañas ac-
túan de sedante y cabe seguir can
calina el cromo de las huertas. Des-
pués; el paisaje es musical en tecla
Cantabria ; las formas y los colores
parecen obedecer a propósitos sinfó-
nicos, y cuaitdo los Pirineos cánta-
bros 'avanzan hacia el mar y llegan,
en <p eleones, a hundir sus estribos
en él, estos avances montañosos son
como imperativos orquestales. Las
sensaciones ante este espectáculo son,
naturalmente, suaves ; llegan a ener-
var dulcernerite, y el ánimo, así emo-
cionado, propende a caer en lírica
melancolía... Y, por su parte, Casta
Ila —cuyos 'campos constituyen la
«virtuosa continuidad)), de que habló
Ortega y Gasset — estimula los sen-
timientos más nobles y más fecundos.

No es cosa de trazar paralelos y de
discunnir sobre comparaciones y con-
trastes. Y menos aquí, sobre Espa-
ña, donde la Naturaleza prodiga por
doquier galas y acentos expresivos.
Pero — para me al .menos — Castilla
dice lo más solemne y lo .más sustan-
cial que pueden decir los panoramas,
las perpectivas en España. Y hasta
lo que en Castilla habla por obra de
los hombres — los castillos, los vie-
jos y abandonados templos románi-
cos, los camelos. — conmueve ni á s
y en ese sentido en razón de las sodio-
rielades que da a todo eso la Natura-
leza. Castilla exige esfuerzos a los
hambres ; templa a las almas y es
cantera de héroes. Y pone los hori-
zontes muy lejanos. Igual a los ojos
que a las almas. Por eso el Cid es
figura en los paisajes de Castilla. Por
eso los Comuneros se lanzan a la
defensa de sus derechos y brindan el
ejemplo de su gesta. Y por eso el ha-
roe cervantino cae en su singular

En ci área del Arte, Castilla sub-
raya con sus paisajes los caracteres
de sus hombres y es nada más ni
nada •menos que Castilla, sin hom-
bres, explicando sólo cómo los hace.
Subraya caracteres en las telas cle
Ignacio Zuloaga y de los herrnanos
Zubiaurre, por ejemplo. Y explica
cómo hace a esos hombres en los
cuadros de Marceliano Santamaría,
de Luis Gallardo, de Aurelio García
Lesmes, de Cristóbal Ruiz..., de tan-
tos y tantos más, que de los campos
de Montiel a la Montaña, a cada la-
do de las sierras cae-petacas, hay mu-
cho que sentir y que interpretar

No creo que sea necesario el he-
cho ; pero es evidente que en estos
últimos años se revalorizan todas las
notas de Castilla. Los castellanos, tan
acostumbrados a ver de lejos, no han
sabido ver así, a distancia, ciertas co-
sas. Y, como si descentralizar usias
actividades, centralizadas con exceso,
segán rancios criterios, fuese negar
los valores del sitio donde fué hacién-
dose, a do largo de los siglos, esa cen-
tralización — aceptable e 6 1 o corno
significativo fenómeno histórico—, los
castellanos —salvo las inevitables ex-
oepcienes -- se han lanzado, como di-
go, a revalorizar todas sus cualidades.
Y a revallotrazar, desde luego, sue pai-
sajes.

En la memoria de todos mi e lecto-
res—que, por serio, parecen intere-
sarse por las cosas de Arte—están los
treinta y tantos cuadros que, ocupan-
do por entero una de las salas del
Palacio de Exposiciones del Retiro,
presentó en el último Salón de Otoño
el maestro Santamaría. Eran paisajes
de Castilla. Sólo paisajes. El viejo
pintor, que tantos bellos cuadros de
historia y tan admirables retratos ha
pintado, no quiso ser en ese Salón de
Otoño sino paisajista, y, como tal,
describir sus rutas más amadas.

No parece ya el propósito de San-
tamaría, ya realizado, un propósito li-
bre, acordado de manera espontánea.
Parece como si obedeciese la consigna
antes aludida. Y reafirma la sospecha
la Exposición de paisajes que celebra
actualmente en los salones de la So-
ciedad de Amigos del Arte otro exce-
lerite pintor burgalés, compañero cor-
dial de aquél : Luis Gallardo.

Alguna otra vez he tratadó de él en
estas mismas columnas. Entre nues-
tros buenos paisajistas—que SOI1 ya
tantos que parece coito si el belga
Carlos Haes, que iinportó el gusto por
el género, hubiese arribado a lispaña
cincuenta años • antes do la fecha en
que, en realidad, surgió en el mun-
dillo artístico de Madrid, ganando la
admiración de ese mundillo con su
«Valle del Lozoya»—figura Gallardo,
que pinte siempre por afición, como
un modo dé exteriorizar su amor por
las bellezas naturáles de su solar, y

que, sin proponérselo, es generalmen-
te estimado como un pintor del que
no se puede prescindir al estpdiar el
arte español de nuestros días.

No es la Castilla de Luis Gallardo
la más solemne. No es la Castilla
qué se contempla desde las saeterals
de la torre del homenaje del t'astillo
de la Mota o desde el campanario de
la catedral de Segovia... Es la más
bella, la más rica de color, la que re-
sulta más atrayentes para un pintar
de paleta rica y jugosa. Es la Cas-
tilla que sonríe allá, cerca de Santan-
der y de das provincias vascongadas,
por campos de Cubillo del Rojo, de
Villarcayo, de Moneo, de °ea, de
Santa Gadea... Es, también, la Cas-
tilla que se asoma al discurrir atol
—por ser espejo los más puros cid.)e
de Castilla—del Arlanzón. Pero Luis
Gallardo no guata sólo de pintar esta
Castilla en los buenos días, cuando ea,
realmente, así ; cuando aparece encal-
mada. El pintor la pinta así y cuando
la conmueve la lluvia y el viento, en
los días de vendavales y toa-mentas.
El artista que busca la Castilla más
rica de color, obedeciendo a sus ínti-
mos impulsos de pintor, prbcúrase pie
para acometer alardes.

En estos últimos paisajes castella-
nos, expuestos en los salones. de la
Sociedad de Amigos del Arte, Luis
Gallardo es como otras veces. No hay
sensibles variantes en su manera de
ver y de interpretar. En los paisajes
que expuso hace cinco o seis años—en
los mismos salones, por cierto—hay
la misma seguridad que se observa
en estos de ahora. No procede, pues,
alargar más estos comentarios.

Emiliano M. AGUILERA

Noticias de pro-
vincias

Fortaleciendo los Órganos	 repre-ganos de ió	 e.

MALAGA, 15.—E1 gobernador civil
dijo a los periodistas que, por fin, se
habían visto coronadas por el éxito
sus gestiones en relación con el or-
den público, y anunció que entre hoy
y mañana llegarán a Málaga So hom-
bres de la guardia civil y de asalto
para reforzar lae plantillas de esta
capital.

Hoy se ha posesionado de su car-
go el nuevo comisario de policía, se-
ñor Alrneyone, que actuará de segun-
do jefe. Se asegura que está especia-
lizado en «cuestiones sociales».—(Fe-
bus.)
¿Van a ser trasladados a Pamplona
los condenados por lo del 10 de

agosto?
PAMPLONA, t5.--Corre insisten-

temente el rumor de que las obras
que se realizan en la ciudadela de
Pamplona tienen por objeto habilitar
pabellones para alojamiento de los
condenados con motivo de los suce-
sos del 'o de agosto de 1932, los cua-
les serán trasladados a Pamplona.

Entre ellos figuran los generales
González y Fer nen dez Pérez.— (F e-
bus.)
Tirotean un auto, hiriendo al qua lo
conducia.

PAMPLONA, 15.—En la carretera
de Dicastillo, dos enmascarados, pro-
vistos de pistolas, salieron al paso
a un automóvil ocupado por Augen-
cio Larumbe, vecino de Allo.

Augencio aceleró el cuche en el
momento en que ¡os atracadores dis-
paraban sus pistolas. Un proyectil le
hirió en la cara, pero pudo llegar a
DIcastillo, donde dió cuenta del su-
celo a la guardia civil, la cual salió
en persecución de /os atracadores.

El herido fué trasladado a una clí-
nica de Estella, donde se le aprecie
leuziaebuhee)rida de alguna	 avedad.—

Se dice que Yugoslavia quiere com-
prar arroz a España.

VALENCIA, 15.—Se dice entre él
elemento interesado en la produccien
arrocera que el Gobierno de Yugos-
lavia tiene interés en comprar a Es-
paña 20.000 toneladas de arroz. Se-
mejante corripra tendría extraordina-
ria importancia para la riqueza arro-
cera levantina, porque daría salida a
gran parte del remanente que existe
en la actualidad. El Gobierno yugos-
lavo, desde luego, 1.111-¡a la compra,
no para liquidarla en moneda, siso

cambio de maíz.
La Federación Agrícola Arrocera,

deseosa de contribuir a la solución
del problema, abonará hasta el día 31
la subvención de 25 pesetas por hane-
gada 635 por jornades, a aquellos
que deseen cambiar en sus tierras el
cultivo del arroz por otro  horticulos.
También a los arroceros que planten
arroz de los tipos Bomba, Honduras
y Alberique les abonará el canon que
se paga, y eso si au arrua es the
cáscara.—( Febus.)
La última nevada ha causado gran-
des daños en la huerta de Valencia.

VALENCIA, t5.—Las noticiase que
se reciben de la provincia acusan que
la última nevada dejó huellas en lo;
sembrados y que loe trigales han su-
feo grandes dañes. Los almendros
se hmn perdido totalmente. La lateada
ha alcanzado también a loe Mg^
bos y olivos.—(Febus

[CAP  ^ELE! 
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veteo de ley para resolver el conflic-
o existente en la fábrica de Mieres.

La solución es la concesión de ui.
anticipo por parte del Estado, encar

—ándose un Consejo de obreros y ac
ionistas de la marcha de las insta-
aciones.

Los diputados socialistas compafte
ros Amador Fernández v Peña, a
quienes preguntamos sus impresiones
sobre este particular, manifestaron
su seguridad de que con este régi-
Inen podría solucionarse el funciona-
:Mento de aquellas instalaciones, y
por tanto, el paro obrero tan impar-
tante que hay en la comaeca.

Dice . el ministro do Justicia.
Al tern-linar la reunión de la Come

len de Justicia, los periodistas he
errogaron al ministro, señor Alvarez
Valdés, si en la reunión se habían
ecloptado las fórmulas para llegar
dna concordia en el asunto de los ha-
beres del clero.

El ministro de Justicia dijo que en
la reunión de la Comisión no se ha-
lea tratado de tal problema.

—Hemos hablado—dijo--del asun-
to de los jueces municipales, y alele
nos miembros de la Comisión han
propuesto que este ptoblema se lleva-
ra a la ley cuando se trate de la reor-
ganización total de la Administración
de justicia; pero se les ha hecho ver
que era un asunto de carácter urgen-
te, y que, por lo tanto, hay que ele-
varlo a la Cámara cuanto antes.

En Jaén

Aplastando Ayunta
mientos socialistas

Ayuntamiento de Espelúy. — Había
cinco vacantes de concejales: tres so-
cialistas y dos monárquicos. Han sido
nombrados cinco radicales. Como
consecuencia, el alcalde socialista, ca-
marada Eusebio Muñoz, ha dejado de
serio. Muñoz era alcalde desde la pro-
clamación de la República y ha sido
un ejemplo de laboriosidad y honra-
dez, alabado por todos los goberna-
dores, incluso los más enemigos.

Ayuntamiento de Arjona.—Cubiertas
las vacantes socialistas por radicales
en númeto suficiente para desplazar
la mayoría socialista y nombrar un
alcalde radical.

—
Ayuntamiento de Cambie—Igual a

los anteriores.
—

Ayuntamiento de Ubeda.—Suspendi-
do el compañero Duarte, jefe de la
minoría socialista, sin que se sepa la
causa.

—
Ayuntamiento de Beas de Segura.

Se está haciendo una inspección, a
cargo del famoso Angel Bueno, yerno
del celebérrimo cacique, amo y señor
de Sierra Segura, «el Quirico». Este
Inspector de Ayuntamientos socialistas
era secretario de Pontones cuando ad-
vino la República, y tuvo que des-
aparecer por graves irregularidades
administrativas. Su renombre es tal,
que se le considera como el terror de
todos los pueblos donde «cae». Se da
por seguro, aunque la pulcritud ad-
ministrativa de nuestros camaradas es
reconocida incluso por sus enemigos,
que el alcalde, camarada Párraga, te-
rá destituido para poder nombrar un
alcalde radical.



Nota internacional

El chantaje de Roma
Tan convencidos estaban los propios Gobiernos burgueses de que nuestros

Tamaladas constituían en Viena el baluarte más seguro para la paz, que ha-
bían hecho prometer a Dollfuss que no intentaría nada contra las organiza-
ciones obreras socialistas. El enano, católico ferviente—que ayer comulgó en
La misma basílica de San Pedro de Roma, donde las indulgencias deben de
Ser mdt. abundantes—, prometió, para conseguir el dinero de Francia y de
Inglaterra. Prometió a sabiendas de que no pensaba cumplir la promesa, pues
sus cómplices, no menos católicos, los fascistas de la Heimweltr, le exigían
el aplastamiento de los trabajadores. Mintió como buen jesuita. Y aprovechan-
do una grave crisis ministerial en Francia es como Dollfuss llevó a cabo la
provocación de Linz y el asalto a cañonazos de las viviendas obreras y de los
,Cen:kos socialistas.

.E1 Gobierno británico, que en ausencia del francés pudo haber intervenido
en Viena para evitar el asesinato de nuestros camaradas y la destrucción de
sus organizaciones, no movió MIL dedo. Dollfuss y su equipo clerical-fascista
saciaron cabalmente su odio por la clase obrera. Gentes bien informadas ase-
guran que hablan recibido incitaciones reiteradas de Roma para emprender la
cruzada antisocialista. Por partida doble: del Vaticano y también de Mussolini.

Son muchos los indicios que apoyan este aserto, cuya certeza garantizan
observadores átenlos de la política internacional. En efecto : cuando humea-

. ban todavía las ruinas, clesPu?s del bombardeo de Viena, cuando la sangre
"obrera corría aún por las calles de la caPital austríaca, se anunció una visita

le Dollfuss y de su colega húngaro, Gomboes, a Roma. Les convocaba r4eu-
eniente su inspirador e instigador, Mussolini. Había que dar remate a este

primer golpe, parte inicial del plan fascista, que merced a la pasividad de las
seudo-democracias occidentales les habla salido cumplidamente.

Acudiendo al llatnamiento del "duce", ya están en Roma los dos comPa-
. dres. Han conversado largamente con Mussolini. Han hablado tambiln con
e! papa. Hay que contpaginar en Europa central la politica del fascismo y la
del Vaticano, que se apoyan reciProcamentfe. Y ahora Hitler envía a su mi-
nistro de Negocios extranjeros, Von Neurath, p_aro que le reP_resente en esos
conciliábulos.

Esta sittitna vieitli podrá causar extrañeza. a quienes creen que Hitler y
mussolini van a luchar violentamente p f /a po s esió n de Austria en ruinas.
En realidad, los dos caudillos fascistas, el de las camisas negras y el de las
,arnisas pardas, siguen una política más cauta. La rivalidad existe, pero se
Veta de llegar a un acuerdo amistoso ejerciendo un chantetje sobre Francia e
Inglaterra. Mussolini sabe muy bien que la propuesta unión aduanera a.ustro-
húngaro-italiana es irrealizable sin violar los tratados, pues Austria no puede,
según éstos, entrar en combinaciones de esta clase que enajenarían su inde-
pendencia. No obstante, se esgrime la amenaza ante Francia y la Pequeña
Entente. Por motivos parejos Roma da toda la publicidad posible a los pro-
yectos de restauración monárquica en Austria, que apoyan el Vaticano y los
jtáultas, amigue Hitler es opuesto a ellos poi razones obvias.

Ri pritnír resultado que busca el fascismo con tan peligrosa maniobra está
camino de lograrse. Alegando desde Roma la oposición al Anschluss, o sea la
hegemonía alemana, y desde Berlín la oposición a la supuesta unión adua-
nera, o sed la hegemonía italiana, se trata de arrancar a Francia la acep-
tación del rearme alemán. El Gobierno reaccionario de la Gran Bretaña ya
lo admite. Los católicos y liberales belgas también. Sólo Francia se resiste
todavía.

He aquí el primer resultado, en la política internacional, del ataque a las
organizaciones socialistas de Austria, consentido por las "democracias" bur-
guesas. Desaparecida la garantía que constituían nuestros camaradas, Atts-
tría se Convierte en peón de una jugada peligrosísima en manos de los fascis-
tas. Esa jugada implica el fracaso rotundo del desarme, en primer lugar. Y
entraña una amenaza directa contra la paz del continente. En su afán de ase-
gurar su hegemonía de clase y de atacar al Socialismo, la burguesía que se
pretende demócrata ha cometido en Viena, dejándola cometer, una felonía
cuyo epílogo se inicia en Roma actualmente.

• • •

La paz en peligro

Hitler envía a Von Neurath a Roma para
negociar con Mussolini, e insiste en tripli-

car el ejército de Alemania

'EL SALVADOR, 15.—Han hecho
rexplosición 15o cajas de dinamita en

tab
puerto de la Libertad, después de

sido descargadas del vapor «San-
la Catalina». Se calcula que hay cien

abajadores muertos y otro centenar
We heridos.

Varios edificios han sufrido daños
eoneideración por el incendio.

.14AS .401"«. as haliabera ea Ud lb-
1,	 •

sólo hay dos caminos para llegar a la
igualdad de derechos para Alemania:
L°, desarmándose los demás países
hasta el estado de armamento de

Alemania; 2. s, que Se permita a Alema-
nia rearmarse.

El lord del Sello privado, señor
Eden, habló en nombre del Gobierno
y declaró que no era oportuno hablar
de su viaje por Europa, porque de los
tres Gobiernos visitados sólo dos han
enviado una contestación a la propo-
sición o memorándum británico y se
espera en breve lo contestación del
tercer Gobierno.

Entre otras cosas, dijo que Francia
muy difícilmente puede creer que una
gran potencia de Europa occidental
pueda tenerse alejada mucho tiempo
de Ginebra sin segundas intenciones.
El señor Eden calificó de prematuras
las opiniones pesimistas en este as-
pecto, puesto que aún falta la res-
puesta de un Gobierno.

En cuanto a un fracaso de la Con-
ferencia del Desarme, el señor Eden
opinió que Inglaterra tendría que con-
siderar su armamento ei primero de
todos los Estados por ser el Estado
que más Gil ha desarnuelo.--(United
Press.)

El embajador alemán en Roma con-
versa largamente con Dollfuss.

ROMA, 15.—El embajador alemán
en Roma, Von Hassele visitó a Doll-
fuss en el Gran Hotel. Conversó con
él durante largo rato. La conferencia
duró hasta las cuatro de la tarde,
hora en que Dollfuss y Gomboes acu-
dieron a visitar a mussolini--(United
Press.)
Al trio fascista Mussolini-Dollfuss-
Gomboes se agrega el ministro de

Hitler.
BERLIN, 15.—El ministro de Ne-

gocios, Von Neurath, salió ayer tarde
con dirección a Roma, adonde llega-
rá mañana, viernes, por la mañana.
Al parecer, entre los señores Neurath
y Mussolini se entablarán negociacio-
nes para el retorno posible de Alema-
nia a la Sociedad de Naciones. La vi-
sita también se relaciona estrecha-
mente con la presencia del general
Gomboes, presidente del Consejo de
Ministros de Hungría, y del canciller
Dollfuss.

Se espera que la discusión recaerá
sobre el punto principal de la recon-
ciliación de Alemania y Austria.—
(United Press.),

pósitos de mercancías y en barcas
que fueron voladas. La dinamita es-
taba en dos vagones que acababan de
llegar a los alenacenes-depósitos cuan-
do sobrevino la explosión, que pareció
!a sacudida de un terremoto en toda
la ciudad.—(United Press.)

—
EL SALVADOR, 15.—La explosión

•cuszida ese el puerto Ø La Libertad

provocó un incendio que destruyó por
completo el Ayuntamiento, una iglesia
y otros tres edificios, causando gran.
des daños en otras construcciones.

Se dice que el número de muertos
se acerca a 250 y a un millar aproxi-
madamente el de los heridos.—(Fa-
bra.)

La cifra de víctimas conocida se con-
creta en cien muertos y ciento cua-

renta heridos.

EL SALVADOR, 15. — Cien muer-
tos y ciento cuarenta heridos son las
trágicas cifras concretas que se co-
nocen después de la explosión de di-
namita ocurrida ayer, que voló vago-
nes y almacenes, produciendo un in-

BUENOS AIRES, 15. — La Direc-
ción de la Compañía Empaquetadora
Swift ha solicitado del Gobierno au-
torización para poder trabajar en las
fábricas día y noche con el fin de po-
der servir un importante pedido ja-
ponés de carne en conserva. — (Uni-
ted Press.)

El papa bendice la empresa imperia-
lista.

HSIN-KING, 15. —El ministro de
Negocios extranjeros del Manchukuo
ha enviado telegramas a los Gobier-

Un grave conflicto
industrias d

Producirá un retroces
WASHINGTON, t5.—Entre los tra-

bajadores organizados de los Estados
Unidos y el capital asociado en orga-
nizaciones patronales se advierte un
movimiento que parece ser conducirá
abiertamente a un conflicto.

En él aparece envuelta la suerte
que pueda correr todo el programa de
realización económica. El presidente
Roosevelt ha ordenado se prohiba gas-
tar ningún fondo del gobierno por
firmas que no tengan en sus membre-
tes el águila azul de la N. I. R. A.

El caso más importante de los sus-
citados hoy ha sido el desafío lanzado
por la General Motors Automovile
Cómpany contra los poderes de que
goza la Junta Nacional de Trabajo pa-
ra obligar a das Compañías a realizar
nuevas elecciones entre sus emplea-
dos.

El presidente de la Federación Ame-
ricana del Trabajo, Green, predijo en
sus declaraciones ante la Comisión
del Senado que la industria del auto-
móvil estaba al borde de una de las
huelgas mayores que se conocen en la
historia del país.

El testimonio de Green fuá dado
con ocasión del proyecto Wágner,
ahora traído a estudio del Congreso
para eliminar aquellas Sociedades
obreras que actualmente estén domi-
nadas por Empresas particulares.

Después de Green fué llamado co-
mo testimonio el señor Hudson, vice-
presidente de la General Motors, quien

de la estaciónbalnearia. de Wester-
la

n
d, localidad situada en los límites

del mar del Norte, ha aprobado por
unanimidad una proposición en la
que se declara indeseables en dicha
localidad a todas las personas de ori-
gen judío.—(fabra.)
Detención del corresponsal en Berlín

del «Prager Tageblatt.

BERLIN, es.—Esta tarde ha sido
detenido en esta capital por la policía

en Berlín d el diario	 co
del Estado el redactor corresponsal

«Prager Tageblatt».
Los motivos de esta detención han

sido que dicho corresponsal ha envio-
do últimamente .a su periódico una
información que podría perturbar un

PARIS, 15. — A consecuencia de
ciertas declaraciones hechas en el se-
no de la Comisión de Encuesta que
entiende en el asunto Staviski, las au-
tofidades ordenaron la apertura de
una investigación para esclarecer todo
lo existente en relación con el papel
que hubiese desempeñado el director
de loe Servicios agrícolas de Sena y
Oise, señor Blanchard, en una de las
estafas cometidas por Staviski.

Realizada la investigacien, que ha
tenido efecto en el ministerio de Agri-
cultura, ha quedado establecido lo que
se deseaba saber, por lo cual el señor
Blanchard ha sido suspendido inme-
diatamente de su cargo.—(iFabra.)
Insuil ha huido de Atenas y la policía

griega hace como al le buscara.
ATENAS, 15. — El jefe de la Po-

licía, al mando de veinte guardias,
rodeó el hotel en que se hospeda el
millonario norteamericano Samuel In-
sull, cuya extradición ha recabado
el Gobierno de los Estados Unidos
desde hace algún tiempo.

Cando la policía se seorsonó en la
‘. .sa del millonario, había desapare-
cido, y los agentes arrestaron a cua.
tro criados que se negaron a mani-
festar adónde había escapado el señor
insull.

Los Gobiernos de Bulgaria, Rema-
nia y Yugoslavia han dado instruc-
ciones a sus Meneas para que disten-

nos de setenta y una naciones del
mundo comunicándoles la coronacIón
del nuevo emperador y la instauración
de la monarquía en dicho Estado y
haciendo al mismo tiempo votos por-
que las relaciones amistosas entre
Maohukuo y dichas naciones se des-
arrollen normalmente.

I A este telegrama se ha recibido, en-
re otras, contestación del Vaticano,

manifestando al Gobierno del nuevo
Estado sus deseos de establecer y
y Mantener con él cordiales relaciones.
(Fabra.)

Aún es pronto para trazar el último
comentario a la movilización fascista
de Acción popillar, remitida a.los días
6, 7 y 8 del próximo abril. De aquí
a entonces pueden ocurrir muchas co-
sas. Pero buena será que paremos
esta vez seria atención en el anuncio
del desfile y en los preparativos, ofi-
cialmente aconsejados y especifica-
dos, que realiza a estas horas Acción
popular para lucirse en El Escorial.

Cabía suponer que no resignaría
Gil Robles su designio, sino. que lo
haría más firme después de la cons-
titución del actual Gobierno, cuya vi-
da es un hilo tenue que Acción popu-
lar puede cortar cuando le plazca. En
vista de la situación política, las de-
rechas fascistas ganan en ánimo, se
entrenan, se alistan sin recato en mi-
licias antirrepublicanas. ¿Qué se opo-
ne a ello? Eso se lo que a no tardar
ha de verse.

Ya hemos dicho que en lo que que-
da hasta el 8 de abril puede cambiar
mucho la política española. Para na-
die es un secreto que la situación
actual halla grandes obstáculos para
prolongarse. El Gobierno se sostiene
difícilmente sobre grupos que no han
aceptado la República. La opinión
pública no se siente gobernada. Y si
el Ministerio Lerroux sale airoso de
ciertas votaciones se debe, ni más ni
menos, a que satisface con sus actos
— amnistía, haberes del clero, eleva-
ción de las tarifas ferroviarias — a
los núcleos parlamentarios de extre-
ma derecha. Cada una de esas dispo-
siciones, como la ofensiva contra los
Ayuntamientos republicanosocialistas
y el rigor contra la clase obrera, le
afianza, en cuanto depende de las
Corles, en el banco azul. Pero no es
menos exacto que le debilita frente
al cuerpo nacional, frente a la opi-
nión pública.

Gil Robles no se cansa de repetir
que el apoyo de su grupo al Gobier-
no es muy condicionado. Tan condi-
cionado que a la primera contrarie-
dad parece dispuesto a derribarlo. Al
menos, eso se desprende de las cons-
tantes declaraciones del jefe de Ac-
ción popular. Que el señor Lerroux
no está dispuesto, en la nueva etapa
de su mando, a 'disgustar a las dere-
chas es de todo punto evidente. Se
ha marcado el Gobierno su curso, que
ignoramos qué límites puede encon-
trar en ese desenfrenado rodar hacia
la derecha. Así las cosas, ¿quién es
capaz de afirmar que no se celebrará
en El Escorial el 8 de abril la para-
da fascista? Es posible que, de per-
sistir el presente Gobierno, Gil Ro-
bles se salga con las suyas, pues pro-
bablemente la prohibición del desfile
marcaría la crisis.

No hemos de aludir aquí a las po-
sibles derivaciones de la provocación
fascista, aunque sí adelantaremos que
a la España republicana y obrera la
parada de El Escorial habría de pa-
recerle una broma demasiado pesa-
da. Broma que, desde luego, se tra-
taría de contrarrestar.

Sí diremos que Acción popular se
desenmascara pot días. Es un parti-
do fascista. Y como tal hay que tra-
tarle. No demuestra estar muy ente-
rado de ello el Gobierno, siquiera el
país se halle bien orientado a este
respecto, gracias al cinismo de Gil
Robles en su discurso de octubre en
el Monumental y a las repetidas inci-

taciones de la Juventud de Accion
pular (J. A. P.).

A lo que se ve, van muy adelanta-
dos los preparativos para el desfile
de El Escorial, como lo demuestra el
siguiente manifiesto-inetreecienea de
la J. A. P. de Sevilla:

«Próxima la fecha del Congreso
que ha de celebrarse en Madrid los
días 6 y 7 de abril, con una solemne
clausura en El Escorial el día 8, las
Secciones de Juventud están hacien-
do todos los preparativos necesarios.

Se pone en conocimiento de los afi-
liados algunos datos complementa-
rios de los ya conocidos.

Banderas.—Cada pueblo de la pro-
vincia enviará una representación tan
nutrida corno sea posible, y un es-
tandarte de tamaño 70 por 120 cen-
tímetros, que tenga por el anverso
el escudo de la J. A. P., un fondo
blanco, y por el reverso los colores
de la reg34n blanco y verde, con el
nombre da la Agrupacion de que se

trate.
Uniforme.—Se recomienda a todos

los jóvenes que concurran con vendas
o botas altas briohes y camisa de
campo, a poder ser de color crudo,
que llevará el emblema de la J. A. P.,
sujeto o bordado, de dinatneianes 15
por ts centímetros.

Himno.—En breve será remitido a
cada Sección el himno de la Juven-
tud de Acción popular, con música
correspondiente, letra de don Joroé
María Pemán 9 música de/ maestro
Moreno Torroba.

Saludo.—Se ha creído imprescindi-
ble adoptar un saludo para los actos
colectivos, sin necesidad de copiarlos
de movimientos extranjeros, y, tras
madera reflexión, se ha decidido por
el viejo saludo español de elevar la
mano derecha sobre el hombro iz-
quierdo con gesto marcial.

Para más informes, los afiliados
pueden pasarse por las oficinas de la
J. A. P. de Sevilla, Qatorce de Abril,
de siete a nueve.»

Un ciclón causa numerosas víctimas
en las costas de Australia.

BRISBANE, x5.—Se ha desencade-
nado en la costa norte de Queensland,
entre Cape York y Caarne, el ciclón
más violento que se recuerda en estas
regiones.

Hasta ahora se sabe *que han pere-
cido cincuenta personas; pero se teme
que haya Más víctimas que lamentar.
Hay tainbién diez desaparecidos y
muchos heridos.

En la costa han naufragado tres
barcos, dos con toda la tripulación,
de veinte hombres cada una. En el
naufragio del tercer navío han muerto
ahogados diez tripulantes. Ran des-
aparecido muchas lanchas, que se te-
me hayan naufragada. — (United
Pres.)
Probable crisis en el gobierno no-
ruego.

OSLO, 15.—A consecuencia de un
conflicto que ha surgido en el seno
de los Partidos burgueses que apoyan
al actual Gobierno, presidido por el
señor Mowinckel, se considera posible
la dimisión del Gobierno.—(Fabra.)

Los piratas chinos asaltan un vapor
noruego.

LONDRES, 15. — Comunican de
Hong Kong a la Agencia Reuter que
el asalto contra el vapor noruego «Nor-
viken» realizado por bandidos chinos
se llevó a cabo de la siguiente forma:

A bordo de dicho vapor tomaron
pasaje 22 de los bandidos, los cuales,

A las Juventudes se les hampa*
la siguiente alocución:

«En los días 6, 7 y 8 del próximo
abril va a tener lugar en Madrid,
con motivo de la asamblea, una
vilización general de Juventudes á
Acción popular. En ellá queremos
probar ló que somos y /o que pez.
sernos. Y en ella querernos premia.
ciamos contra las viejas normas )1
los viejos sistemas, que sólo a a»
dias desarraigados podían volver 0
retoñar.

Vamos a construir una Espata
nueva, sobre los puros principios do
una rigurosa justicia social. l'ara le
grarlo hay que ir decididamente a
una actuación social tan avanzada
como llena de contenido cristiane
capaz por si sola de invadir los
miles de una actuación política, va.
cía de sustancia, que en su estéril
palabrería sólo sirve para producir
desilusiones en cuan.tos anhelanue
un remedio a la gravísima situaden
actual.

Para unificar nuestro pensasnienet
y nuestra acción. karst estimulara°,
mutuamente.

I Todos.. a Madrid] ¡Todos a El Es.
coriall

Vamos allá, a proclamar nuestro
fe en los eternos destinos de España.
Vamos a testimoniar nuestra disce

['C
ina y nueetra voluntad de lograr.
e.»
Ese es el manifiesto, totalmente pu-

nible. Descubre que Acción popular
cuenta con sus milicias amadas
—ello es evidente— y uniformadas.
Descubre también que Acción popo.
lar condena la actuación política,
pesar de lee hipocresías de Gil Ro.
bles. Pero el Gobierno, tan presurosa
para clausurar los locales y prohibir
la prensa de izquierda, no se da por
enterado. Acción popular, con sus mi.
licias fascistas, sin ni siquiera ecce
tar la República, disfruta patenta do
coreo incluso en estado de alarma.

ceridio en el puerto de La Libertad.
Oficialmente se indica que son ochen-
ta los muertos; pere hay todavía ca-
dáveres bajo los escombros de un al-
macón, los que no han podido ser re-
tidos a causa del incendio. Nueve de
las víctimas perecieron en el Hospital
a causa de quemaduras. Toda la no-
che trabajaron incansables los bom-
beros para cióminar el siniestro; pero
las llamas eran avivadas por él vien-
to. Calcúlense en tres millones de co.
Iones los perjuicios materiales.

El Gobierno ha decretado tres días
de duelo nacional y comienzan las co-
lectas y suscripciones a favor de fa-
milias de las víctimas. -- (United
Press.)

PREPARANDO EL DESFILE DE EL ESCORIAL

Las juventudes de Acción popular
constituyen una milicia uniformada

y aspiran a cambiar el régimen
El uniforme: vendas o botas altas, briches y camisa

de campo, de color crudo

BERLIN, is. — En los Círculos
politicos y diplomáticos de esta capi-
tal se facilitan algunas indicaciones
entee el sentido de la nota entregada
ayer por el minietro de Negocios ex-
tranjeros del Reich, loarán Von Neu-
rath, al embajador de Francia, eeñar
Franesoie Poncet.

Se pone de relieve que Alemania
tome por base de su nota las propo-
siciones inglesa e italiana y las con-
\ creaciones oelebrada* con el capitán
Eden.

, E1 punto de vista alemán para la
conclusión en breve plazo de un Ceo-
eenio, reposa *obra las proposiciones
wig Idean tes :

Los Estados firmantes 'del Conve-
nio ee comprometen solemnemente a
eto aumentar eta* armamentos »obre
el nivel actual.	 •

Alemania transfonrnará se ejército
de trescientos mil hombres con un
tiempo de servicio reducido y tendrá
el derecho de errrar a este ejercito
con los sirmameavtoe defensivos nece-
•arios.

El Convenio tendefa una duración
minimax de seis años. --(Fabra.)
El Senado belga acepta la tesis de
brooqueville8 «Antes el rearme que la

guarra.»
BRUSELAS, 15. Durante la se-

sión celebrada esta tarde, el Senado
ha aprobado la política extranjera del
Gobierno belga en relación coa al pro-
p leca del desarme.

En efecto, el Senado ha aprobado,
por 85 votos contra uno y 53 absten-
t'iones, una orden del día presentada
por 109 partidos liberales de derechas
0 izquierdas.

Esta votación constituye un triunfo
personal del primer ministro belga.

Hay que hacer notar que fas 53 ata-
lenciqnes representan los votos de los
•ocialistaa.—(Fabra.)
El esmerada Morgan Jones dice que
hemos vuelto a la aituaoión de la an-
teguerra—Eden advierte que el fra-
goso de Ginebra implico* una nueva

puja de los armamentos.
LONDRES, 15.—En la Cámara de

loe Comunes se desarrolló un debate
sobre la cuestión del desarme.

gl representante del Partido Labo-
rista, camarada Morgan Jones, se ex-
presó enl términos muy pesimistas,
haciendo observar que uhernos
oks casi al tiempo de la antegueere».

yoncluyó su discurso !diciendo que
-

En El Salvador

'Doscientas cincuenta víctimas a conse-
cuencia de la explosión de ciento cincuen-

ta cajas de dinamita

¿Prepara el Japón una agresión próxima?

Ha hecho con toda urgencia un pedido
importante de carne en conserva

En Norteamérica

huelguístico en las
el automóvil
o en el plan Roosevelt

discutió la pretendida autoridad de la
Junta Nacional de Trabajo para con-
trolar a las Compañías en sus tratos
y discusiones con la N. I. R. A.

Anunció que el proyecto antes alu-
dido significaría la entrega de la in.-
dustria en manos de la Federación
del Trabajo.

Existen indicaciones de que los pa-
tronos se aprestan a luchar contra di-
cho proyecto hasta el fin. También
parece que, a menos que se halle una
solución bien por el lado obrero o por
el patronal, ,pudiera sobrevenir una
actitud que derivase en retroceso sen-
sible contra la N. I. R. A., por lo me-
nos en las industrias del automóvil y
acero.--(United Press.)

41>	

La Comisión del Chaco

Ayer embarcó
para Europa

BUENOS AIRES, 15.—La Comi-
sión de la Sociedad de Naciones en-
cargada de hallar una solución al con-
flicto del Chaco, salió ayer para Mon-
tevideo, donde ha embarcado de re-
greso a Ginebra.—(Fabrao)

La "renovación de los valores morales"

En los balnearios alemanes se prohibe
la estancia a los judíos

furter Zeitung» publica una informa- dad.—(Fabra.)
BERLIN, cliario «Franck-1 proceso que se celebra «a la ~Afi-

ción según La cual el Ayuntamiento Cura católico detenido por no com-
partir loa fervores de «El Debaten

hacia Hitler.
BERLIN, 15.—La policía ha dete-

nido en Landsbergaiel-Lech (Bavie-
ra) a ruin sacerdote católico por ha-
berse éste expresado en diferentes
ocasiones en términos de hostilidad
para el régimen hitleriano.—(Fabra.)
Los estudiantes nazis de Varsovia
hieren e un profesor.—Queda cerrada

la Universidad.
VARSOVIA, t5.—La Universidad

de Varsovia ha sido cerrada indefini-
damente ante los ataques de los estu-
diantes nazis al profesor Marcel Han-
delmann, que se encuentra herido de
algún cuidado en el hospital.—(Uni-
ted Press.)

41	 e o--

La ética del capitalismo

Siguen los descubrimientos y las destitu-
ciones relacionadas con las estafas de

Staviski
gan o concedan la extradición de In-
sull en el caso de que éste ligue a sus
territorio«. — (United Presa.)

* e	 o.-
Irlanda prohibe los disfra-

ces fascistas
DUBLIN, 15.—E1 Dail Eirean ha

aprobado en tercera y última lectuea,
por 77 votos contra 61, un proyecto
de ley tendente a restringir el uso de
uniformes e insignias por los miem-
bros de Asociaciones de carácter po-
lítico.—(Fabra.)
Ha sido detenido el caudillo fascista
rumano inductor del asesinato del pre-

sidente Duca.
BUCAREST, 15. — La Dirección

general de Seguridad ha logrado de-
tener esta mañana al jefe de la orga-
nización llamada La Guardia de Hie-
rro, señor Cornelius Codreano, que
había desaparecido a raíz del asesi-
nato del presidente del Consejo señor
Duca.

La causa contra dicha organización
empezará a verse ante el Consejo de
guerra el próximo lunes.

Como se recordará, ayer fueron
puestos en libertad dos periodistas y
el hermano del señor Codreano, de-
tenidos a raíz del asesina. — (Fa-
brae),
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Federación deJuventudes
Socialistas de España

A la juventud trabajadora
En el ánimo de todos está la importancia extrema que en los momen-

tos actuales tiene la menor manifestación de fuerza por parte de los ene-
migos del proletariado. Se busca con activo empeño el momento en que
el proletariado pueda recibir sin protesta el golpe definitivo de la traición.
Un solo error, la más mínima duda en la acción, el menor síntoma de
debilidad puede suponer el principio de la derrota. Derrota que el prole-
tariado español debe alejar en cualquiera de sus posibilidades. Estas ra-
zones son justificación suficiente de la importancia que concedemos a la
concentración fascista que se prepara en El Escorial. No vale ignorar la
fuerza del enemigo aparentando superioridad. Somos superiores, sí; pero
nuestra fuerza no debe descansar en tanto que el enemigo acrecienta y ex-
hibe la suya. Las falanges proletarias necesitan de la acción, de la ofensi-
va, contra la fortaleza burguesa. Allá donde aparezca un brote fascista,
los trabajadores deben apresurarse a combatirle. Ni necesidad hay de ar-
gumentar. Los ejemplos de Italia, Alemania y Austria son sangrientos ar-
gumentos. El Socialismo internacional está en pie de guerra contra la
reacción. • Y cuando las fuerzas más regresivas españolas piensan hacer
alarde de su de-seo de vencer, nosotros, la clase trabajadora, estamos pre-
sente para responder con nuestro esfuerzo y oponernos al avance fascista.

El acto de El Escorial es clara y terminantemente fascista. Se trata
de conqpistar le calle con un desfile teatral. Esa calle, a la que el prole-
tariado da una limpia tonalidad roja, se pretende hacerle palpitar en una
falsa emoción patriótica de ambientación fascista. Nos encontramos, por
tanto, ante una inequívoca baladronada de los enemigos de ta clase tra-
bajadora. Y a tal osadía debemos responder con nuestra enérgica y viril
oposición.

Las juventudes obreras, sin distinción de matices, siempre que se hallen
unidas por el término común de liberación proletaria, deben aportar su es-
fuerzo con el nuestro para formar un invencible ariete guerrero. Toda ac-
tividad, toda energía será poca. De aquí al día 22 de abril las fuerzas ju-
veniles deben tener un empeño. Que debe ser realizado. Nuestro llama-
miento a las fuerzas obreras y antifascistas para la manifestación de El
Escorial es terminante. Esperamos que todos sepan cumplir con su deber.
Ni una sola fuerza proletaria debe faltarnos. Los Sindicatos deben enviar
a la concentración de El Escorial sus representaciones ntás nutridas. Las
rojas banderas del proletariado deben levantar sus ansias de libertad por
encima de los negros estandartes del jesuitismo. Nuestras banderas deben
cantar la victoria. Y nosotros, Juventudes Socialistas, queremos ser su
vanguardia.

Camaradas de clase y aspiración, fuerzas antifascistas españolas, todos
cuantos améis un mejor mundo : las Juventudes Socialistas os esperan
para ir }untos a la lucha. — La comisionejecutiva,
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NOTICIARIO DEL • EXTRANJERO
al llegar a determinado lugar, se ape
deraron del navío.

Una vez dueños del barco, los pira.
tas se apoderaron de diez personas, do
nacionalidad china, a las que obliga.
ron a marchar con ellos y por las cua-
les piensan exigir un crecido rescate.

Las últimas noticias recibidas dicen
que en el hecho no ha habido que le
mentar víctilnas.—(Fabra.)
No ha podido sofocarse todavía el In.
cendlo en los pozos de petrólea ma-

rroquíes.
RABAT, 15.—A pesar de todos los

esfuerzos realizados por los Parques
de bomberos, continúa el incendio de.
clarado en los pozos de petróleo ad.
mero 28 del Djebel Tsalfat.

Además, las pertinaces lluvias di.
ficultan mucho la labor de los bom.
beros, pues a consecuencia del agua
los alrededores del lugar del incendio
están intransitables, lo que produce
un gran retraso en los trabajos
tinción.

Sin embargo, el fuego no se ha pro.
pagado, continuando lee trabaos para
dominarle.

El incendio se inició d pasado día
lo.—(Fabra.)

La contrarrevolución en Cubo

Un referéndum nacional so-
bre la declaración de una
huelga general de protesto

LA HABANA, 15. —El diario «El
País» dice que el Comité central de
las organizaciones obreras ha acorda-
do convocar un referéndum en todo el
país sobre la conveniencia de decla-
rar una huelga general de protesta
contra la reciente legislación de tra-
bajo, que se considera reaccionaria
con exceso.

Hasta ahora, según la información
de «El País», la votación se ha in-
clinado en sentido negativo.—(United
Press.)

Los ferroviarios reanudan el trabajo.
LA HABANA, 15. —Las autorida.

des del Palacio Presidencial han mani-
festado que se ha resuelto el conflicto
planteado con la huelga de los obreros
del ferrocarril Consolidated de Cama.
güey, y que hoy jueves se reanudará
el trabajo.—(United Press.)
Manifestación antiimperialista en La

Habana.
LA HABANA, 15. — Un destaca-

mento de marineros cubanos hizo una
descarga al aire para dispersar una
manifestación, compuesta de centena-
res de jóvenes, estudiantes en su ma-
yoría, que llevaban unos carteles en
que se leía: «Abajo el imperialismo
americano.»

Unps desconocidos lanzaron un3
bomba contra el Centro de obreros del
puerto, hiriendo a un trabajadoc..-
(United Press.)

En La Coruña

El Ayuntamiento protesta
contra la subida del precio

del pan
LA CORUSA, i5.—El Ayuntamien-

to ha acordado protestar ante el mi.
nistro de Agricultura contra la aula
rización de aumentar el precio del pen
y al mismo tiempo que se busque «I

medio de rebajar el precio de lea ha-
rinas.

Asimismo se acordó recabar de !os
Ayuntamientos de la provincia que el.
cueden la actitud de La Gamas,
araluaj
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